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El objetivo de este trabajo es dar cuenta de4os esfuerzos dd Esta
do, la incipiente sociedad civil —que se expresaba en asociaciones
de caridad y beneficencia—y de las estrategias que implementafon
los propios sectores sociales ̂ elite y trabajadores^-frente a una cre
ciente pobreza material y ética que padecieron, sobre todo, los sec
tores populares zacatecanos. La educación popular para el trabajo,
la beneficencia laboral y el asociacionismo significaron auténticas
alternativas sociales implementadas desde finales del siglo xviii, con
base en las ideas ilustradas de la época. El Estado español y luego el
gobierno local aplicaron políticas, que boy llamaríamos públicas, en
favor de la enseñanza industrial mediante cartillas, escuelas de artes
y oficios, creación de capital humano y otras sociabilidades forma
les e informales, orientadas a la formación técnica, moral v cívica

e  f ̂
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INTRODUCCION

Los vectores sociales contra la pobreza y
la inmoralidad en Zacatecas decimonónica

René Amaro Peñaflores

En la segunda mitad del siglo xix, Concepción del Arenal
de Ponte analizaba el papel de la educación, el trabajo y
la asociación como palancas o vectores poderosos para
combatir la pobreza. «Educación, trabajo y asociación:

he aquí las tres poderosas palancas que debían emplearse para
disminuir en lo sucesivo el número de pobres, y utilizar las fuer

zas de los que en la actualidad existe».^ Es cierto, ella mira la

realidad española,^ pero sus planteamientos que giran en tomo a

la Benejicencia, con mayúscula como la autora la concibe, apli
can con las reservas especificas contextúales para el México de la

época y, en particular, para el Zacatecas decimonónico.
En efecto, en lo local la pobreza y la inmoralidad se ma

nifestaban como una condición propia y natural de los sectores
populares. Los artesanos, operarios mineros, los trabajadores de

Concepción Arenal de Ponte, La beneficencia, la filantropía y la caridad, Madrid,
Biblioteca Virtual Universal, 2003, p. 77.

1^1 Cabe señalar que Concepción Arenal de Ponte fue una figura clave del feminis
mo español y europeo, el cual se sustentó en el pensamiento juridico-penal del



INTRODUCaON

labradores agrícolas ^ obrajeros- y labriegos o
o pequeños comerciantes- oaTe ̂  ̂T^~' "PulP^os
«o del periodo colonial a ''
y configurando diversas estrate» T P^l^t^f^ándose
alfebetizándoseyorgamVa a y sobrevivencia:vas. Frente a ellos se siti h ° mutuales o cooperati-
públicos, letrados tin+ -n ̂  ^^^ores intermedios —empleados

' '•
H objetivo de este mineros-,

áoeconómica y ética ou ^enta de la pobreza so-
Populares zacatecanos v d en el siglo xa los sectores
topiente sociedad civil -n del Estado liberal, de la
ridad y beneficencia— y de i ^ ̂^^^saba en asociaciones de ca-
Propios sectores sociales que implementaron los

para el trabajo, la beneficencia educación popular^«on auténticas alternativas sod ^ asociacíonismo signífi-
d siglo xvnL Se mantuvo una c « desde finales

y las co' ^ los vaiv""^^*^' exenta de
mar Idstóricas en pI hí • ®™nóniicos y políticostorico, ¿cómo se construyó''" «dependiente. En este

y articularon educación,

que se desprende el Ho
la emancipación de u ""«ceionalisa
Ponte (1820-1893)., en MaiUne^^"'^' '°'^'™'<'o sobre todo a
la pobreza material o i^"™®^''«'eeonomlat '^""cepclón Arenal de
pajonas, familiar y es uLT^'O^'^^al-chlm,.
eulturales. qu^ están "•« posLT"'^'' Padeeen aquellas
«ta correlacionada le riía y socio-

de las libertad^ ''' '' P°P'eza Pobreza materialjuaüeia básica- que deber^, "^as y io.^f' ?"« ae entiende como la
■»«« d^,'°l,S~Poa so^^dal^

RENE AMARO PEÑAFLORES

trabajo, beneficencia y asociación en Zacatecas al seno de un pro
ceso de secularización, modernización y pensamiento liberal que
buscaba consolidar al Estado federal?

Aquí sostenemos a manera de hipótesis que, desde la se
gunda mitad del siglo xvin, el Estado español, con base en las
ideas ilustradas de la época, aplicó una política, que hoy lla
maríamos pública, en favor de la enseñanza industrial mediante
cartillas y otros instrumentos de socialización, orientados a los
sectores populares para formarlos técnica, moral y cívicamente.
En el periodo independiente, la elite política y letrada, en su lu
cha por preservar sus intereses económicos y sociales, impulso
una educación popular que cobró nuevos bríos. Tras la oferta de
la ciudadanización a los grupos populares —desde Cádiz hasta fi
nales del siglo XIX—, como un derecho que la ley confería a todos,
se escondía una ideologización liberal que fogaba una cultura
política reforzadora de asunción y adopción de roles, estatus y
posiciones sociales, aquéUas que debían asumir dichos grupos
populares, así como otros sectores y capas sociales.

En este sentido, hombres y mujeres de la elite como de los
sectores populares transitaron paralelamente o juntos -pero no
revueltos- mediante la educación, la caridad, la beneficencia y la
asociación. Desde el gobierno del estado o desde la sociedad ci
vil, desde lo público o lo privado, formaron instancias asociativas,
que no obstante las reminiscencias y el peso del pasado -gremios,
cofradías, logias, sociedades de amigos o patriotas-, amén de la
morabdad,.la probidad y la honradez, en esencia eran espacios for-
mativos modernos de corte liberal, pues las sociabilidades fonnales
o informales que ahora regían a estos actores sociales poseían un
carácter libre, voluntario, de individuos jurídica y políticament
iguales, incluso con principios democráticos.'^ Además, dichos ac

Carlos niades. Hacia la república del trabajo. La organización artesanal en la
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En el cuarto capitulo, Judith Alejandra Rivas Hernández
aborda el rol de las mujeres de la elite y de los sectores populares,
«posas de los artesanos organizados en mutualistas en tomo a
ta .««.s d, ™id«i, lltotnpl. y b«„fl„„cla. H|„ y

rSr '""ta'» P". P»cdJ dos
""""""ta " ta «•.!"- p». foLdcr

Ubcpd y „ |1 """■ta"'» P«' el coiporaOvl!™■ U limddD soad «"Sd y MdMdtd" """I™"""
cumplía la producdón Hp k- acción de necesidades queras locales. En suma, sostierRiClerntor' fr'
breza material y ética la narhv • ■ a la po-
fllantropia de corte catálí 'P®cion socio-laboral-mutual, la
generaron condiciones nma^ ^ """c^to al derecho de Instruirse"tai""«».s:T„'s.ry":r :■ •""» <" '■»
asociaciones se asumieron m reconocimiento de sus
y pugnaron por el reconocim°'° 'a sociedad civü
de ejercer acciones de benefi ^ mutualistas, sin dejar
conocimiento social a su conT^ ^'S^iAcó un re-
Uamariamos un empoderamiento sodí
de dos;:;r: Sí parte
lancasteriana a la educación oh- T instrucción
-«d de. ddi. „«. é
movimiento social en el cual se articulan 1 ^
tnicción-educación, disciplina labÍ
nalidad metodológica? Para responder a tales
su análisis en el pensamiento de Anne Querrie ^^^^trade BeatHz González Ortega. Sed^que Í"™
agente de socialización donde se establece un H ' "
ma indirecta, por parte del Estado y las institur

y  instituciones religiosas».
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Así, el poder público forma hombres-ciudadanos virtuosos, que
actúan bajo el bien de acuerdo a una moral que transita de lo
religioso a la moral práctica o laica.

Por último, en el sexto capítulo, Hugo Ibarra Ortiz da cuen-
ta de la importancia formativa, productiva y mercantil de la Es
cuela de Artes y Oficios situada en el Hospicio de Niños de Gua
dalupe y que operó exitosamente desde los años sesenta del siglo
XDc y se convirtió en la «vanguardia en cuestiones técnicas». De
alli el porqué fue un antecedente directo de la industria moderna
local. El autor destaca el taller de hUados y tejidos, que utilizaba
materias primas propias de la región y producía el popular re ozo
que usaron todos los sectores sociales. Asimismo, sobres leron
en este «lugar social» otros talleres manufactureros cuya labor y
posición estratégica ftieron torales para la industria en la enti a .
imprenta, carrocería, zapatería y sastrería. No obstante, con e
tiempo, arguye Ibarra Ortiz, la escuela-taller se convirtió en u
medio de producción del cual se extraían importantes ganancias
en consecuencia, los artesanos que alli se . j
simples operarios de las máquinas. Se les despojo e s
de trabajo, creación y desarrollo personal para consimples icnlcos de las manufacturas: de sujeto creador a «un utü
a la mano, a una mera ^ereamienta»

Así pues, en los ¿e trabajo. Ésta como
problemática relacionada con
efecto inducido de la ^ ^^^bios definidos por el
res populares ^pulsaron proyec-
liberalismo-federalismo.® En este comcA

•  «« inmenso cuadro. Liberalismo constitucio-Mariana Terán Fuentes, Bosquejo q23~1 S46, México, Universidad Autó-
nal y formas de gobierno en p. ¡_ y Tecnología/Taberna Librarianómade Zacatecas/Consejo Nacional de Ciencia y leen g
Editores, 2105, p. 20.
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tos manufactuieros-empresariales que, tras el ideal de la ciuda
danía, planteaban la igualdad y la inclusión política. En realidad,
los dispositivos de exclusión (acusación-persecución de vagos) se
impusieron. Ante esta situación, los trabajadores buscaron con
trarrestar su diflcU condición manteniendo sus tradicionales es-
paaos orgánico-corporatívos (gremios acostumbrados, cofradías
J^es) y const^ nuevas instancias (sociedades mutuales,

de la

cTmoT fi
Seas 2 ; S instituciones reUgiosas-^cas implicaban para los .obreros» remar contra la comente a

Co^otTaV 'ir ^ ^P-ían.
radonaUdad intelecteS « inSte Í''" formales y la nueva
espacios sodaies de benefi • a™"' convirtiéndose en
fomentadas por las muie SÍ' acciones de caridad
-.améndelaSitÍ,reta. No obstante, la ftieiza ^ artesanai y manufactu-
la institudonalizadón-proLi cartillas industriales,
y olidos, asi como SiLir^í" de arte
abajo, desde la incipiente sodedaTci Í" efectuadas desde
otras medidas institudonales- f ' apuntalarse con
el campo, articulaiSrSÍ ^
.  u • •' j formación tecmca y mercado laborale Hubncacion de necesidades empresariales y d Estado.

Por ultimo, quiero agradecer al Colegio de San Luis, en es
pecid al doctor Moisés Gamez por d apoyo institucional: dgunl
de estos ensayos frieron presentados en los Seminarios de IndSa
y Trabajadotes que se realizaron entre mayo y octubre de 2me
^umsmo, d apoyo institucional que recibimos dd Posgrado en
Histona-üAz, acorde con d plan de mejoras dd Conacyt para pro
mover la publicación de nuestros alumnos y egresados '

RENE AMARO PENARORES 17
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CAPITULO I

Educación, Industrias y cartillas rústicas
en Nueva España a fines del siglo xviii

María del Refugio Magallanes Delgado

iNTRODUCaÓN

En el contexto de la revolución intelectual que trajo con
sigo la Ilustración y las reformas borbónicas a finales

del siglo xvm, emergieron proyectos de corte económico

y educativo impulsados por la Sociedad Económica de

Madrid. Bajo el influjo de las sociabilidades inglesas, alemanas y

francesas, se fundaron sociedades de amigos españolas dedicadas

a la enseñanza científica y tecnológica y a las ciencias útiles.

En 1775, Pedro Rodríguez, conde de Campomanes, fundó la

Sociedad Económica Madrileña. Para 1820 había en la península

setenta sociedades de amigos del país. Después de 1780 se esta

blecieron en ultramar numerosas sociedades: en Manila, 1781; en
Santiago de Cuba, 1783; en Mompox, Nueva Granada, 1784; en
Lima, 1787; en Quito y La Habana, 1791; en Guatemala, 1794; en
Santa Fe de Bogotá y Buenos Aires, 1801.'

Jaime E. Rodríguez 0., La independencia de la América española, México, Fondo



20
CAPITULO

A través del establecimiento de industrias rurales del cá
ñamo, el lino, la seda y la enseñanza de conocimientos útiles a
ios sectores productivos, tales como ios artesanos, cultivadores
y propietanos de la Nueva España, se buscaba la difusión del
nuevo conocimiento científlco de la época y el fomento de la
econonua española, es decir, superar la protoindustrlalización,

rr ! TI que estaba
ZoTjl lo que fortalecía el sistemaeconomico colonial.

U  """I» y ■!> calda deÍZrrí r "T" ■"■»« ddc pac. a poco hePoebteyfaeiu^S;™" ""
cM y el eMMe.» de 1, pdbhdoar.
sefortaleclerori^l'a'T ^ Hocoo España

P-POd dd Ide y »«"»• I» ood-
indígena. También se acentu^onT de la población
agricultura colonial De igual ^ ̂ ^^ciones regionales de lalación del sistema económico'Í^Ü! ™
que articulaban a la ciudad v i "P^^^^os-unidades agrarias
,  ̂ I"=««.C1Ó» lal d™""' "las cartillas rústicas como nart a de la divulgación departe del proyecto de «educación po-

de Cultura Económica/Fl r«i •
cas, 1996, pp. 62-63. ^^co/Hdeicomi
Marmol ^ .. . ■ooüso Historia de las Améri-

» Manuel Miño Grijalva,£,
rlL/FradoTcIa^"' ® •!« mSo/Fw'!""""' ^ economía,™ Ibiáem, pp. 15,19 y ̂ 3 ̂ '^"aómiea. 2001. p, 30. ®stoña de las Amé-
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pillar» de la época, de la composición de ideas industriales y de la
secularización de la sociedad. El conde de Campomanes afirmaba
que el estado de la industria era el «barómetro más seguro por
donde se debe regular la progresión o decadencia del Estado». Por
tal razón, los objetivos de la instrucción popular debían refor
marse y vincularse a la producción.'^

En el nivel de primeras letras, la instrucción popular se
entendió como el conjunto de conocimientos teóricos y prácti
cos (lectura, escritura, contar y catecismo religioso) que debían
adquirir los sectores sociales mayoritarios, la cual era el medio
para alcanzar la ilustración y en algunos casos —como el de los
artesanos- servía para potenciar la utilidad de sus artes.^ Desde
la visión progresista de algunos ilustrados, la instrucción popular
era la manera para llevar cabo la transformación social, econó
mica, política y moral de los sectores populares: artesanos, agri
cultores, mujeres, niños, vagos y pobres que formaban parte del
mundo urbano y rural.®

El término de cartilla, por lo general, está asociado a textos
como el catecismo político y los silabarios usados en las escuelas
de primeras letras, cuyo esquema de pregunta y respuesta facili
taba el aprendizaje de los contenidos políticos y de lecto-escri-
tura. Desde este enfoque son representativos los trabajos de Car-

1*1 Pedro Rodríguez (conde de Campomanes), Discurso de la educación popular de
los artesanos y su fomento, Madrid, Imprenta de la Sancha, 1775.

'5' René Amaro Peñaflores, «Educación popular, ilustración y escuelas de artes y ofi
cios en Zacatecas, 1780-1870», en Sonia Pérez Toledo y René Amaro Peñaflores
(coordinadores). Entre la tradición y la novedad. La educación y la formación de
hombres nuevos en Zacatecas en el siglo xdc, México, Universidad Autónoma de
Zacatecas/Universidad Autónoma Metropolitana, 2003, pp. 133-165.
María del Refugio Magallanes Delgado, Sin oficio, beneficio ni destino. Los vagos
y los pobres en Zacatecas, 1786-1862, México, Consejo Nacional para la Cultura
y las Artes/Instituto Zacatecano de Cultura, 2008.
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men Castañeda. Dorothy Tanck Estrada. Arme Staples y Martín
Escobedo Delgado.'

Sin embargo, la daboración de las cartillas no estuvo res-
togida al espaao de la instrucdón de primeras letras sino que se

ámbito rural y a otro grupo de usuarios, como lo eran

par de JoveUa^StrmJ'Í 80?^^^^^^ Por Melchor Gas-
se ocupaba de la «.m i • Económica Matritense

Espaflaysuscolonias.^íírofd'dr™^*''!!'^^^^agro español dar cuenta de la situación del

La cartea rS^tii «^«-dores.
cas hojas impresas d
por varios tomos que circulaban . compuestas
El objetivo de las cartilla»; * +í ^ ̂  eruditos de la materia.

id5 camuas rustirac «ay»! u • ^

prácticos elementales sobre el • conocimientos
giros industriales de corte 0 ̂ ^ Pí*oducción de ciertos
como medios para incentivar estaban proponiendo
de América. sistema económico de los reinos

Carmen Castañeda, «i nc

"«3-1821.; Anne Sta-

mexicaao.- L 'T ̂ «ducación"""! """"''3' 3'and' Estrada.
Estrada, .u ̂  ® mitad del siglo xvm

y ge la 4dtura
en la Nuev^p - .La enl- del siglo xvin
gact^ L S 'n'r ^ -rituraocaso colonial., "etito en algunos cen?""^ h ^
Gaspar Melchor de Wn». , educativos durante el'^P-Me.eho;ae.„veUan„s '
Pübu'c^ radon^"^'""'^ ""aail^ainíf espaflol; se distin-
Frost, U educad' ^eñanza v ^ fomento de las obras
PübUe^Emt:rEl Caí ^
HetibertoMorGSl&ry Queipa, Antonio de San Miguel y oíros, ^ ■'""'^''unas. Manuel Abad
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A FAVOR DEL CAMPO:

DIVULGAaÓN DE LOS CONOCIMIENTOS ÚTILES

Sin estar gestándose propiamente una disyunción entre el campo
y la ciudad y la supeditación de la agricultura a las otras ramas
de la economía, la España borbónica estaba resuelta a encauzar y
apremiar las corrientes culturales y económicas que se agitaban
en la península para fomentar las industrias rurales en la Nueva
España. Para llevar a cabo este proyecto se recurrió a los tratados
a favor del campo de algunos españoles ilustrados como Uztáriz,
Olavide, Aranda, Floridablanca, Campillo y Cosío, Campomanes,
Ward, Cabarrús y Jovellanos, que en ese periodo ñmgían como mi
nistros o ñincionarios de Estado, para que los temas se divulgaran
y dirigieran a la gente común en forma de tratados o cartillas.'®

En 1794, Jovellanos en Informe en el Expediente de la Ley
Agraria señalaba que las leyes para favorecer la agricultura de
bían reducirse a proteger el interés particular de los agentes y
el único medio de proteger este interés era remover los estorbos
que se oponían a la tendencia y el movimiento natural de su ac
ción, es decir, la producción agrícola. Con base en la experiencia
social, los obstáculos eran de tres clases: «políticos, morales y
físicos... sólo pueden provenir de las leyes, de las opiniones o de
la naturaleza... los estorbos morales se promueven mediante la
instrucción de los propietarios y los labradores y la formación
de cartillas rústicas». Los «estorbos políticos o derivados de la
legislación» son los tocantes a los baldíos y tierras concejales, a
la abertura de las heredades y la protección parcial del cultivo, a
la mesta, a la amortización tanto eclesiástica del clero regular y

Ibidem, p. 14.
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los productos de la lÍ ^
la agricultura; los «estorbos físicos de""T'
son los relacionados con el riesgo y a laCal c
teireste y acuáticas y de puertos comercies n

"Dwanlsmo contundente nara Prroa-
sentdo común era la generación Hp opiniones de
Enrico Martínez escribió un t f a científico. Así
agropecuarias, huertas jardlneT " «obre labores
^ «^ngor. como agrXr;^^ =
¿e ganado a caballerías de tierra i . <íc estancias

de la colonia. tradujel erS;jesuítas administradores de ímc^Lrf
onien en asuntos agra^^ ̂

aporto a través de sus periódicos el ̂  ^ Ramírez
(1768), Asuntos varios sobre ciencia v
vaciones sobre la Física, Historia Wu/T '^^72-1773), Obstr-
a  aceta de Literatura (1788-1795112 ™ ̂  (1778) y

Estas obras se sumaron a la nm»,
nuca: elaborar y divulgar conocímíentT'rÍ'
ns cartillas nísticas fonnaban parte de los c
c generaban bajo el influjo del espíritu n útiles que

Este aspecto pragm4col7a"^„~^^ -ni
<^«0 de modernización indusW^v « 7 P™-

enseñanza técnica el estimulo aT a
^ Je cambios en la oiganizill; ^ 'n Propues-

de los grandes latlT''^ ̂
P  ny mercantilización mam f ° """opollo de la
-s. la concentramón de cS^S^Í^ P-e de los gre-

niercantil en manos de la Iglesia
"" Ibidm, pp. 54-92.

Heriberto Moreno García en n^«a,enop.cí>., pp.
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y, sobre todo, la influencia positiva que traía consigo el ejercicio
del libre comercio entre las colonias americanas y la metrópoli."

Así, el virrey Juan Vicente de Güemes, segundo conde de
Revillagigedo (1740-1799), administrador colonial español, vi
rrey de la Nueva España (1789-1794), promovió el cultivo de
plantas textiles de cáñamo, lino y algodón; reglamentó la explo
tación de maderas e impulsó las comunicaciones; creó numerosas
escuelas para indígenas y apoyó los estudios profesionales, sobre
todo los de la Academia de San Carlos.''*

En febrero de 1794, el virrey envío a la intendencia de
Zacatecas tres ejemplares de la cartilla rústica denominada Com
pendio en que se manifiesta el método de sembrar, trasplantar,
podar y sacar fruto de las moreras y morales aprovechando su
hoja para la cría de gusanos de seda —impresa en diciembre de
1793-, para completar las prevenciones que había hecho a la ju

risdicción de Zacatecas y a las demás jurisdicciones del territorio

novohispano, desde diciembre de 1792, para el establecimiento y

plantío de moreras y morales. La propuesta contemplaba que el

establecimiento y plantío de moreras y morales en almácigos y

semilleros se llevara a cabo en «huertas, haciendas y ranchos de

españoles; en tierras de naturales por las respectivas repúblicas

de sus pueblos al cuidado de los subdelegados; y en los ejidos de
las ciudades al cargo de sus ayuntamientos»."

La idea de acelerar el ritmo y el desarrollo económico de la monarquía española
en el siglo xvra estuvo acompañada de la visión de que las posesiones del Nuevo
Mundo representaban un mercado potencial para la industria española. D. A.
Brading, «El mercantilismo ibérico y el crecimiento económico de la América
Latina del siglo xvra», en Enrique Florescano (compilador), Ensayos sobre el de
sarrollo económico de México y América Latina, 1500-1975, pp. 293-314.
Heriberto Moreno García, en op. cit., p. 33.

"®' «Relación de los terrenos, pueblos, haciendas y ranchos de la jurisdicción de
Zacatecas», Archivo Histórico del Estado de Zacatecas (en adelante ahez). Fondo

Ayuntamiento, Serie Cabildo, caja 17.
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del secidar como a la civil de los mayorazgos, a la circulación de
los productos de la tierra y a las contribuciones relacionadas con
la agricultura: los «estorbos físicos o derivados de la naturaleza»
son los relacionados con el riesgo y a la falta de comunicaciones
terrestres y acuáticas y de puertos comerciales."

El mecanismo contundente para erradicar opiniones de
sentido común era la generación de conocimiento cientifíco. Así
Ennco Martínez escribió un Tratado de agricultura sobre labores
agropecuanas, huertas, jardines y cañaverales; Carlos de Sigüenza
y  Sora, como agrimensor, preparó Reducciones de estancias
e ganado a caballerías de tierras; los jesuítas, como hacenda-

e a colonia, tradujeron en las Instrucciones a los hermanos
jesutt^ administradores de haciendas la experiencia secular de
la orden en asuntos agrarios, y José Antonio Alzate y Ramírez
aporto a través de sus periódicos el Diario literario de México
(1768), Asuntos varios sobre ciencia y artes (1772-1773), Obser
vaciones sóbre la Física, Historia Natural y artes útiles (1778) y
la Gaceta de Literatura (1788-1795).'2

Estas obras se sumaron a la propuesta de la Sociedad Econó
mica: elaborar y divulgar conocimientos útiles. En este contexto,
las cartillas rústicas formaban parte de los conocimientos útiles qne
se generaban bajo el influjo del espíritu pragmático de la ciencia.

Este aspecto pragmático de la ciencia redundaría en un pro
ceso de modernización industrial y agrícola porque se sumaría a
esta enseñanza técnica el estímulo a los inventos y la propues
ta de cambios en la organización económica y social, tales como

desarüculación de los grandes latifundios, del monopolio de la
producción y mercantüización manufacturera por parte de los gre
mios, la concentración de capital mercantil en manos de la Iglesia

Ibidem, pp. 54-92.

Heriberto Moreno García, en op. cit, pp. i5_i6

MARÍA DEL REFUGIO MAGALLANES DELGADO 25

y, sobre todo, la influencia positiva que traía consigo el ejercicio
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tación de maderas e impulsó las comunicaciones; creó numerosas
escuelas para indígenas y apoyó los estudios profesionales, sobre
todo los de la Academia de San Carlos.''*

En febrero de 1794, el virrey envío a la intendencia de
Zacatecas tres ejemplares de la cartilla rústica denominada Com
pendio en que se manifiesta el método de sembrar, trasplantar,
podar y sacar fruto de las moreras y morales aprovechando su
hoja para la cria de gusanos de seda -impresa en diciembre de

completar las prevenciones que había hecho a la ju
risdicción de Zacatecas y a las demás jurisdicciones del territorio
novohispano, desde diciembre de 1792, para el establecimiento y
plantío de moreras y morales. La propuesta contemplaba que el
establecimiento y plantío de moreras y morales en almácigos y
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La idea de acelerar el ritmo y el desarroUo económico de la mnnom ■
en el siglo xvra estuvo acompañada de la visión Hp m i española
Mundo «aban un mercado
Brading, «El mercantilismo ibérico y el crecimípnt • ̂  D- A.
Latina del siglo xva», en Enrique Florescano (comoH Amériea
sarrollo económico de México v Amérirn t « Ensayos sobre el de-

«'Heriberto Moreno

Zacatecas^ Arcmvoffistóric^^lB^^^ "jf la jurisdicción de
Ayuntamiento, Serie Cabildo, caja 17 adelante ahez). Fondo
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De esta forma, se incentivaba la participación de los va
sallos en las nuevas industrias agrícolas y el Estado mantenía el
monopolio de la seda porque:

[-] lográndose las plantas puestas, en sazón pudieran tras
plantarse y venderse a su justo precio a las personas que
quisiesen dedicarse a la cría de gusanos de seda, con el fin
de fomentar y hacer prosperar en estos dominios un ramo
de industria rural y de comercio.'®

Para matenalizar las bondades que pudieran desprenderse

^  industria rural, se necesitaba erradicar toda in-certidumbre durante el proceso de cultivo; el virrey sugería la
a qiusición y el apego a los fundamentos prácticos que contenia
la cartilla rústica:

No se sabe hasta ahora si tuvo efecto el plantío en almaci
gos, pero de todos modos es conveniente que los labrado-
res, comunidades y pueblos tengan a la vista una instruc
ción práctica del método de sembrar, trasplantar, podar y
sacar fruto de las moreras y morales, aprovechando su hoja
para la cría de gusanos de seda [...]"

Es cierto que la cartilla allanaba la dificultad que pudiera
merger de la falta de experiencia en el tratado del cultivo de Is
mora y morales y cría de gusano, gracias a la enseñanza técni'
ca que ofrecía. También es verdad que la cartilla por sí misma
no resolvía otras adversidades de corte económico y estructural

"^1 Idem.

""Idem.
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como lo señalaba el intendente Francisco Rendón'® en 1803 en el

informe elaborado para el consulado de Veracruz: «el territorio de
que se trata —la intendencia de Zacatecas— no es proporcionado
para sembrar y cultivar algodón, cáñamo y lino ni tampoco para
sostener curtidurías y obrajes».'®

Con tal información se evidenciaba que la industria agrícola
de moras y morales, cría de gusano de seda, algodón, cáñamo y
lino no apuntaba a ser viable en este entorno minero. Sin embar
go, la particularidad del entorno zacatecano no restaba valor a la
racionalidad de la industria rural y a la función educativa de la
cartUla. Por el contrario, sugiere que el mejoramiento económico
no consistía en estimular la producción o el comercio sino en tra
tar de crear un nuevo estado mental, en el que la adecuación entre
os medios y ios fines pudieran garantizar ia ejecución parcial o
total de las prevenciones e instrucciones emitidas por ia Corona.

La GARULLA Rústica:
INSTRUIR PARA LA PRODUCaÓN AGRÍCOLA

m impreso que da cueipo a esta cartilia se compone de treinta v
siete hojas; Ueva por titulo Compendio en que se manifiesta el mé
todo de sembrar trasplantar, podar y sacarfruto de las moreras v
mara es aproueckando su hoja para la cría del gusano de la sedl
el de I. emdl. e, Revfliaglgedo y 1.

Francisco Renden, hombre de amniio *-.■mdlana; en 1793 se le confiere la intendX'te"díl ™ ^''"^straclón
Florida; el 18 de abril de 1796 Rendón rer'h ^ Provincias de la Luisiana y

* p» 9.
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en la Ciudad de México en el año de 1793. En los ciento treinta y
dos puntos desarrollados se abordan dos temáticas: el cultivo de
las moreras y morales y el de la cría de gusanos de seda; el primer
ma se desarrolla en ciento seis puntos y el segundo se esboza en

puntos restantes estimulan a la adquisición de
a o ra completa de la que se extrajo la cartilla para llevar a buen

tí Susano de seda. La información técnica-científicaene unplicito el carácter normativo que la Corona dispone para
la nueva mdustria rural.

de la industria se plantea en el primer artículo
de la cartilla de la siguiente manera:

^  morales por su frondosidad y por el

abundantemelte'd r!X recogen
1 1 ~ . •" como los demás árboles

tem2\ T la violencia de las
Dod ^ ̂  ^ preservan las nüeses de sus estratos. Con lapoda se provee el labrador de leña, y del tronco de los ár-

V ' , varios usos. Las raíces, la corteza
>2, f para enfermedades co-1 por último, la hoja de uno v ntrn órK«i «o »i ,',nírrmuñe; r °^^^«to para enfermedades co-

oasto ' último, la hoja de uno y otro árbol es el único
^os 'a'lystrla más ütilw en todos los raudos."

«■'» p"»"
los cuernos enfp ^ ayuda a la naturaleza, que sa

dustna caüficada como superior entre otras para el Estado qu^

«  » ,„e se n^anmsta..., e„ Ayuntamiento. Serie CabUd»-
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la opere. También resulta imposible pasar desapercibido que sólo
desde el conocimiento global se llega a la propuesta especifica:
cultivar moreras para criar gusanos de seda.

Sin embargo, este conocimiento práctico debía entenderse
como un arte, el arte de saber hacer metódicamente bien todo el
ultivo porque se conjugan belleza, producción y perfección de

slTn dr^Ti botánica e inver-sion de capitales. Por ello:

Todo el arte de su cultivo consiste en la elección y posición

en la constitución del tronco, en el injerto
en la colocación aseada de sus ramas 'accidentes, en conservar su ^ur e^nTrorr^
aspecto, en alimentar la bondad y abundaíclT"
yenfaemtarñnairnentesu cosecha con r^r^ast::

y trabÍo, riromeS det moriaTrÍ''
seguido de una larga observación rinden Zt"
tronco, ramas y hojas frondosas al estar m • ^

y la navega-

""/&idew, artículo 2, p. i.



30 CAPÍTULO I

ción. «¿No es la instrucción la que las ha creado estas preciosas
artes, la que las ha mejorado y las hace florecer?»^^

Desde esta perspectiva, Campomanes sugirió el estableci
miento de «escuelas patrióticas»23 en 1775. Así, acudirían mujeres
y mñas para aprender en tres meses a hilar al tomo y tejer la lana
y el algodón.

Para erradicar de la ociosidad y fomentar las industrias ru
rales, se sugiere el establecimiento de escuelas patrióticas
a las que acudirían niñas y mujeres pobres para aprender
en tres meses a hüar al tomo la lana y el algodón, adquirir
uenas costumbres e inscribirse como ciudadanos útUes; el

aprendizaje estaña a cargo de una maestra que gozara de
conocimientos y buena moralidad; estas escuelas se costea-
nan con fondos de obras pias; su vigilancia estaría a cargo
de los ayuntamientos.^'»

En este contexto operaba en Tixtia (Guerrero) hacía 1792
una «escuela textU» cuya disposición principal era enseñar a los
«na es» a Mar y tejer el algodón con «perfección»." Entonces,
Si mujeres, niñas y naturales iban a ser instruidos en el aprendi
zaje elemental para hüar y tejer algodón y lana, el contenido de
las cartdlas rusticas estaba en consonancia con el sentido de la

m p !f ™ PP- ®3-78.Peto Rodríguez (conde de Campomanes), Apéndice a la educación popular. pP-
XLvm-CLxvm.

""Idem.

Estrada, La Ilustración y la educación en ia Nueva España. pP'
isb-157. En 1784, por prerrogativa de la Sociedad Patriótica de Veracruz y t""
el apoyo del ayuntamiento que reunió los fondos, se abrió ia Escuela PatriófO
que remplazaría a la de ios jesuítas. Dorothy Tack Estrada, .Tensión en la
de marfil», p. 71.
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racionalidad educativa, pues iba a enseñar a sembrar moreras y
cnar gusanos de seda a los propietarios y cultivadores.

La cartUla rústica explicaba cómo debía realizarse la pre-
p^cion del terreno de acuerdo a la calidad de su suelo y cómo

InslSrr ' ° - qué
o viveros- V ̂ u cultivo en almácigos
podía realizar eít!para iniciar otra faslja del^" ^ distancia indicada
tenían que ver con las n ^ ° ̂  morales. Cuidados que
no se disipara su fuerza P®""® <1"^
enfermarían al gusano." calidad que

Se sumaba a esta^ inc+^. •
tención Uustrada de la divulgación"de «"^ticativo la in-
car la ignorancia- al remitir a obras mT -erradi-
y la proñrndización de las parücularidart^a consulta

y  .lo, dato, po, nono, lo ™ »•!
o ol To„o , do ¿ doT. si a?"'"" " M.«ona

P.»» d.,do o, dj,: ̂ EconOMo. do M.:
El arhculo 107 trata sobre el =.rf / P°^»'á verse» »

la y*"" de esrin/ gusano deia naturaleza, después de tnH i , "^^®^ación era ^

»«L ir: r.:: r *«• íe'c,:
a para sacar crias perfectas ^V^dar a la n

operaciones, cuidados y duÍ describiendo I
rí frutoH.28 . S^ncias que demanH u barias^ -««"lidM daba o„o.jr,r Suo ú„do

"O grado de sécula-
Compendio oMe ni/r •«

"" "• P- 2. Fondo Ayuntami' idetn. J^tamiento
'28/ n.íj. ' Cabildo,

artic caja.ulo 107. p. 29
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rización de la Providencia que se hacía patente en la naturaleza,
misma que estaba siendo objeto de estudio por parte de la ciencia.

Una vez valorada la complementariedad del cultivo de la
mora y la cría del gusano de seda, el virrey enfatizaba que esta in
dustria era un arte que estaba brindando riqueza en otras latitudes.
La cuestión era la siguiente: ¿por qué la Corona española tenía que
estar al margen de la producción, la competitividad y la riqueza si
los territorios de la Nueva España eran propios a este fin?

[...] la China debe a este insecto su riqueza... todos los te-
■renos de esta Nueva España, en especial los templados y

calientes en que el temperamento ayuda tanto por es-
ar los hielos, logran esta ventaja sobre los diferentes

e la Europa en que se haya establecida esta agricultura e
industria [...]29

La estrategia de la persuasión para el establecimiento de esta
mdustna poco a poco se iba cenando. Sin embargo, no se debía»
desconocer los itotes científicos de la cartilla. Los conocimientos
sobre la cna del gusano no se podían sintetizar en un ímpres»
corto por ser muy denso su contenido. De ahí que RevUlagiged»
urncamente mtroduce en los siguientes diez artículos unas íde»^sobre que hacer para tener gusanos potencialmente productores

e grades cantidades de seda: se debe seleccionar una buena si
miente, cmdar nimuaosamente en sus casillas el crecimiento del
gusano y alimentarlo con las mejores hojas de las moreras P»^®
evitar que se enfermen y mueran.^®

Para suplir ese hueco informativo, Revillagigedo
va cuenta remite a textn«; nn^ u ^textos que abordan el tema de manera

Ibidem, artículo 108.
Ibidem, artículo 109.
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profunda, con el fin de que el lector tenga los pormenores y
se instruya bien. Este último exhorto a la instrucción remitía a
las explicaciones científicas que brindaban las autoridades en la
materia, a la erudición, aspecto que rebasaba significativamente
el sentido de la educación popular. Revillagigedo reconocía que
la obra De la cría y edades del gusano de la seda de Juan Lañes
Duval, impresa en Madrid en el año de 1787, proporcionaría a los
verdaderamente mteresados una ilustración ampba: «el aplicado
bailará no sólo cuanto necesita para su gobierno en este ramo de
industria, sino para desterrar las preocupaciones y errores vulga
res que han reinado basta ahora en la materia».^'

Los errores vulgares o comunes en cuestión eran:

Atribuir la influencia de Luna en el bueno o mal suceso
la cría; avivar la simiente en el seno de una doncella,

^ne ésta dé al gusano la primera hoja; bañarla con vino,
no dejar entrar a nadie en el criadero; que a nadie se dé
luz, lumbre ni agua en todo el tiempo de la cría, renovar la
simiente que se pierda, criando un becerrillo con solo hoja
de morera, y matarlo a medio criar, en la esperanza de que
de la corrupción de su carne saldrán gusanos que hilen
capullos muy hermosos; y por último el acudir a los criade
ros del gusano, cuando truena, con guitarras, castañuelas,
almireces, panderetas y otros instrumentos ruidosos, siendo
constante que los relámpagos y los truenos son fenómenos

1311 Ibidem, artículo 122, p. 32. En el siglo xvm, el lugar europeo pf^L^n,
que imprimía textos de ciencias aplicadas era Madrid, se^ a e gobre
-^terdam y Venecia. Liborio Villagómez, «Un ^ flores
el comercio del Übro en la Ciudad de México en 1577», p. 17^-
Clair, «Los amantes de la ciencia. Una historia económica de os
Seminario de Minería», p. 185.
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inseparables del tiempo de la cria, tanto en Europa como
en las Américas.^^

Numerosos y de variada índole fueron los conocimientos

res Dp!hT 'os saberes popiüa-
manifesta los hombres de ciencia, se trataba de
el conde R 'inorancia de la gente rústica. Por tal razón,
1 co l^o-bre de cien-
el proru^r°'"°' «oionalidad del proyecto ilustrado y

-apieanuevasprúrSretSriIi.^^^^^^^
lec^'^uTh estos delirios y ridicu-
er^I e P-
ttasmitido U T°' ^ y
sToT^de ^ ^'no Uustra

trioso propietario la obra lia a P° adquirir el ind"
de la seda, que estaba integrada po ^ affo
partes que se articulan en capítol «troducción, cua
rrafos en los que se señala escritos en
o subtema." Con este libro "l"" ^Postilla el cambio de teieste libro el propietario dejaría de pertenecer

pá-

al

Competidlo Qtie itKitiifípvtn «o
17, artículo 123, p. 32. ' Ayuntamiento, Serie Cabildo, ca
Ibidem, artículo 124, p. 32.
Ibidem, artículo 126-132, p, 33
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común de la gente ignorante, por tener acceso a dichos conoci
mientos ilustrados.

De esta manera, en la primera parte, el lector conocería
en tres capítulos lo relacionado con la simiente del gusano; el

nacimiento y fin de los gusanos componen la segunda parte que
consta de nueve capítulos; la tercera parte aborda en tres capí
tulos los modos en que se forman las casillas y enramadas para
los capullos y, por último, la cuarta sección, con tres capítulos,
informa sobre cómo lograr un buen criadero y otras cosas. Los
compradores indicados eran los que se dedicaban al plantío de
moreras y cría de gusanos; el costo era de un peso y se vendía en
las librerías de la Ciudad de México, aunque escaseaban por el
momento no se descartaba que pronto se encontrarían en abun
dancia. En consecuencia, la instrucción se haría común en todas
partes para el provecho y utüidad de esos vastos dominios.^^

Revillagigedo, como hombre ilustrado, alababa y cultivaba
con entusiasmo las ciencias físicas y naturales y las matemáticas,
como también los procesos educativos globales de la Corona es
pañola. La elaboración del Compendio fue una muestra de ello
escrito en una narración clara y sencüla, que difunde un conoci
miento práctico de suelos, cultivo y uso de herramientas comunes
—el azadón, la pala y el arado— que se volvían instrumentos para
aplicar científicamente las conquistas del conocimiento humano
en el fomento de ramos agrícolas e industríales, así como la idea
de que no sólo una sociedad de individuos instruidos, en este
caso los propietarios y cultivadores -aunque ésta se diera fuera
de un espacio institucional formal-, podía entender el contenido
de las cartillas, acorde al rigor científico característico del pro
yecto educativo de algunos üustrados borbones.

Ibidem, artículo 126-132, pp. 33-34.
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Comentarios finales

proyerto de la instrucción técnica, impulsado inicialmente por
la Soaedad Económica de Madrid, tomó dos vertientes: la elabo-
ración e cartillas rústicas y el establecimiento de «escuelas pa-

P- 'a enseñanza de

y la industria" d^ateda.
zaje técnico-cieniffl^"\™'"° didáctico para un aprendi-
de la tradición dentfflca " 'a instítucionaiización
conos conoSl ;rrsLr
fatizaban el signiñcado v la i precisas que en-
La propuesta educativa n ^®ncia de la educación popuiar.

din popular era nosiblf ""j. i|PO con la instruc-
ántralsar el etecimleiito e ■ ^ "SPorancia de los adultos e

tencialmente al grueso de 1 • de la seda excluía po-

cartiilas estaba cobijada por ^®''°ración de estasdustrados de la época como d • ° intitulado por los
cer accesible los conocimiento
informal dotó de sentido y ^ adultos por la vía
favor del campo y las incipiente * ° ^^^ipiente educación a

En este sentido, a fines d 1 ̂  rurales novohispanas.
que en todo intervenía la cieñe' visión ilustrada era
lia, en la política y en la edur ^^^nomía rural y urba-
muestra de haber enriquecido a i ciencia daba
ilustrado el siglo con la anerhi contemporánea e
^vel profesional, como la AcaH ^'^^^luciones educativas de
de Minería ubicadas en la CiudadT^ ^

léxico, donde se cristaliza-
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han en el nivel de educación profesional los proyectos educativos

que estaban imbricados con el progreso económico a largo plazo.

En Zacatecas, en el año de 1829, la Sociedad Patriótica de

Amigos del País recuperó la propuesta de Jovellanos en tomo a
la necesidad de la elaboración de cartillas rústicas para los labra
dores y los propietarios.^® Para 1846 Lucas Alamán, como minis
tro de las Juntas de Industrias del país, señalaba que existía una
«cartilla para la propagación y cuidado de las abejas», la cual fue
elaborada y revisada por Meurvllle, hombre conocedor del tema.^^

Fuentes

Archivo Histórico del Estado de Zacatecas (ahez)
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«-na» d, ,994. pp, ,73-180.

CAPITULO II

Educación popular, profesionalización y
pérdida del sentido social: Zacatecas

(1831-1898)*

René Amaro Peñaflores

iNTRODUCaÓNEl objetivo de este trabajo es dar cuenta del proyecto de
educación popular que implemento la eUte política en
Zacatecas en el siglo xix, principalmente en el ámbito de
la educación elemental y para el trabajo que se orienta

ba hacia la moralización para combatir la pobreza y, asimismo
fonnar cívicamente a los sectores populares, en particular a los
artesanos y a los trabajadores de las manufacturas modernas Di
cho proyecto de educación popular giró en tomo a la formación
en aspectos técnicos-artesanales y moralizar con base en cartUlas
mdustriales, cívicas, religiosas y, más tarde, laicas. Especifica
mente, aquí se analizan los procesos de aprendizaje en los taUe
res como unidades productivas artesanales que operaron eTZ

'' Una primera versión de estp trahain c...
nal de Historia de la Educación: «Historia Intemacio-
Magisterio, reformas y conflictos., Aguic^t™ f ̂
Aguascaiicntcs, 3 de noviembre de 2016 Universidad Autónoma de
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as de artes y oficios durante la segunda mitad del siglo xix.
No obstante los cambios contextúales y las coyunturas económi-

la educar- ««^onómicas y pronunciamientos militares-,
u  «ie continuidad, aun-

acorircoltrfi ' y determinacionesPrimeros aflos dÍs^*"
la vagandripaTc^"' el bandolerismo y
te la educación de las mr° median-
recursos materiales cultur^^ Pobres -personas carentes de
"^^^dmamente aceptable»-» ^ sociales; excluidos de la «vida
tidumbre, su «velo deTcT P^^ su situación de incer-
derechos y libertades igu^es^^'^ ^ama de
dimensiones de la pobreza í^e la ley les conferia. Las
sas matices e historicidad' económicos y éticos, con
hasta nuestros dias.^ ' ^odo el siglo xix y aun el xx

ahí que los goh*
y medidas educativas con el af impulsaran proyectos
^ los sectores populares: un y moralizar
Qon de pobreza es el analfabefe^^^^^^^ limdamental de la situa-

°^o y la ignorancia. ¿Qué saberes

que están excluir . Poseen reo, ^
esta define la pobrpyti formas de vi^ materiales, culturales 1
hreza ética pane de n «tiema ah , '°'°™'®™te aceptables y ti"'
■"«ámente e^nótr La idea de la po-y detechos dvües -nun ^ ^^tevlveneia c""" ™ Personas de los aspectos
para ser menos designai^r*"' ''^■''"déia básic^" libertades políticas
"« Weterien, La pobmJ '"^^ar el tespetn ~ '^"''e alcanzar una sociedadm «íadioja^^J?^» s'^^ma da autoestima). Paula-
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elementales, técnicos, cívicos y morales contenía la educación que
debían adquirir los niños y los jóvenes aprendices de artesanos?
¿Cómo se configuró el proyecto, primero de instrucción y después
de educación pública, destinado a los sectores populares en Zaca
tecas en el siglo xdc?

Las escuelas de artes y OFiaos

ur:z"tr:rrr'"(propietarios de minas y tierras sociales: clase altaricos, letrados-escribanos. mUitares) '^°"°"®"os poli-
ños propietarios y comerciantes fi ' ^ intermedios (peque-artesanos y profesionistas) y capas^popXsTarte'''"les, sirvientes, labriegos, operarios ríinerormln^r""'"'"'"'"
bnegos). Las ideas Uustradas persistieron Tse ren h '
diversos matices liberales y concebían c P''°'»"jeron con
J  «««.a , rX™""diante la educación. Se esperaba n.. f me-en las primeras letras y preceptos ref ^ pueblo tanto
civiles se formarían los nuevos ciudfd°^°^ derechos
les y comprometidos con su gobierno v mora-
redentor de la educación popÍrTte P^ler

Toíop IM s«-
Uevana a México a figurar entre el cnn queh^adas. Haria de sus ciudadat! h "^^¡«nes cS^
responsables. Por si sola fl "'^^^es y trabaiadn

"■ '■ "io " -"S—"¡i!
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progreso».'^ Así, la escuela lancasteriana o escuela de enseñanza
mutua, al introducirse en México y en las ciudades importantes
del país, como fiie Zacatecas, representó un momento cumbre al
ampliar la cobertura educativa en las primeras letras.

El último objetivo de la enseñanza de las primeras letras
complementó con la enseñanza de conocimientos y habili

dades técnicas para el trabajo, es decir, el intento por vincular
educación y capacitación laboral en favor principalmente de los
sectores populares. Se establecieron escuelas de artes y oficios

alternativa viable para que los

productiva"'' 3l conocimiento de una actividad
*d dT,™'
jo que existió aprendizaje informal para el traba-

deudos de\^^\''^ °
un artesano pa^ «locaban en casa de
quedaban bajo d ah i °1"o. y en cambio
rehusaba a recibirlos
hatos de aprendizaje va «hegafcan». Estos con-
«n reconocimiento jurídico t^o^M "
como en el Códian n -i legislación imperial

'^o^oCmdrepublicano.B

la fiindación de la
primera etapa nacional temn artes y oficios en 1^

^■^a, en los años treinta, se buscaría

, ,Carlos niades, Hacia I ° independiente».
en

' Carl'os mades, Hacia h """""" "dependiente». "P"
Palapa/EI Colegio deMéxicó.V^"' Autónoma Metropolita»"

RENÉ amaro PEfiARGRES

Se^^ Í «Ponencia formativa de finales del periodo colonial.
SÍÍ ^ «P° ar-
insfr. j ™ escuelas se enseñaría a los jóvenes la
eltaUerTdmlesto^^ef^^P^'''^^"'''^^"'^se podían seguir dos ca egresar al ramo manufacturero

de aprendí-aprendiz. aunque a mediados del'^g,r;f;'*^ °
ea casi habla desaparecido La nt. Zacatecas esta prácti-
de artes y ofldos, cuyos rassos ^ ®
t^eres-escudas que tenían como"'^!!''??' con los
ía ««"os oficios, dsecrdo ''usi": ^ y fo-entarufaban adquirir una instrucción ell Jóvenes que

trabajo se Cristalizaba al ingresar aTt ^ f°™ac¡ón para
V ofi «htoridades públicas ir? "'^^''^'^'raientos

«=3

«mbiarlastrlst P""" medio de un -.„.^''°''"'=tiva y so-t^8bajo..e Los maes?o ^^tos seres in^ ®°^«lraante
representaban la Dosii! r^^®''°® ^°hsíderaron n "^^rantes de
- - la enseñaba wT -cuelas^lloa la altemativararn ^
reconocimlento social el' ^«4na v 'productivo, técnico y artísT Poseía ei el® 11-ar a cabo tan «noble t""' ^ue estr°"°'''®'^ttto°ral a los jóvenes que asi^r'" los oficios^" ^'^P^estos

'«.Qui "^^co^y'2 2 ^'■«^ntóabrir cscupI ^^Cateca«ira. Gobiemo dd?» ^hcms a».™ ucl Estado, caia i, ^"^"auales ,raja 13, 1858. "a 'a cárcel», ,
• Jefatura Poüti.
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Fue parte de un «proyecto técnico» y social impulsado por el Es
tado, por lo cual se establecieron determinaciones para regular
y controlar el trabajo de grupos sociales mayoritarios como lo
eran los artesanos. En Zacatecas, el plan educativo de 1831 regis-

que la enseñanza primaria brindaría la instrucción en los
«pnnapios de dibujo, necesario para las artes y oficios».' Se tenía

de Zacatecas se habían descuidado los

coIoT^a T ^ ^ postrimerías de la
li autont? i^onnes de la época y por ello

de artesanos se cons-

única instituci • respectivas ordenanzas.» Quizá la

halla el real Coleiri c • ®^*ddado; «la decadencia en que se
dad... no favorece a lal'Z"'" r ^onzaga de esta ciu-

En Zacatecas, en 1831^'^ ™ enseñan».'
Gonzaga, el gobienm k / del Colegio de San Luis
"dentó de segundas letlí establecí-
funcionaría en la capital ^ ̂  academias de dibujo: una
Aguascalientes. Ambas ^ cabecera del partido de
dibujo y matemáticas ^gunos conocimientos sobre
nicos que ejercían jóvene útiles para los oficios mecá-
artes y manufacturas al ^ en su vida práctica en lasla Junta Directiva de In«tn ° l^alleres domésticos. En 1832»
academias de dibujo fimc* Pública informaba que ambas
Que las dos academias con algunas fallas'»-

n dirigidas por Francisco Pelletier.'°

m

/a/

191

llOI

Artículo ll» del «Plan E

Z'W para el Estado de Zacatecas»'ahez, Ayimtaimento, Actas Har tT ^' ̂831.«•Um. 1800. foja 49 Qudad de Zacatee». 1809 fJ»
Mercedes de Veea A •• ««catecasy anexos, 1809, WJ-ios dUemas de la organización autónoma. Zacatee»'

rene amaro peñaflores

Aguascalientes, sin embargo, muy pronto aparecieron avances

íbera en Aguascalientes lo que en la capital:

m  a j °° " "" P" l«

que no nevase cerÍficaÍde saber [«7 ̂
los conocimientos nere. • escribir [y] posean
bien el arte u oficio a que""^ Perfeccionar

nao a que se quisiera dedicar."
"lunta Directiva ;

íbncionamientodeiasacadSjs'Ír''-^ con mucho cuidado elmentación, sobre todo aquélla oúe ""espetara la refila«tos que debían cubrir I^a" S" '^•--«aba con los

En ios años de ifiqn i .
tado registraban «alonr, ' ""tbrmes de ios gohi

ppsacdo rs'.r?"'""»"ppí»i r'
"P""" *">« «W J. J

^ oC

808 1835», tesis doctoral Centr

>^34), 1833. de Co6ie,„„ p

se separa dei
regimen centralista p con Santa a Zacat

'^'="'°»Aguasea„¿^7«tuc¡ónde•"es. Beatriz Rojas.
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[...] Gramática Castellana, Latina y Francesa; la de Materaá-
ticas; la de Lógica, Metafísica, Moral y Religión; la Física,
Geografía, Cronología y Economía Política, y una academia

dibujo, arreglándose la de Matemáticas a exponer las
apUcadones de la Aritmética a la contabUidad mercantü y
administrativa, asi como lo de Geometría y Trigonometría a
los procedimientos más usuales de las artes

«nía doméstica la t aplicaran en la «econo-
caUentes alsuñn ^ ^ a"es industriales». En Aguas-
de geometría y me^r°^ asistían a cursos especiales gratuitos
Acularlos con q • adquirir conocimientos teóricos y
de Zacatecas Productivas. También, en la ciudad
para entonces form ^ ̂ eionando la Academia de Dibujo»
tían ochenta y nueve^ ^stituto Literario, a la cual asiS'
^fdca. Mineralogía ^Prendían «Matemáticas,
d progreso de la ¿di!?''® I Agricultura, de cuya utilidad paí^

Con todo, las acaH ̂  ̂ ^rtes no puede dudarse».'"*
escuelas de artes y ofí • dibujo, que se entiende no eraU
úigresaban determinado •' también muy selectivas, alt^
oíales intermedios mediar'''"' ^^^e y de los sectores so'
del pago de cuotas mensu /^^^^^^^^oiones políticas o a trav^

es. Sin embargo, los artesanos y

«AguascaUentesyZaca.-^

mw?" polaca compartida?», en
••"fon!! "■ «P'o México, ins

Congreso», ahsz.
•Wonnepm;,;:7'®- e„ el 5Í9I0 ,

BlP^'
itituto

«TnP« "V.
ge-

[Jesús Valdéz] al Congreso», aHE^- ge-
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gunos sectores populares continuaron pugnando por la apertura
de escuelas de artes y oficios formales. En este tenor, se abrió
una escuela-taller en la cárcel pública de hombres, dirigida por
prestigiados maestros artesanos como Mariano Mariscal y Luis G.
Guerrero.'® El reconocido impresor Mariano Mariscal llegó a diri
gir los talleres de la cárcel por méritos propios: «por sus juiciosas
indicaciones, fruto de la muy larga práctica que ha adquirido en
el ejercicio de las artes y las demás personas... aquí empleadas,
han contribuido extraordinariamente al desarrollo de la idea con
cebida y felizmente realizada».'®

La novedosa «Escuela de Artes», fimdada con recursos eco
nómicos provenientes del gobierno del estado, serviría para re
generar a los presos de la cárcel. Asimismo, el establecimiento
ampliaría su cobertura a otros sectores de la población que así lo
solicitaran, los cuales «vendrían más tarde a disfhitar las delicias
de la vida honesta y laboriosamente, en virtud de los hábitos de
orden, moralidad y trabajo que aquí logren contraer».'^

Gestiones para abrir una escuela de artes y
OFiaos EN Guadalupe

El hecho de que en 1862 la asamblea municipal de Guadalupe, pre
sidida por M. S. Ríos, enviara al Congreso del Estado un proyecto
para fundar una escuela de artes y oficios en el exconvento de

"5' «Comunicación sobre mejoras de la Escuela de Artes y Oficios», ahez. Ayunta
miento, Cárceles, caja 3, s. a.

"®' «Comunicación sobre mejoras de la Escuela de Artes y Oficios», ahez. Ayunta
miento, Cárceles, caja 3, s. a.

i"i «Comunicación sobre mejoras de la Escuela de Artes y Oficios», ahez. Ayunta
miento, Cárceles, caja 3, s. a.
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™ funcionalidad de este tipo

también ^gidos por maestros artesanos.'» Indicaba
al «trabain inii ^^ajo estaba vinculada a la «industria»,

»- p„ p, „p-

de escasos recuiso ^ ̂  miseria a la mayoría de las familias
an simple trabajo embargo, no se trataba ya delo industrial era sinó^°^°' ®oral y honesto, donde ciertamente
adquirían especifij¿jj ̂ ° trabajo. Ahora industria y trabajo
«capitaies»y industria se ligó a «empresas» y
to signifiQ¿ «hábitos d i en cambio, trabajo hones
ta «buena moral» y o j °^osidad y obediencia», vinculados a
^ ̂  resultado del consecuencia, la industria

^^ón y quedaba suborH- ^ elemento más de la prO'
^•«lidad laboral ^ ̂«"eno de lo industrial. Esta
qo, «t d contexto /f P°"ticos del Estado
Wa ^ republicano%es ius^",® diversos ámbitos de la vidan efecto cnn i ^^tahstas
®^decan« ! ^'®tablecim- "

Pwmitiiia 0^ ̂ '^^Pintería talleres textiles, de fra
udad Qr ̂  Pleat a nijos J ^ fundición de cobre,

V  'í^'^de ios diez años de^  oficiales y maestros afte-
^■"«"ddeh.
"■«bdeAtte ^leaM

P»ra la creadón de una Es-

En Zacatecas obUgoJ"»ymeajiy »lasn,^ »»Aversiones populares C
I»» set,^°»An.bras que propiciaba» ^

• '"■ con la pobreza. M^n»ni desJ. tos vgos 1

1201

sanos desempleados.^* El proyecto escolar, que requería de 1650
pesos, fue aceptado por las autoridades políticas, aduciendo que
no sólo les parecía «de fácil realización y de favorables resultados
para el público», sino que estaban convencidos que a través de
esta escuela de artes y oficios se lograría «volver al sendero de la
moralidad y la justicia», en «beneficio de las clases necesitadas,
abriéndoles un camino en el que se formen y enseñen a sus hijos
para que un día sean útiles a su patria y a sus familias».^^

A pesar de que el gobiemo del estado aceptó de inmediato la
petición para crear la Escuela de Artes y Oficios en la población de
Guadalupe, la escasez de recursos económicos impidió que el pro
yecto se Uevara a cabo en la forma planeada. Los recursos utiliza
dos en la guerra de la Segunda Intervención Francesa (1862-1867)
no les permitió a las autoridades políticas completar el capital re
querido para el «noble fin educativo». Por ello, el proyecto de ley de
diciembre de 1862 sólo contempló el establecimiento de los talleres
de carpintería, cerrajería y carrocería, fundición de cobre y bronce,
fragua, tejidos finos de lana y rebocería; la maestranza para cons
truir armas y proyectiles, que había sido un proyecto del gobiemo
del estado pensado muchos años antes, no se estableció.^^ Además,
el gobiemo pidió reformar el prospecto dd artículo séptimo del
reglamento administrativo y económico de la escuda, con el fin de
que se aceptara a un alumno por cada municipalidad en lugar de
dos jóvenes de cada partido, de esa manera se incrementaría d nú-

los pobres de Zacatecas, 1786-1862, México, Instituto Zacatecano de Cultura/
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2008, p. 97.
«Proyecto que para la erección de una Escuela de Artes y Oficios [que] presentan
varios vecinos a la Ilustre Asamblea Municipal de la Villa de Guadalupe», ahez.
Poder Legislativo, Comisión de Hacienda, 1862.
«Informe a la Comisión de Justicia dd Congreso dd Estado», ahez, Poder Legis
lativo, Comisión de Gobiemo, 1862.
«Informe a la Comisión de Justicia dd Congreso dd Estado», ahez. Poder Legis
lativo, Comisión de Gobiemo, 1862.
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los ° alumnos. Con esta medida se buscaba evitar
daise ala^^ "^^ápalidades, por la preferencia que pueda

En locaUdad»."
a finales de 1862 entm^° Nodación de la escuela de artesa finales de 1862 1® fitndación de la escuela de £
los aireglos respec^oTdeT"' ™menzó a establecerse, c—
antigua Villa de Guadal^ ^ año de 1863 en la
^ 1863 el gobierno d ^ incidió para que
^cuela gratuita ^°sío (1862-1863) abriera una

»•"'taos, jornalero, ® Zacatecas . Ésta ins-lelms, además de brindji'f!^^^^^^^ ̂  artesanos en las primeras
y geometría. La escuela fim ™'"";™t®ntos avanzados de dibujo
a Santa Escuela", de siete ^ conocido como
tura fiesta ^ niedia de la noche, en los
cont titmética, sra ° civil».2s jjaterias (lec-
tos,^®'^"=glMnento'deia-'^^®^ práctica), que

ombUdoi r
® Caleta, así in • «e estabip • • secularizado.
^ettcgo: .Tengo el Ptesiden^e
■Id actual [de iu-. °°°'eo Poner en ® ntnniápalidad Juan

población en ° ^ ^ inaum '^!"'°^cnto que lunes 10•'«j» la dirección ¿T^'^^to a ioT° ̂  ^"■""^^Ptcceptora'^"-í^ttesto Por esta jefatura y
««s^ Rafael ViUalobos»."^'^íor Vidal-

PD 3fi At ^^teca.q T Acción D ■ ' P* ^^2.

Je6t«ra"^i « ' ^ ^ ZflW-3,1889, de Guadalupe.
Ponías,

^^cipaiidades. Zacatecas, caja
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La Escuela de Artes y Oficios de Guadalupe funcionó con
disciplina y eficiencia en los años de 1870. Un informe de 1873
sobre la institución confirmaba que la escuela había vendido mer
cancías producidas en sus talleres por un valor de 1523.93 pesos
y había remitido al gobierno ganancias de 172.43 pesos." Cierta
mente eran pocas las utilidades, pero la función social de la escuela
se cumplía con creces al no arrojar pérdidas en su administración.

A principios de 1868 Miguel Auza (1867-1868), como go
bernador del estado, creó la Junta de Instrucción Pública, Indus
tria y Fomento, con la intención de adoptar todo tipo de medidas

impulsar y perfeccionar las escuelas de primeras
Entrp I ^ oficios, consideradas de segundas letras,
tura la ■ fimciones estarían las de «fomentar la agricul-
alivio deTT' ^ ^ y

Escuelas de artes y onaos, benehcencia
filantoopía y mutoausmo

Diversas medidas de beneficencia social dan cuenta de 1.

nal Zacatecas, 1873.
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j fe político del partido de Zacatecas, Casimiro Amozumitia, la

^  de niños que venía
siglo XK ícTa°rTT^ religiosa desde principios del

ttiia, bUados y Portaüeres de imprenta, zapa-
asistían setenta v cu h- ' institución secularizada,
^ el establecimiento ] ^ algunos asilados que vivían
la escuela de primeras ^ escolar debían asistir a
relativamente cerca del b • l^randsco, que se encontraba
^je de los oficios en i incorporarse al apren-

'os aprendices, por mala "leserciones y expulsiones de
existían ochenta v"" ° disponían los

de artes de la Casa ® "««^miento de la es-
■Mevos maestros aitesaj»,. / Propició la incorporación de/"Ploo de sastre al seftor j ° 'a Bufa se le otorga
^"?l'«.Pornohaberlos en!u"^.^"^ falta suministrarle
los ofidw ®ás pobt^^7''"^ ^^pateros, impretj ^ ^udad vivían y aprendían
rwJ? * 2T? "'"J™ y
'"«ta t^niaacidn ^ t"" """ d"ta' probidad y ij militar, ponderando la

'tadez, el fomento de las artes
""Betnanioiirii,

« 1805 eñri r"®*® loe U Cade Misericoríá'?;'' ®ofa. Misericordia comenzó su construc-
eulminaron las obras de la

°" «E, j^ '^fel-ceno 1 de Za~, ^°ro de la Bufa». Bernardo del
«E, Jef'Ü^ '"'""'e'. Co¡»!r''"'"^-de-za"^' 'BemardodeUioyoc-blogs-^  foBtiea cl^oodencu ̂ '''««es.u.html..

77. ^^'líencia Geni» ,* 1877.
' ®®^cficencia. Comunicación^^
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y el establecimiento de un mejor sistema de aprendizaje, con mé
todos de trabajo adecuados y conocimientos útiles a la pobla
ción de escasos recursos. Por ello, aunque había sido sostenida
precariamente la Casa de la Bufa -con contribuciones de parti
culares y con recursos del gobierno, cuyo subsidio mensual era
de cincuenta pesos—, llegó a recibir alguna vez la cantidad de
1200 pesos anuales y continuó cumpliendo con su encomienda
productiva y social.^'* La Casa de la Bufa funcionó varias decadas,
lo que le permitió adquirir un prestigio formativo en las artes
mecánicas, que se expresó por la cantidad de jóvenes que bus
caban ingresar al establecimiento. Sin embargo, siempre padeció
de recursos económicos oportunos y suficientes para su soste
nimiento, lo cual generó deficiencias en la administración del
establecimiento, situación que aprovechó el gobierno para de
terminar el cierre de la institución en 1878. Entonces, unos cien
niños y jóvenes asilados fueron transferidos al Hospicio de Niños
de Guadalupe, en el cual se insertó, con el tiempo, la prestigiada
Escuela de Artes de Oficios.

El Hospiao de Niños de Guadalupe,
VIDA COTIDLANA Y PERTINENCIA SOCIAL

Pero fue en el Hospicio de Niños de Guadalupe donde se sintetizó
la beneficencia, la filantropía y la educación popular. Ya como
una sola institución, el hospicio funcionó con niños asilados de
cinco años en adelante, que debían aprender las primeras letras
(cinco años de instrucción); después de concluida la instrucción
primaria asistían por la mañana y por la tarde a los talleres ar-

Salvador Vidal, Continuación del Bosquejo Histórico de Zacatecas, p. 126.
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profesora, alumnos -asilados y pensionados- y, por supuesto, a
las autoridades políticas. Dichos oficios fueron principalmente los
silentes; obrajero, telegrafista, zapatería, música y canto. Ade-
m^, se establecieron los talleres de fotograña, grabado (madera) y
galvanoplastia (técnica de grabado en metales)

cios con la convivían los aprendizajes de los ofi-
«arte del buJ^ ' "^aplina. Ésta última era definida como un
Zl ^"^«nto de la conducta».- Es un método
castigar, encet^ob^rt templar dichas conductas, recluir,
decir, vacunar o ' ̂ cancelar el libertinaje, es
dudan la vagancia^^^^ contra las malas costumbres que prO'

En efSri
tediosa y metódica en el hospicio, probablemente
jarse de tal disciDl* ̂  niños buscaran huir y
comprendía del 15 h ^ Citarizada. El horario de verano
los niños se levantah 15 de octubre. Durante estos mes^^
labores de limpieza h^ ̂ niañana, comenzaban In^
^ayunaban. De siete ^ niedia, después a las siete de-
de diez y ^ ^ ̂tnidian a la escuela de primeras letras»
de la tarde comían v d ^ ^^se de música; de doce a dos

^ la escuela nu^^^^^' ^ de la tarde asiS'
a seis realizaban trabaju®

^«cansaban otro rato- ® ingerían su cena V^cspués se «tocaba silencio^ acostaban y quince miu'tt®®'«P''«se«tocZr^.^^°'^oseaco.
comenzar nuevamente i trompeta, tras esto dormían

Dicha ruting al día siguiente."'
y "i'»ante la coymMuJ^' ""t^'^pida por los disturbios preVi"®

^la Revolución Mexicana de 1910,
/40/

/4I/
^idetn,
Ibidetn,

P- 93.

P-156.
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el hospicio continuó operando a pesar de su carácter de institución
porfínsta. Su triple función —casa hogar para niños pobres, escuela
de artes y oficios e instrucción primaria y superior- se desarrolló
y cobró pertinencia social en aquella época. Así, desfilaron por la
institución de beneficencia importantes personajes de la ciencia,
de la cultura y del arte. Sólo por citar algunos de sus directores:
Francisco y Manuel Santini, Femando Villalpando, Manuel Pas-
trana, José E. Pedrosa, Andrés M. Robles, Elias Amador, Mariano

Mariscal. Salvador Vidal, Teodoro y Teófilo Carrillo fueron pro
fesores en esta institución. En el asilo de niñas llegaron a laborar
Alice A. de Gregoire, Luisa P. Overton, Concepción García, Anto
nia López, Miguel Durán, Feliciano Cristema, Oeotilde Flores, Ma
ría de Jesús Vargas, Ángeles Chávez de Fuentes, Macrina Román.
Además, egresaron de la institución personajes que se converti
rían ulteriormente en gobemadores del estado: Donato Moreno y
Femando Rodarte; músicos como Juan Pablo García Maldonado;
artistas reconocidos como Jesús Salmón o José Ruelas, y pintores
y escultores como Miguel Juárez.'^^

Cabe señalar que en el Hospicio de Niños se anexó en 1881
una sección denominada Asilo de Niñas. En 1888 la directora

Alice Acland de Grégoiré daba cuenta sobre los adelantos de la
instrucción de las asiladas en el hospicio. Señalaba que la «dis
ciplina y el orden», el «aseo y la limpieza» escmpulosa eran las
principales condiciones para la buena educación de las niñas."

De estas ideas desprendemos que la educación que recibían las
niñas en el asilo tenía como finalidad reafirmar la condición so
cial de las mujeres de la época: ser abnegadas y sacrificadas, así
como buenas esposas y madres de familia, cuya sólida moral las

Idem.

AHMS, Impresos, Informes de gobierno, caja 2, 1888.
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j  ' de los vides y de los pecados capitales. Las niñas debian
aprender que la modestia y la humildad eran «prendas que la

S « de degradarla, la co-loca muy por encima de la«;

cubierto de la miseria v 1. h vulgares, y la pone a
Pankhurst (1904-1908) . gobierno de Eduardo
cencia. pues se tenia rl ^ "continuidad al apoyo a la benefi-
una noble ñmdón sori!í°f^"^ Hospicio de Niños cumplía con

"""u ¿S! tu" '' '
demuestran las ganan ®^^°^^ficiente económicamente, así lo
del siglo XX: 38,923 84^^ ''^Sistraban en los primeros años
pesos) se invertía en cuales una parte (4908.38
zaba para mejoras . y otra (9960.03 pesos) se utili-
vemrse, la formación e^l hospicio. Como puede ad-
'hñas era integral nue ^ de artes y oficios para niños y
l^oría y la práctica en lo^^t ° el aprendizaje de la
os productos manufarh a comercialización de
tenidas, cuya experienn* ^ ^ consecuentes ganancias ob-

permitía una sóHda n! T Productiva y del mercado
^da económica moderna h aspectos propios de la

Oe la época.

®®t®aONES FINALES
has escuelas d

ST;" "«•o »P»ndl.„„ . re«»-
campo ed, •* "nturai del . .i Fn

viH= .. "y precisa .. respondieron a una rce'-
d,».«d. ™b,o.«

P" Pdicadvo. la d Porfidato nacional y loca'-
primordial de las autorida-

íaaí

Informa,
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des políticas se orientó a diseñar y aplicar leyes en todos los ni
veles de instrucción pública: las escuelas primarias (Ley Orgánica
de 1891), el reglamento económico del Instituto de Ciencias y el

reglamento para las escuelas normales de profesores y la Escuela

Normal de Señoritas, sin olvidar el correspondiente a las escue

las de artes y oficios (Ley y Reglamento de 1893). El goberna

dor Aréchiga continuó expidiendo leyes, reglamentos y progra

mas —por ejemplo, las escuelas de párvulos del 12 de marzo de

1897— hasta finales de su mandado: Ley Orgánica de Instrucción

Primaria (1897) y la Ley de Instrucción Pública (1898). Enten

demos que la institucíonalizacíón de la enseñanza pública así lo

requería. Además fiie a través de esta ley como medió el derecho

a la educación. Tal mediación consistió en que dejaba de ser un
derecho natural al plasmarse y otorgarse este derecho a través de

la aplicación legislativa tal como el gobierno decidía.

Un ejemplo de dicho ordenamiento preciso y rígido que

efectuó el gobierno del estado fue la manera cómo operó la ins

trucción pública esencialmente laica y gratuita. La obligatoriedad
que se registró también en el nivel primario en las instituciones

de segundas letras no aplicó. En realidad, el principal problema
de la época fue el de la obbgatoriedad. Esto se debió a la falta

de una cultura escolar entre los sectores populares."® No tene

mos evidencias de que se impartieran preceptos religiosos en las

escuelas de artes y oficios donde se instruían los niños y los

jóvenes. Sí sabemos que en el asilo de niñas se enseñaba moral

religiosa y poseían un oratorio en sus instalaciones.

David Reyes Veyna, «Entre el discurso y la realidad. Escuelas de primeras letras
y laicidad en Zacatecas (1789-1920)», tesis de Maestría en Humanidades, Área
Historia, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2005.
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Con la formación primaria y la capacitación técnica, las au
toridades políticas locales buscaron resarcir el estado de pobre
za de las clases populares y grupos menesterosos. Al principio el
internado en los hospicios tenía asignada esta función, amén de
otras maneras de apoyar con recursos económicos directos e ingrc'
sos mdirectos a los hospicianos y alumnos de la escuela de artes y
otoos. Lo extraño es que en 1879 Trinidad García de la Cadena, el

decretan ^ pública y de la beneficencia social, había
decía aiie ^ ̂o^de cuestionaba el sistema de internado, p^^^
laba de la ^ intereses de los Jóvenes porque los ais-
ív L -al. los separaba del ho-
enseñanza 'a familia, impedia el desarrollo de la
ticas leliBios ̂  ^ rechazo a las creencias y prá^'

actuales de I,' inadecuada a las ideas
Es derto la i ® inapUcable a los fiituros ciudadanos."
Perosid¡manemn'''r'í^^''® supresión de golpe del internado.

Lo antPri P°a como una medida educativa moderna-
hospicio de ali a raiz de la incorporación gradual
(cincuenta niflosT°^ Pensionados (cincuenta niños) y externos
ro de interno*; íh ' ^^P^^^entaban el 50% en relación al núm^
del sentido de la f niños). Esto significó la pérdida gradué
^ne esto mismo a social de los niños asilados. P^re ̂
dida de tal sentíH ^silo de niñas. El proceso de
í893, pues su excesiL'""" secundaria y profesional
obstante que nia„t . de materias y cursos teóricos -j-
"dcleo/ornuifíyo ^ asistencia a los talleres- cancel"
sostenían la instrur.-" • '°s talleres artesanales <l•"^^ccion técnica de las escuelas de artes y
/4S/ José E PgHj.
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En la medida en que éstas se fueron «profesionalizando» e ins

titucionalizando, las clases populares fueron situadas al margen
de la educación para el trabajo mecánico y con ello se canceló la

posibilidad de resarcir su situación de pobreza material y ética.
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CAPITULO 111

Capital humano: modernidad económica y
proyecto educativo-industrial.

Zacatecas, 1867-1910'

Israel Díaz García

iNTRODUCaÓN

El presente ensayo analiza la relación economía-educación-be-
neficencia social durante el porfiriato desde el concepto de capi
tal humano, ya que éste considera como elemento fimdamental
del proceso de producción la formación de los trabajadores. Iden
tifica en este periodo un régimen plural y multifacético donde
convergieron doctrinas y actitudes teóricas, las cuales han sido
asimiladas como elementos esenciales de la ideología oficial por-
firiana que emprendió un proyecto económico integral a través
de la modernización, la urbanización y la formación laboral. La
pregunta fundamental es la siguiente: ¿qué acciones específicas
en beneficio de la instrucción para el trabajo (orientadas a la for
mación de capital humano) fueron impulsadas entre 1867 y 1910

/•' Una primera versión de este trabajo se presentó en el Segundo Seminario tlndus-
trialización y trabajadores. Debate y análisis». El Colegio de San Luis, San Luis
Potosí, 27 y 28 de octubre de 2016.
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con el objetivo de configurar im proletariado activo y eficiente
en las nuevas industrias que se desarroUaron en el país?

wálisis irucia en el año 1867 tras la instauración del
uwo or en constitucional, liberal y republicano. La intención:

queleDP^-^ económicas que crearon las condiciones
y mercado establecer una vinculación entre Estado
gradón a la ecr^"" P™«so de inte-
modemizadón seT^enrSTr^^"
la industria de las an • acimiento y transformación de
««KI. yt Zr y 1. b».-
ductivW,! AslmjsDio „ L ^abajadores y su pro-
mexicana necesaria para i ^ ̂ problema de la mano de obra
nes púbUcas y privadas imnnlirT modelo económico y las accio-

^ as para capacitarla y calificarla.

^fTAL HtnjtóNO
Según Sandra Kuntz el cono
meno que permite observar un^^n humano es un fenó-
eo enefido del crecimiento inversión en educación
capacitación laboral, potenciadr""^""' Pl««tea que la
«Utados directos sobre la produ?*^'®"^^ la educación, «tienemovUidad ocupacionaSÍ"'"'' t^bajo.,' pues ésta

nos n " bneas an ■ de la población.
«^^Phal humano durante 1031^; la formación de

«inos del vtnr^ •
P rtinato. No pretendemos

^ México/Secretaría de Economía,

ni
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un estudio sobre el crecimiento económico aunque observamos

dicho contexto; buscamos sacar a flote ese proceso de inversión
en educación, particularmente en Zacatecas, para valorar sus al
cances y limitaciones.

Ltoeralismo y posmvisMü

Dos cuestiones merecen ser precisadas para entender el marco
histórico del proceso que nos ocupa. Ambas tienen que ver con la
«ideología oficial» del régimen porfinsta: la primera, en relación
al desarrollo del Estado y la economía: el liberalismo; la segunda,
en relación a la educación y la cultura: el positivismo.^

El liberalismo, como doctrina pobtica, defiende la preponde
rancia del principio de libertad, afirma la autonomía y la propiedad
individual, se opone al absolutismo, aboga por la separación Igle
sia-Estado, exige igualdad ante la ley, promueve leyes que limiten
d poder de los gobernantes y establece decdones y un parlamento.
Como doctrina económica, d liberalismo persigue d crecimiento
económico y predsa la necesidad de separar la economía dd cam
po de la moral, la rebgión y la propia pobtica, pues considera que
«[...] las leyes dd mercado y d bbre comerdo regulan de forma au
tomática la cooperación entre los hombres, por lo que (aboga) por
una mínima intervención dd Estado en los asuntos económicos».^

El positivismo, por su parte, es una actitud teórica «que
sostiene que el único y auténtico conocimiento o saber es el cien
tífico».'^ Busca explicar causalmente los fenómenos por medio de

1^1 Fran?ois-Xavier Guerra, México: del Antiguo Régimen a la Revolución, tomo n,
México, Fondo de Cultura Económica, 1991, pp. 376-386.
Diccionario de Filosofía Herder, Barcelona, Editorial Herder, 1996.
Idem.
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b^e (fe ^ observación y la experimentación la
se imbrican ̂  ̂  «encías. Durante el porfiriato ambas posturas
-ente. Sin eLarr^EÍ' ̂
: los provectos n,r, L. . mpacto en el desarrollo
sámente. Sin embargues tadudÍ'
de los proyectos par! Lhy uos para modernizar al país.

men liberal «por sus^nri ^ Porfiriato como un régi-
vez como «un réelmen ^ hombres», a la misma
su fitncionamiento». No Personales y clientelas por
«como el prototipo de una ^ puede caracterizarse
y ̂spitalismo».5 Este nía + entre caudillismo, positivismo
pluralidad de posturas li ejemplifica perfectamente la
Agencia durante este nerioH y eorrientes que tuvieron

l^csde r^^Ou.0.
tarse como una política con^v^j''^^^ Porflrista puede presen-
P«o contradictoria con los si f Snipos de poder.
™ento económico que alcanxóV'^^^ P°Pulares. Gracias al creci-
P do establecer aUanzas con 1 mandato , Porfirio Díaz
T- de la leH de la época y privi-
pues apoyaban. La cuesll^^^ favorables, a los grupos
de laíT ''""'^^P^slizar un rér interesante.
P^Marr^'"» pote T'" e^biemo que se valía
tadura ''''°P'®mente ^®mpo que enarbolabamis q^e 1''*^ de u^^em
^«mplejizan a'^íe d^^p ' P"'"
^ que se ac • P^^odo tan dÍTiá • ^ continuidad que

'i'" ̂ r""- ^elar y autoritario Progresista o liberal
vínculos personales.

/5/

F^an,ois>XavierGüerr,
Antiguo Da •

la Revolución, p. 376.
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Simbiosis Estado y mercado

La instauración del orden constitucional en 1867 puede conside

rarse el inicio del periodo liberal y federal en México que hizo valer
las garantías de la carta magna de 1857.® En términos económicos,
el nuevo orden liberal dio vida a la hacienda pública moderna que

estableció (nuevamente) una relación ciudadanos-hacienda públi
ca a través del pago de impuestos. Las reformas liberales tendían
hacia la creación de una esfera privada de la economía y estable
cían más libertades económicas, así como un derecho a la propie

dad individual. En palabras de Sandra Kuntz Ficker:

La Constitución de 1857 contenía preceptos que buscaban

incidir directamente en la economía. Prescribía la übertad

de ocupación [...] Eliminaba los fueros y los tribunales es
peciales en el ámbito económico [...] Establecía la inviola
bilidad de la propiedad privada [...] Definía la esfera de ac
ción de los distintos poderes y la de la federación respecto

a los estados. [Además], en sus prevenciones generales, de

cretaba la abobción de las alcabalas y aduanas interiores.'

Concretamente, la Constitución de 1857 delineaba los már

genes de acción del Estado dentro del ramo financiero, a la par
que buscaba crear las condiciones necesarias para dinamizar los
mercados y hacer más eficiente la recaudación. Según Marcello
Carmagnani, el dictado constitucional daba forma a un cúmulo de

'®' Marcello Carmagnani, «La econoinia pública del liberalismo. Orígenes y consoli
dación de la hacienda y del crédito público, 1857-1911», en Sandra Kuntz Ficker
(coordinadora). Historia económica general de México, pp. 411-436.
Sandra Kimtz Ficker, «De las reformas liberales a la Gran Depresión», p. 312.
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derechos civiles, comerciales, mineros y bancarios «que normaron
las relaciones entre los agentes económicos y el gobierno».® Así,
n la incorporación de recursos antes ociosos y algunos cambios

mstitucionales favorables para la inversión, México experimentó
una reactivación económica a comienzos de la década de 1870.®

vechar alen ^ de la plata (1873), el país supo apro-
de dimensiones importan-

ción de las expone"" '^emacional, la diversiflca-
que le pennitíeron ^ admisión a la inversión extranjera.
^tibajos, el gobiern^deSo?"
de apertura gradual v lihp i- • "^"^trumentó un programa
las relaciones diplomátic ^ comercial, normalización de
física-mediante los ferr^^ Países europeos e integraciónse».io En este sentido na mercado estadouniden-
3l mercado internacional México se fue integrando
ferroviarias, que redujeron ^ ampliación de sus redes
los flujos migratorios intenl^^ transporte y favorecieron
el norte del país) y recenr^^ ̂  externos (principalmente hacia

de este p^ce
"ecuniento que experimel el importante
m ermedias) que se vieron ciudades (principales e

"^®das por el tendido ferroviario:

H florecimiento de las •los avances de la mol,* en buena medi-
•■«on ampliar los d^e permi-

««Zw .r"" '"«I'-cr a sus habitantes de bie-
/8/

/9/

/lo/

Marcello Cann

' f'ol» "beralismo., p. 355.

""""O" señero, de Mérico.pp. 377-409-
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nes públicos y privados (educación, comercio, administra
ción) que eran más escasos en el medio rural. La urbam-
zación, por su parte, contribuyó a ampliar las dimensiones
del mercado y a crear una población consumidora para la
producción industrial."

En este contexto de modernización económica se puede ob
servar claramente el papel fundamental de las vías de comumca-
ción como elementos indispensables para dinamizar el comercio
y vincular a los centros comerciales. El ferrocarril, en este sen
tido, promovió la movilidad de personas y mercancías al tiempo
que conectó ciudades y articuló regiones. Gracias a esto se crea
ron las condiciones necesarias para el desarrollo de un mercado
en expansión.

La vinculación de centros urbanos hizo crecer la demanda
de bienes de consumo y esto genero la demanda de bienes ínter-
medios. Stephen Haber precisa, con acierto, que ese desarrollo de
los centros urbanos creó, además, «una demanda de artículos de
construcción como cemento, productos de madera y partes es
tructurales de hierro y acero». El ferrocarril no sólo enlazó a las
ciudades y sus mercados, sino que impuso un orden en las prime
ras y potenció los segundos. Además, contribuyó a la formación
de una población consumidora con ingresos monetarios y con
necesidades materiales: «esta creciente población de consumido
res de la clase trabajadora no estaba formada por grupos aislados
de trabajadores enganchados a enclaves exportadores: eran parte
de un mercado nacional conectado por los ferrocarriles»."

Sandra Kuntz Ficker, «De las reformas liberales a la Gran Depresión», p. 318.
Stephen Haber, «Mercado interno, industrialización y banca, 1890-1929», en

Sandra Kuntz Ficker (coordinadora). Historia económica general de México, pp.
411-436.

Idem.
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Dicho mercado en expansión puede observarse, según Ha-
,  periodo 1890-1929, en el proceso de crecimiento y

glicerlna la H i vidrio, la del jabón y la
No obstaiite. pesra^cre'^"^' ̂  y los zapatos.
Salados, la industria mexícra
tro presente comn, • j catalogarse, desde nues-
una industria tradicio^ T «lodema, aunque tampoco como
problema cuando se topamos con el mismo
régimen porfirlsta núes qp P^tualmente la ideología del
con prácticas de tino m a elementos de tradición

tipo moderno. En palabras de Haber:
La industria mp •

moderna en el senti^V"*'^ 1890-1911 puede haber sido
Succión fflecanizada v * ̂mp'caba tecnologias de pro-
No era moderna, sin enZ7''''''
competir eficazmente contr ' sentido de que pudiera
y Gran Bretaña. Virtuaime Estados Unidos
"^^qninarla y una planta fí • industria dependía de
ya ensambladas, provenient ^"^^ortadas, con frecuencia
avanzados. Esto tenía mucb^^ ^ industrialmente
^co podía adquirir tecnolo J- ^ta de que Mé-
P^e. y ahorrar los enormes ^ refinadas en otra
"'«•«sentó de ,a infra «-ciados con el esta-
^«n« Pam desarroUar desde ^ «ece-
e una planta y eq^.p^ «ro esas tecnologias. El uso

"-ufactuR^ meir «mpero,
de costo que tenían las m •« «d^ma estruc-

""'^"«ban y venói^n ^ P«- <"•«
p. 417
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En este punto es necesario analizar el papel de los trabaja
dores y su productividad en función de su formación y capaci
tación para el trabajo. Es preciso entender que en este periodo la
productividad del trabajador mexicano fue inferior a la de aque
llos trabajadores de las naciones industrializadas. Los trabajadores
mexicanos, pese a que lograban instalarse en la industria, seguían
siendo hombres de campo: «muchos trabajadores habían dejado
el campo sólo recientemente; algunos se movían alternativamen
te entre el campo y la fábrica. Así las cosas, trabajaban al ritmo
del campesinado, no del proletariado industrial».^® Por lo tanto,
los dueños de fábricas no podían inculcar en ellos una disciplina
industrial moderna, pues se decía que pecaban de perezosos e ig
norantes y no estaban acostumbrados al trabajo rutinizado.

El problema de la mano de obra mexicana, puede decirse
ahora, recaía en una cuestión de actitud y valores donde pesaba
de manera decisiva la poca o nula instrucción para el trabajo.
Aunque un trabajador mexicano laborara por doce o más horas su
productividad, en comparación con los trabajadores extranjeros
era inferior porque carecía de las habilidades y conocimientos ne
cesarios para desenvolverse en el trabajo industrial. Según el mis
mo Haber: «las fábricas textiles mexicanas empleaban casi el do
ble de trabajadores por máquina que las fábricas británicas, y más
de dos y media veces más que las plantas de Nueva Inglaterra».^®
En consecuencia, la producción mexicana era lenta y costosa.

Bien cabe recordar en este pimto el planteamiento que hace
Douglass North respecto a la influencia de la educación en el
desarrollo económico. North habla de tres factores básicos para

que dicho desarrollo se pueda generar de manera sostenible: «el

Ibidem, p. 419.

Idem.
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eSír r « la inversión
mica»." En este sThh " de la organización econó-
y la tecnología en^in °' desarrollo de la técnica
educación»,'8 o lo ue ^^^l^iere de grandes cantidades de
humano. Federico \ ̂ grandes inversiones en capital
ofrecer una conceniTM^^- f ^ fondo esta idea para
uo. Lazarin nos dice- niucho más precisa sobre el ténni-

concepto (inversión en caDit.1».ua que considera a la ed • ̂  humano) parte de la teo-
y como elemento form h como un bien de inversión

firerza de trabajo Breñal de capital humano, es decir, de^®do de tmbajo. DesI «r dd mer-
"^^P'tal destinado a ia ed ̂  considera al
I®" taversidn, precisameir""' como
®  humano, de tai J "'Versión en la formación
d  ̂ Producto, ,a ™dn se especio. tenga un impacto educada y capacitada pata
De esta ° - 1-conomia.""bra capacitad?"^'"'' ̂ 1 Capital h.

aa tipo de escni^ Calificada -fiip-, ™ano de
^^'^«lanzacidn eficiente de trabajo-, exige

"" "oueiaM M ^ necesidades de i"'
posado de los"^,^" ""^a historia
to'^pl^da, «Edla^'^"'Madrtd^TeTnll";^ 5- «".estar e» el

"■ w4„, en P- 22- Citado en Fed^eo
^ee-l3.htni, gj btlpr/flijiA. ^eo, f'-en Diccionario de"" ¡den,. • ® de abril de Zom "''eb.tic.an ^eao^ multimedia, CONAGTr-DOS'
Término elah ^íi^ciDnariQ/htin/articulo®/

Federico I.
de 2016. .°'/'eri«,„„ "" de Historia,

-t/mi;er_capi.fcím>, 10 de abrií
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factores de producción. En este sentido, la educación debe evolu
cionar a la par del desarrollo económico y el desarrollo económi
co, a su vez, quedar condicionado por los alcances educativos. Sin
embargo, no pensemos en una relación mecánica en la que dán
dose imo se daría el otro, cabe precisar que la educación «propicia
un entorno favorable»,^" pero no es un factor único fundamental.

Además, el concepto educación es im concepto muy am
plio. Según lo interpretamos aquí, involucra un conjunto de pro
cesos que se dan a lo largo de toda la vida y en los que influyen
factores educativos directos e indirectos, así como instrucciones
formales e informales. En este sentido, la capacitación para el
trabajo es sólo uno de esos factores que exige conocimientos y
habilidades específicas. No se trata de que se instruya a todos los
trabajadores en todos los trabajos, eso sería un absurdo, sino que
se le dé al campesino los conocimientos para labrar la tierra, al
zapatero los medios para producir zapatos y a los obreros de la
industria las habilidades para manipular las máquinas.

Consideramos que a este objetivo apuntó, por mencionar
un ejemplo, el desarrollo del Congreso Agrícola de 1893, donde
se buscaba que se implementaran e impulsaran estrategias para
mejorar la enseñanza de la agricultura. El evento fue organizado
por la Secretaría de Fomento, Colonización, Industria y Comercio
e «invitaba a los agricultores de cada estado a reunirse en el ma
yor número posible para participar en el Primer Congreso Nacio
nal Agrícola».^' Éste perseguía el mejoramiento y el progreso de
la agricultura mexicana al plantear lo siguiente:

1. La necesidad de crear bancos de crédito.
2. Procurar la reforma de las tarifas de ferrocarriles.

'2°' Idem.
Lucía Martínez Moctezuma, «Educación en el campo durante el Porfiriato», en
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3. Extender la enseñanza teórica y práctica de la agricultu
ra en las escuelas.

mover cuanto fuera conducente a la mayor prospe-
ndad de la repúbUca «por el extenso y bien entendido
cultivo deiatierra.»

creara las con^ción«^^ gobierno en tumo
ra mexicanrSr K a andar la agricultu-
dei hombre del cam "''^crva, la educación y la instrucción
a su suerte, pues seg" cuestión que se pudiera dejar
que el agricultor pos^ congresistas «no era suficiente con
y si no sabia debía berra, necesitaba saber cultivarla,
Por eso era necesario n colegios o en ias escuelas»"
declarara obligatoria y enseñanza agrícola, que ésta se
para niños y nocturnas n escuelas rurales diurnas

siderada como la panaceaT°^° ™ educación fue con-
emento para la regenerací"'''^ todos los males. No sólo era un
n m cador del desarrollo T be progreso y

En P'°buctivos se 1° ^in embargo, no en todos
los bie^° tuineiia y ios"f^° ^®Pacitar a los trabajadores-
Uegar d T utaqui el capital humano yb^gar del exterior. ®^^'^aria especialixadj tuvieron que

bu la minería i, •
tajante divisinn a ̂  ,

trabajo al iyi+ ^aaquinara marcó ̂
«inus: «la tecnifi'„ ̂ minas: «la

^

10,

edapo^ía. Revista

9- orno XV». p. 52 Ctad?"?'" '»5. pp. 36-43.
"" rC " """"b""»., p, 3^ "Cía Marun¿ ®

zuma, «Educación en el

núiu^'

númef®
caiflP''
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cación minera que debió producirse para estar a la altura de ios
tiempos modificó, en favor del capital, las relaciones con el tra
bajo, conquistando el proceso interno, sus ritos, fases y discipli
na, los cuales puso bajo el mando de la máquina».^^ Los trabaja
dores, que ahora podríamos denominar «sin calificación», fueron
los más afectados, pues de poco les sirvió su antigüedad y destre
za frente a la tecnificación y modernización de las minas. Por su
parte, los técnicos «calificados» fueron aquéllos que la mayoría de
las veces llegaron del extranjero y su retribución económica no
tuvo comparación con la de los rezagados nacionales.

Si bien es cierto que para los empresarios y los políticos el
sector minero significo buenas utilidades y dio pie al estableci
miento de instituciones bancarias, para los trabajadores mineros

no fue así. La modernización de las minas no implicó que los acci
dentes disminuyeran. Además, surgió en ellos un constante temor
a ser despedidos. La reestructuración minera consistió básicamen
te en una modernización técnica y en buscar métodos de pro
ducción específicamente capitalistas que no hacían reparo en el
desempleo ni en las afectaciones a los otros sectores productivos.

El caso de la minería zacatecana ilustra muy bien este pun

to. Desde su fundación, el estado de Zacatecas estuvo arraiga
do a la extracción, casi exclusiva, de plata. Su economía tuvo
en la minería un referente fundamental y durante muchos años

le generó recursos y condiciones que le configuraron como una
economía local importante para el país. Sin embargo, cuando
se depreció la plata y los sistemas ferroviarios disminuyeron los

12*1' Armando Márquez Herrera, «Las transformaciones de la minería zacatecana du
rante el Porñriato», en Dolores Ávila, Inés Herrera y Riña Ortiz (compiladoras),
Minería regional mexicana. Primera reunión de historiadores de la minería lati
noamericana (iv), México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1994,
pp. 59-76.
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costes dd transporte y facUitaron la salida de los materiales a
as entidades, Zacatecas padeció «la inercia del atraso».^^

lí ^ Armando Márquez Herrera sobre el número
nroffrp ™ minas de Zacatecas ejemplifica muy bien el

minera zacatecana. El

con un es&nadrí 1901-1902 llegaba a cerca de 21,847,
áén por operario de 306 pÍoTeT ^
producción zaratán comparación con Sonora, la
disponía de 31 opei^L^^ quedaba muy por debajo, pues Sonora
ba hasta los 4904 npc ^ operario alcanza-
rezago que se fue dardo"" progresivo
el porfiriato, como ^ minería zacatecana y que avanzado

La crisis del sector pedestal».^®
migración de los operario significó desempleo y
siderablemente a la agri ^ne también afectó con-
cultura fue una de las a ^ Sanaderia. Aunque la agri'
Pmte de la población za^ subsistencia de la mayor
^^tegoría de agricultura o ^ ̂̂tatus nunca alcanzó 1^•!« las tierras -las fierras a 1® baja productividad

a benevolencia del tem ®1 cultivo eran encomendadas
producción agficola del estad^~ ̂  i® mayor parte de ia
y comercio local.« ^®i®ba desfinada al autoconsum"

Por su parte, aun"OS rendimientos dadas^« i® ganadería ofreció bue-
ciones orográficas del territorio/

pp. 144-145"^° Pastoría de Us^a^ Í Zacatecas, México, El Cole^®
' Armando Marque, h ^^^cas/Fondo de Cultura Económica-

resnillo, Valparaíso y Villn

du

de Cos
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en cuanto se padeció la crisis minera —motor de arranque de la
economía local— ésta también experimentó una considerable de

cadencia.^® Como centro minero. Zacatecas dependía de la dinámi

ca que este sector generaba para mantener vivo su comercio local,
por eso cuando éste entraba en crisis todos sus sectores produc
tivos se veían afectados. No es de sorprender que la vida social,

política y cultural del estado estuviera condicionada por cuestiones
económicas, mineras principalmente.

Para el caso de los ferrocarriles la cuestión no es diferente a

la que hemos expuesto para la minería. En un contexto nacional.
Fado Riguzzí señala que en este sector la mano de obra califica

da (ingenieros, técnicos, maquinistas) también tuvo que venir de

fuera: «dejando a la mano de obra mexicana en niveles inferiores

en cuanto a jerarquía profesional y de retribución».®" Observa que

en los ferrocarriles el problema de la formación y la capacitación
humana es evidente debido a que la política educativa del periodo
no contempló este tipo de instrucción técnica, y cuando lo hizo,
la atención fiie mínima: «en la Escuela Nacional de Ingeniería la
carrera de ingeniería ferroviaria fue instituida tardíamente y ocu
pó una posición marginal, con pocos alumnos y recursos».®^ Estos
dos casos (el de la mineria y los ferrocarriles) ponen de manifiesto

encabezaron la producción ganadera con más de 100 mil bovinos y cerca de 500
mil caprinos. En cuanto a los ovinos, los municipios de Mazapil, Concepción
del Oro y San Pedro de Ocampo tenían en suma más de 700 mil cabezas, con
virtiendo a Zacatecas en el primer productor ovino del país. Historia Mínima de
Zacatecas, Zacatecas, inea. Dirección de Educación Básica, 1991, p. 70.

'29/ Jesús Flores Olague et al. Breve historia de la Zacatecas, p. 144.
1^1 Paolo Riguzzí, «Inversión extranjera e interés nacional en los ferrocarriles mexi

canos, 1880-1914», en Carlos Manchal (coordinador). Las inversiones extranjeras
en América Latina, 1850-1930. Nuevos debates y problemas en historia eco
nómica comparada, México, El Colegio de México/Fideicomiso Historia de las
Américas/Fondo de Cultura Económica, 1995, pp. 159-177.
Ibidem, pp. 169-170.
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ediiraH ramos productivos se impulsó una políticaeducaüva en beneficio de la formación de capital humano.

La reforma educativa nacional

transfoimt^re'^^j!^ constituyentes de 1855 buscaron unatanto políticos como ^ principios liberales
senderos de la moderifidaT^T' ^"causaran al país en losreforma educativa qup h- ' ^°sformación contempló una
buscaba, como en época al nuevo orden liberal. Se
hombre nuevo»,» mof-.f «instruir al pueblo y formar al

él el respeto más alto
proyectos educativos el mediante el impulso de
pata el trabajo un pmvec 1 ''««t de la instrucción
eion social, es decir, una nueva buscaba una regenera-

Las leyes orgánicas ri
que emanaron de la Constitii^-^^*^'^^"°° Pública de 1867 y 1869,
-anza primaria seria que la en-

aqueU^^^^"^^°'^®'hninariad y que la enseñanza
sitivas Fi K se consiH ^"S'^tnas de estudio todas
cías útil °®ahistruirai Patte de las ciencias po-cs» para hacerlos raciona^ res nuevos» en las «cieH'

Tj, , ^ ̂^^striosos. En este sentido»
® ̂ ho de la
««nanza secundaria y 3' 1° que concierne a la
L® ̂ cuda Nacional U Ciudad de México.
tenombrado colegio de ®®®«tuyó al antiguo

^fonso, fue florón de la

""Francois-XavierGue
'̂ Perico; A .

""«"O Rigimn a la Revolución, p. S?»'
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nueva educación. En su seno, o bajo su influencia, se formó

la generación intelectual de los positivistas mexicanos [...]^^

Gabino Barreda (1818-1881) fue el introductor del positi

vismo al ideario educativo y a la tradición filosófica mexicana.

Barreda «consider(aba} que el positivismo era capaz de poner en
orden la mente de los mexicanos, lo que terminaría con el esta

do de caos continuo en que el país había vivido».^'* Según esta
actitud teórica, todos los individuos debían recibir la misma edu

cación y ésta debía ser, por principio, laica y obligatoria. Para

los positivistas, se trataba de una cuestión de crear a la nación a

través de la educación práctica moderna.

Conforme con las prioridades del periodo porfirista, era

esencial construir un Estado fuerte que garantizara la cohesión

social y el progreso económico. Esto se buscaba partiendo de una
educación de tipo práctica y de corte popular:

El énfasis que se puso en la enseñanza práctica se hizo
sentir desde la educación primaria, era importante no sólo
proporcionar a los niños conocimientos básicos sino tam
bién instruirlos en algún oficio que les ayudara a abrirse

paso en la vida. Esta innovación porfiriana era muy útil,

ya que los niños podían trabajar en algún oficio después

de la primaria o bien ampliar los conocimientos que habían

adquirido en la(s) Escuela(s) de Artes y Oficios.^®

Ibidem, p. 380.

Josefina Vázquez, Nacionalismo y educación en México, México, El Colegio de
México/Centro de Estudios Históricos, 2005, p. 56.
Müada Bazant, Historia de la educación durante el Porfiriato, México, El Colegio
de México/Centro de Estudios Históricos, 2006, p. 38.
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La instauración del capitalismo en el ámbito minero y de los
ferrocarriles respondió, en gran medida, a la viabilidad económica,
p  resultaba menos costoso importar maquinaria y personal que
maar y desairoUar un proceso de tal envergadura en el país. Em-

V  ̂0 la vuelta a un problema serio
capacitación para el trabajo industrial,

el desarrollo ^ ̂^ouómica liberal que perseguía a toda costa

termediaclón: la benp^*^ V coyuntura desarrolló acciones de in-
la política liberal ee social, por ejemplo. Es verdad que
nifestaron enurbani2^^°'^°°^^^^°^^^ crecimiento que se ma-
Sin embargo, no podem^^^ ̂  *^^ccimiento relativo de la industria,
y crecimiento a la vez ^sta que dicha urbanización
servicios urbanos y los bSieÍS marginaron. Los
meron sólo privUegio de i ^ ellos la educación,
las sociedades fllantrónlr cuantos, de ahi el esfiieizo de
derechos que consideraban ^ ̂''l^alistas por hacer extensivos
®1 contexto moderno. ®l^ales y necesarios para integrarse

Ln si misma la edu
®t"vo al alcance de todoT cTk- inversión, nunca
tem ^ oficios inin inicios las

® fcsarcir la pobreza a U Proyecto social que in-
recavaron tal sentw normativa y los intereses

aueA^ "nstruir a todos 1 afincl anheloI» l»»br» „ u, olus MI»O en la productividad de^' ̂ ̂  menoscabo que no se
Fuentes ^ mexicana.
ahez. Archivo Histón-

P^^iales «Elias Amador».
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CAPÍTULO IV

Mujeres, filantropía y beneficencia en
Zacatecas, 1877-1904

JuDiTH Alejandra Rivas Hernández

Introducoón

En el marco histórico donde ocurrió la eclosión
cionista. principalmente a partir del ültmo ̂Siglo XIX. enMéxicoyZacatecassurgieronso^^^^^^
socorros mutuos de los trabajadores de las ^

de las manufacturas texriles. Se form^on
de beneficencia integradas por mujere mutuo rela-cuya laborsingular transitó de las a^
clonadas con el trabajo cotidiano en -mniPTrientadas
y por un conjunto de actividades y fomen-
por mujeres de la elite. encaminadas ̂  contex^^
tar la moralización de las «clases produ

oonencíaf en coautoría conUna primera versión de este trabajo se presento como ̂  jj^jtoria de las Muje-
René Amaro Peñaflores, en el n Congreso Intemaaon /^utómoma
res, organizado por la Maestría-Doctorado en de Estudios Clá-
de Zacatecas, Secretaría de las Mujeres, Asociación Velarde», 3 de

riiitiira «Ramon Lopez vcioru»- ,sicos y Medievales, Instituto Zacatecano de Cultura
marzo de 2016.
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asociaciones de «señoras» articuladas a ia mutualista

cía Í18771 "b; d la Santa Cecilia, La Providen-
Hogar (19¿4). (1®68) y El Ángel del

dos modos de existencia de
mutual V filantrA • ^ ̂o^ipasión social mediante el trabajo
-«« ••
rizado por el coninraH • común, y el segundo, caracte-
una acción compleme laboral y en la ayuda mutua como

4. Si ' "•<>■»«» Mal d. utilidad y »-
provenientes de las m "^omplia la producción de bienes
acciones sociales las fém" I'®'"® efectuar dichas
y de la elite- tuvieron
^ ° significara no reconni- Principio clasista, sin que«clase alta» (la geme decent^i ® ""ferencia entre las mujeres de
«a tomo al manejo de un c! (trabajadoras)
^  ® las autoridTdeTr V ®- P»"'««^oma social. l°<=®les. en pro de la cohesión y la

Entonces, en
co^'^c'K,.^®'^^'P®'^lóusom^]°u^^ ereciente pobreza material-ne c o,^„ y ,1 fomentoTdi °^--utual. 1® fil®ntropia de
dstas, a trJiSs d^"' P°llticrde if posibilitaron
tes de la socied a '^°1'°^riones se ^ "^-í^tes, en cuanto que
mutualistas e iL"'^ ̂  Pugnaron po» integran-de Beneficencia) ¡T" de benefi'^^°"°^™*°®'' lo que significó u "^^^oia pública (Junta

^ ^^conocimiento social a su

Zarateen. W6¿'°g^«S^anesD^g^^^
7""'"'^'' Natíos 7/ ^ te las mujeres eD°* ^^^atecas 2011. ^ ^^^stigaciones transformación so-re Mujeres y Perspectivas de
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condición como mujeres, lo que hoy llamaríamos un empodera-
miento como sector social. El proceso de convergencia de inte
reses por resarcir la pobreza y combatir la inmoralidad, entre las
mujeres trabajadoras y de elite, culminó con la formación de la
mutualista El Ángel del Hogar a principios del siglo xx, pues esta
no sólo abrió sus puertas como taller de costura y confección,
sino también como un pequeño asilo temporal para los niños de
las madres trabajadoras locales.

El CONlíXTO HISTÓRICO

En la segunda mitad del siglo xk en Zacatecas, el nu^o
beral y federal sostenido por el marco institucional y legal surgí o
de la Constitución Política de 1857 oftecía las g®^das nec^
a un conjunto de derechos políticos y ciudadanos, en e
derecho de asociación (articulo noveno). Asi,
dados, rancheros, comerciantes y artesanos se
operadores económicos que actuaban de ®'^®' ° , p
jurídicas liberales mediante la representación
todavía sin romper del todo con los principios 0^—
pesar de que son pocos los acdón de los
que la conquista de niveles supenores
actores sociales surge de la capaadad de voluntarias
vas formas de acción común».^ nX del siglo xk, surgen
religiosas, militares y seculares y, a filantropía.^
renovadas agrupaciones religiosas, de cari a y

ni

IV

•  • latina desde la invasión euro-Marcello Cannagnani, El otro Occidente, . . mi¿ácomso Historia de
pea hasta la globalización, México, El Colegio e
las Américas/Fondo de Cultura Económica, 2011» p-
Idem.
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en tfPTiPr 1 escenario se dio el boom asociacionista
res de Í!; Los artesanos y trabajado-
adveisas, económicas
en los añn«i cpc + económica, como las que acontecían

trabajo formal y leeal <;• garantizar su derecho al
económica que padecían"'? f tesistir la mala situación socio-
tivos locales suftian un d ̂  sectores produc
ios informes de la ¿n ^ ^Ptosión económica, así lo registraban

•''poca-por ejemplo, sobre la minería:
La iii3yor parte dp

plata, no han deíaH de donde se ve salir
gasto al producto ve" dueños, superando el
siderable... el gasto de las^ü"^
que rodean a Zacateca ^ Asciendas [de beneficio]
por término medio con semanariamente,

a 70 mu posoj,' ' ̂do todos sus consumos, de
^^ominaiiodevidard un movimiento ex-«radentel a la población [...]<
El estado de la ag •

^tílah""''°°° ° en man^*^ ̂ ganadería era similar, estabaen forma reducida; "«ntos especuladores» que

|-] maíz, trigo, cebada fr» i
no! ""«e son

'  US en cambio cuentan~eros extensoVrr"' ~
^°^tos, que se cubren y fe-

«Editorial», en p; n r.205, p. ,. '■"""«e/om.o.iej ,
® febrero de 1868, tomo iv, número
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cundan con unos cuantos aguaceros, sirviendo de criadero
al inmenso... ganado mayor o menor, que pasta en ellos,
sacándose partidas considerables de muías y caballos que
se llevan a vender a México, Puebla y otros estados, así
como ganados de cameros de los que muchos se conducen
a los abastos de la capital de la República, después de surtir
estas poblaciones... la horticultura se halla también muy
abandonada, sin embargo se toma muy buena manzana,
pera, durazno, membrillo, albaricoque, moras, higos, uvas
y otras fhitas y verduras. La papa se produce espontánea
mente, siendo pequeña... en los partidos del sur, la propie
dad se halla más dividida... los habitantes son más felices,
estando menos expuestos a la miseria; en los partidos del
norte, se halla balanceada esta situación, con el auxdio
de los minerales como FiesnUlo, Sombrerete, Chalchihui
tes, Nieves y MazapU; pero decaídos fetos la sitoaon detoda esta parte del estado, desmerece mucho, y o cea as
familias muy pocos goces y esperanzas [—]

La industria urbana revestía un atraso manifiesto.

Nada se haUa tan abatido como la mdustria en ^ '
siendo ésta una de las causas de la condidón poco feUz d
pueblo: absorbida enteramente la atención en os ^
les o en los trabajos de campo, es preciso ser en o
barretero, peón o jornalero, ocupándose muy P°"
en el ejercicio de las artes y ofidos. Parace cosa ^ V
contradictoria, pero lo cierto es que los escasos e

ÍSl
.  n 91; He enero de 1868,«La agricultura en el estado», en El Defensor de la Reform ,

tomo IV, número 197, pp. 1 y 2.
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industriales que teníamos se han ido extinguiendo con el
transcurso del tiempo [...Y

El resultado del atraso económico se correlacionaba con los
spectos culturales. Un «cuadro de costumbres» contenía como
^gos principales el crimen, el bandolerismo y la vagancia.' En
era cercan^" debatía la población en el estado, que
catecas la habitantes. Respecto a la ciudad de Za-
tes. De ésta Pohlacional la constituían 21,412 habitan-
(57.3 %). ¿ wT y '2,275 eran mujeres
trabajadores." No ^ lo representaban 5793
maban el sector lah'^^T"^ Precisos de cuántas mujeres for-

En 1895 Í «glo XlX.
población total en el ®®f®tal de la República registraba una
hombres (49.80 %) y ''^2,265 habitantes; 222,744 eran
laboral la constítuian 424fi
100 obreros de las haci d ^ 15,836 operarlos mineros;
tales; 186 administrador ^^iieficio y fundiciones de me-
dustriales: 133 hombresTg» establecimientos in-
artesanos; 1918 operarios d^^ ^ ̂ mujeres (1.61 0/0); 1595
(mdustriales): I615 homhr f ̂ ^^^^^^mmientos manufactureros

*s (84.20 0/0) y 303 (,5.790/0).^

"'«Editorial.Industria.artesvofi •
«Editori^!°^a^^^ P°1-' de la Reforma, 18 de febrero

"" Soni¡ Pfe P. 1. * t)e/ensor de la Reforma, 1° de febrero de
1857. ^^do y Herbert S Ki •
Instituto Natío^^ ^°Innien Zacatecas en
en Censo General a ^^^®^tica y Geogra'fí ° PP'
General de Estadí « ̂  ^^P^blica de irqI' *^^*^®tecas, población por sexos».««Estaistca.pp, t" '89S. Ministerio de Fomento/Direcda»

131
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Como puede observarse, en general, eran pocas atín las mu
jeres de los sectores populares que estaban incorporadas al traba
jo productivo y los servicios, salvo las operanas manufactureras
(tabacaleras, tejedoras, costureras), sin tomar en cuenta a las pre
ceptoras o ayudantes en las escuelas de primeras letras y de p^
vulos. Es cierto que destacaban algunas mujeres como pequeñas
empresarias, así lo registraba un informe del gobierno político del
partido de Zacatecas sobre los capitales en giro en 1857.

Se trataba de un pequeño capital que poseían nueve muj
res propietéirias de una negociación o empresa, una
o un taller, pero es significativa su participación en tomo
a un total de 150 giros mercantiles registrados y que con
fluían como unidades productivas, comercios y otros negó-
dos que operaban en el partido de Zacatecas y cuyo capital
total fluctuaba en 1 mülón 48,800 pesos.'"

Mujeres y mutuausmo

ínioi pvístentc en iR segundaEl entramado asodacionista y mu composidón
mitad del siglo xk era numeroso y ^aca-
sodal. Destacaban organizaciones c ^
tecas, que comenzó sus ñmciones en beneficios labora-
dusivos objetivos: apoyar las «Moralidad, Trabajo y
les y sociales a sus miembros. En e . ¡¿n je esta sociedad
Constancia» se cristalizaba la visión y a común que
de socorros mutuos. Moralidad ni otros fines
brotaba de una labor permanente, sin is

n «ifaipc en tíiro», ahez, Serie Co-
"Gobiemo político del partido de ^^io caja 1, 1857.
rrespondencia General, Subserie Industria y
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«ajenos a favorecer [a] sus asociados y [a] las artes» que estos
desarrollaban. Artes Unidas admitía a cualquier trabajador de
diferente oficio siempre y cuando su ocupación fuera honesta y
su decisión o el simple gusto por pertenecer a la sociedad fue
ra libre. La inscripción a Arfes Unidas resultaba relativamente
barata pues únicamente ascendía a tres centavos y otros tres se
P ga an a la semana. Otra ventaja que gozaban los miembros

. 1 obligación de venderse y comprarse entre
sornl- producían para beneficio de ellos mismos. Lossoconos que brindaba tal asociación a sus nriembros. después de

y PonuM Í'T™"' ' por enfermedad
como Victo^rir" su junta directiva personajes
vocar ordinariamentrcada mef '°"ítratanrien.^

ni Lrran Circulo de Ohrpmc -7

organización con una k Zacatecas (1878) sostenía su
«s. p«p"r.'Svrj',"«'- '■ -el desarrollo moral e intelerti ^°°ientar, proteger y apoyar
ideológica la constituía una ^ miembros. Su plataforma
tivismo, es decir, el antig ^ extraña de socialismo y posi-
tario se articulaba con la^*d Y el colectivismo iguali-
sintetizaban tales preceV Progreso social. En su lema se«uesa directiva la compoIVn"'''"': y Progreso». Su
ciliano Silva. Por último como J. Arroyo y Pris
mas escindirse del Gran cy mutualista en 1892,
aglutinar o confederar a i Obreros de México" buscó

^^l^divemasmutualistas del país.-
'"'Idem.
Il2l

Il3t Romo Guüérrez s k

/I4/
«Ja Sut;'^c? '«"•Social, ei Gran r' '«^Pondencia General. Beneflcenca.'  Viran Circulo de

de México y la Gran Confederación
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El Porvenir Caja de Ahorro y Socorros Mutuos (1879) y
Organización Círculo Obrero Zacatecano (1880) fueron dos im
portantes mutualistas locales. La primera se fundó en la capital
del estado en 1879 y su dirigente fue Felipe Torres.^® De la según
da sólo sabemos que fue fundada por un grupo de trabajador
que ya se denominaban obreros. Antonio González señalaba q
dicha corporación tenía como objetivos asociarse para
físico y moral y lograr un «adelantamiento de la clase o rera
local en formación. . ..

La Sociedad de Ciases Productoras (1880) era una asoaaaon
que tenía su matriz en Guadalajara, pues empata a su p
y objetivos con la instancia que operaba en \ ^
dirigente Francisco Sánchez señalaba que su consti aon. 1» .b,™ y. K» pfI» P" ̂
at unlín. atn los m^iao» ' "Jj, ̂  ...«.o]
SO, como paso de luz a la verdad». sodabüidades
e intelectual», los addantos pm^
generaban un «patriotismo e ilus esfiier-man la sociedad dases J^rpoderoso impulso
zos unidos reciban las artes y 1 , j. Vacatecas»." Desde
que contribuya a levantar el buen nombre de Zacat^ ^
esta visión esendalista dd papd de la asoaa trabajo»,
lema que prodamaba la sodedad: .Intehgenaa, capital y tra

•  Juan Fdipe Leal y José Woldmiberg,Asociaciones de Trabajadores Mexican • {La cióse obrera en a
Del Estado liberal a los inicios de la dictadura poffins
historia de México), p. 160. ..«cnnndencia General, Beneficencia,

"« ahez. Serie Jefatura Folitíea. Subserie Correspondene.
caja 1, 1879. . ^ «nnndencia General, Beneficencia,

"®' ahez. Serie Jefatura Política, Subserie Corr
caja 1, 1880.

'"'Idem.
'""Idem.
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Obreros del Porvenir de Minillas (1880) era una asociación
que se ubicaba en una pequeña población minera cercana y per-
neciente a la mumcipalidad San José de la Isla (hoy municipio

aro Codina), jurisdicción del partido de Zacatecas. Allí, su
presi ente Pedro Adame, su vicepresidente Femando Yllingrvor-

de José A. Pinedo promovían el bienestar laboral
te " Señalar*^ T ̂ derecho de asociarse pacíflcamen-
que me^mír a ^''^a sociedad no es otro

todos los sentidos».»

to de dos escueJ'H S«®ti°oaron el establecimien-
la base de la civUiz ^®tras. «La instmcción pública [es]
freno que gobiemaT""* ̂  ̂ Progreso de los pueblos, asi como el

¿Sil"""!
«na instancia novedosa p °''^«ros Libres (1902) fue
cualquier tipo de perso la incorporación a ella de
bajador o no. Operó con^' y libremente ftiera tra
file hasta 1910 cuando lo^^° varios años, pero sabemos que
del registro y firma de una ^^Salizar su organización a través
tutos. Su junta directiva en Pública que contenía sus esta-
declaraba su postura apolífi^ Antonio Chávez Ramírez
pero precisaba que particin^^'^ ^ tendencias religiosas,
«que enaltezca a la Patria o ^embros en actos cívicos,
Uamamiento de la caridad e 1 ^ ̂̂ dirían con «presteza al

Respecto a las mutualHf "^^^^dades públicas»."
dación de Señoras (I875) ^ ^Hieres, cabe señalar la Aso-

a Artes UnidaSy pero autónoma

""f
1201

1211

;''"=l'ft»'<iacióndelaSo«- h
Hw" CoTOspondw"'' de MinUlas». ahbz, Seri«
AHEz, Serie Jef ti tieneral, Beneñcencia, caja 1, 1880-

1. 1881. ^ Eolítica, Subserie Con-í»
Idem. ^pendencia General, Beneficenciai
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en sus actos y decisiones. La comisión de salud estaba al pendiente
de las socias enfermas, de la subvención de los gastos fimeranos,
de los fondos existentes en la tesorería, de las socias fallecidas
en uso pleno de sus derechos mutuales." Un poco más tarde, en
abril de 1877, la Sociedad Santa Ceci/ifl, a través de su presidente
Paula Luna y su secretaria Refugio Caballero, notificó su consti
tución a la jefatura política de Zacatecas; en dicha notificación
expuso los principios fundamentales que regulaban sus accione
filantropía, igualdad y justicia." Ejes rectores que manifiest^
apropiación del lenguaje y la cultura política liberal P^^
el trabajo voluntarlo femenino. Dos meses después Paula Luna,
con anuencia de la Junta Patriótica, solicitó un
para llevar a cabo la inauguración y las operaciones ^
ciedad y asimismo iniciar formal y jurídicamente sus ̂
en la ciudad de Zacatecas.^' En octubre de 1877 se co» ̂
Providencia como parte de la mutualirta demismo nombre. La dirigencia recala en Rosa Corre^
Torres, María de Jesús Espinosa, E«>üia ̂ e la T ̂ Mana S.
Arenal. Refugio M. de Reina y Josefa y

La apertura de est« corporatívismo la-
mujeres muestra un impulso ^ ̂ dudadano, aunque
boral de la época, cuyo actor P muieres. Sin embargo,
la paradoja es que la ley cobijaba a a ^ ^
de Jacto, eUas buscaron, mediante su
précücas filantrópicas, ejercer un -ono—
confirieran derechos políticos en vías

«  sene lefatuia PoUtica. S-bsene Coneapoadencia General, Beneficencia.
«Ja 1, 1875.

""Idem.
""Idem.
""Idem.
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Filantropía, beneficencia y mujeres

Simultáneamente a este proceso asociacionista mutual, con la
paulatina secularización de los establecimientos de beneficencia,
algunas fracciones de la elite y el gobierno del estado, movidos
por e sentimiento filantrópico, apoyaron y establecieron institu-

m a- problemas sociales de pobreza, vagancia,en a a , prostitución y alcoholismo. La Casa de La Bufa, el

en c" ^ y el Asilo de Niñas de Guadalupe confinaban
danos ^ ''"^rfanos o pobres, a artesanos y an-

t^eres que opera-

aprendizaj-rtécnteoTar ® población a través del
en el trahaiA a • conciencia moral sustentada
cL aSL CO ^ ^«tores a la vida so-

En 18^1 y buenos ciudadanos.
«as de la Caridad ertaba^^^""^ encabezada por las Da-
tumbres v conT "^prometida a modificar hábitos, eos-
de los pobres tanto Buscaron salvar las almas
asistencia domicUiaria^ mujeres, a través de la
famUias empobrecíHa j ̂ ®™Padronamiento sistemático de las
Toquia del Saffrari ^ ^ eiudad." Luego, en 1868, en la Pa-

> se reunían cada lunes las señoras de El P^'

Las congregaciones f
cu&los mecanismos a setfir^ reunían permanentemente para di®
católico fue en ascenso- en i^o^ ̂ ^^ar caridad a los pobres. El asociacionism®

en Jalisco, Michoarár, y en 1910 existían 44,06
n^oa, Veracruz, Nuevo León' ®an Luis Potosí, México, Guanajuato, Si-
' asco, Aguascalientes Oa» ° ''""^aro. Puebla, Chihuahua, GueiW'
lanas Delgado, «Mújg ' "«rango y Zacatecas. Maria del Refugio Maga-

educar: accioné ««J«raa » Zacatecas, 1864-1906. SO"
ía bvestigaciones sobre '«'^f''™ación social., en v Encuentro Nacional

y Perspectivas de Género, Zacatecas, 2011-
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risimo Corazón de María para acordar medidas de socorros a los
pobres, sobre todo a los enfermos. Se trataba de una corporación
de caridad religiosa que formaba parte de la Sociedad Mexicana
de Señoras de la Caridad.^®

Por su parte, algunos de los intelectuales liberales laicos
como Ignacio Ramírez tipificaron a los pobres con base en crite
rios económicos y sociales, donde la educación jugaba im pap
central. Ramírez llegó a atribuir al trabajo, asistido por la educa
ción, un fuerte poder transformador del orden social. Asi, ia edu
cación pública se convertía en palanca del progreso. La soae
y el gobierno ofrecían a los niños y los jóvenes de « a c p
letaria» los elementos necesarios para llegar a ser os ̂
los oficios y aun en las profesiones que ellos mismos _
«Lograr este propósito con la educación ̂ onvertma a te »
trabajadores en hombres pemeguidores de «f? .
que los conduciria a la "cúspide". Los pobres, de esta manera,

—tú u »-En este senüdo, U tot p,„p¡o ¿e una
misión de la Junta P^a y ^ p^p^^
sociedad civU en ¡^^^^^jecánicos en te taUeres arte-
onentada al trabajo de los onc

nal
r. irfoHn «Asociadonismo catóüco y laico feme-

María del Refugio Magallanes g » transfonnación social de los pobres
nino en Zacatecas. Caridad, filantropía ̂  ° Historia comparada de las
(1868-1906)., en patricia Galeana '^tC^ericano de Geografía e Hiato-
mujeres en ¡as Américas, México, ^ ^ 2012, p. 264.
riaAJniversidad Nadonal Autónoma de M ' 1780-1910», en His-
Gerardo Necoechea, «La idea de trabajo y s . Historia, octubre-marzo
torios, número 36. Instituto Nadonal de Antrolopogia
1995-1996, p. 66. •„i„ales. Benefícenda y reforma peniten-
Antonio Padilla Arroyo, Jobres y crr^ „úniero 27, México, InsOtuto
ciaría en el siglo xix en México», en ecu
Mora, 1993. dd. 43-69.

nal
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sánales de la Casa de la Bufa (1877), en las escuelas nocturnas y,
más tarde, en el Hospicio de Niños de Guadalupe.^'

La presencia de epidemias o sequías acercó a los integran
tes de las asociaciones laicas y católicas, filantrópicas y mutuales,
pues los estragos demográficos se agudizaban en los sectores so
ciales en condición de pobreza. En este contexto, los integrantes
de la elite no podían ser insensibles a la situación de su prójimo
pobre, por eso los diferentes grupos de las damas de la caridad
estaban cooperando activa y eficazmente para socorrer a los ne
cesitados, quienes acudían en mayor número a implorar caridad
a a Plaza de la Cindadela (hoy escuela «Enrique Estrada»), donde

atendidos. La sociedad tenía el compromiso «moral»
a los pobres que ella misma había generado; así lo había
n las niñas huérfanas y las viudas que estaban confina-

Tiint y sostenían con cierto decoro la
In*! n K ̂ ^^^ficencia y la Junta de Caridad. La beneficencia a
convLc^d T justicia y moral pública. La elite estaba
era tfrat i ^ «acción emprendida a favor de los pobresera grata a los ojos de Dios».^^

Sociabilidad femenil y acción POLíncA

la fundación d filantropía tomaron nuevos cauces coñe a Sociedad Filantrópica Mexicana y su órgan®

lili María del Refi •
en Zacatecas ^^igado, «Educación y beneñcencia. El

toria de la Educación. P°^ato», en x Encuentro Internacional de
sables. Universidad de r ^ memoria y el olvido. Culturas, comunidades

de Mexicana de Historia de la E
""Idem.
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de difusión El Bien Social La filantropía dejó de ser ocasional,
ahora se incorporaban nuevas formas de sociabilidad política y
de ayuda mutua permanente. Estas ideas filantrópicas circulaban
recurrentemente en la prensa zacatecana, buscando fogar una
opinión pública favorable a la caridad y la beneficencia.

Asimismo, el periódico católico local La enseñanza del
Hogar, en 1894, daba cuenta de una agrupación de intachable
moralidad y principios católicos, la Asociación Guadalupana
Señoras. Por su elevada posición social, su constancia y s
prendimiento material no dudaban en socorrer a los po
ciudad capital." Un poco más tarde, en abril de .sociedad mutualistaflÁwffel del El perio ™ \nteeiaAi
calificó la mutualista como una «simpática ^
por señoras y señoritas que Iknrtan ^ ̂esa

S:ire^a:^a::i: Oon..ez 0^-^^
VUlalobos. Carla Muñiz de sodas,
hurtaban a las mujeres lectoras a p g • , penoso
a la «naciente sociedad» y a las mujeres que vi a
trabajo». El trabajo voluntario unido se necesi a^
las mujeres pobres en situaciones apremiantes Ánáel del

En efecto, en la prensa se destacaba
Hogar y la forma en cómo aumentaba su es
fluencia filantrópica entre las «clases pop

visiones de juristas y fi-
' Ramona Isabel Pérez Bertniy, «Vagos y ¿e México», en Fuentes

íántropos en el último tercio del siglo xnc en ® ^ Metropolitana Azca-
Humanisticas, año 10, número 19, Universidad Autonom
potzalco D 145 , j_ iaQ4 p. 4 (be—mm)»

H Enseñanza del Hogar, número 2, "^patecas, año i, número 9, 23
Libertad, Órgano de la Asociación Liberal e

úe ahHi
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bién miraba con buenos ojos su labor que abarcaba los talleres
de costura y confecciones instalados en la ciudad capital y, sobre
todo, su proyecto de establecer un pequeño asilo temporal para
los infantes de las madres trabajadoras.^® En 1909, El Ángel del
Hogar colaboró con la mutualista Obreros Libres con dulces y
juguetes y veinticinco pesos para los niños pobres. En octubre de
ese año El Ángel aceptó unirse a Obreros Libres y trabajar como
una sola sociedad.^®

Reflexiones finales

de las asociaciones mutuo-laborales y filantrópicas

cómn ^^^^fír^das por mujeres nos permite dar cuenta de
cnmn ^°^^uzaron una lucha paulatina por reconocerse
Dublica^^^*^^ cambio social. En el nuevo orden liberal y re-
cobraron^ Procesos asociacionistas mutuales-filantrópicos
los trabaiaT^°^ relevancia como expresiones de solidaridad de
el uso del a través de prácticas nuevas, como
derecho ^ ^
a hombro» i« ciudadanos. Con ellos, «hombro
«vecindad bajo Pro de la mejora de la
la posibilidad a i ®®dtídos». Lo anterior significó tambie®
sibilidad de est ^ Política, del reconocimiento y la ̂
relevancia el ni activistas. En este escenario cobra graJi
eión Arenal: «ed^ ̂ ^"^^^rito ya anteriormente citado de Concep
palancas que Y asociación» como poderosa^lan emplearse para disminuir la pobreza m»'

«El Ángel del Hoff
16 (be-mm). ^ "l-ertad, número 16, Zacatecas, juiüo de 1904. c»l'
«M-di-atea.tomoz númEro 22, Zacatecas, octubre de 1909 (be-mm)-
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terial y ética; ésta última serviría para moralizar a los sectores
populares. Había que enlazar caridad, beneficencia y filantropía
—se encontraban separadas en el siglo xk— sí se quería en verdad
«dar alivio a la humanidad doliente».^

En particular, las mutualistas y las acciones fflantrópicas de
mujeres trabajadoras, así como el trabajo de las voluntarias de la
díte representan un tipo de activismo nuevo para las mujeres zac
tecanas. La congregación de las damas de la caridad pemonific
feminización de la misericordia en el siglo xrx, lo que simultán
mente reflejó y contribuyó cambios respecto a las ideas acerca
papel de la mujer en la época. Las mujeres católicas aprove ^on
las oportunidades que les brindó la coyuntura ^
expandir los límites tradicionales de la esfera
siempre sin desafiar directómente populares

No obstante, las mujeres de eli y jp ig iglesiamantuvieron «su identidad de dase, y faeron a j^e,on

y del Estado en su proyedo *X^fe^etismo y
totalmente los problemas de po ' ^lón en la sodedad
desempleo, pero los combatieron. P ^ secularizada a los
significó una nueva práctica ̂  ineficaz,
problemas generados poruña estro

De cualquier forma, mas alia niujeres volun-
beneñcencia y las prácticas filantrópica mutualista y
tartas de la elite, d punto de inflexión P hombres y
usociacionista en general planteó entre os liberales
«lujeres, el siguiente dilema: el apoyo a os .^jj^itaba el
Sarantes del derecho de asociación, lo cu ^ derecho a
aparente acceso a la igualdad política YJ^ ' ̂ q^g la
^^uiandar inmediatamente mejores condici

/«/

Concepción Arenal de Ponte, en op. cit.
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realidad social y política de la época les negaba. Ello explica el
moviiniento mutualista como defensivo y cuyo esfuerzo tendía a
la construcción de una autonomía relativa, que les permitiera a
los trabajadores una cierta estabilidad social.

Como sea, la lucha de las fracciones de mujeres de la elite
local, cuya principal represente es Beatriz González Ortega, y de
las mujeres esposas de los artesanos y de los obreros de las manu
facturas, tales como Paula Luna, Refugio Caballero, Rosa Correa,
Tomasa R. de Torres, María de Jesús Espinosa, Emilia de la Torre,
María S. del Arenal, Refugio M. de Reina y Josefa Z. de Caballero,
ebe reconocerse y reivindicarse. Elite católica o laica y esposas
e los artesanos y obreros unieron esfuerzos desde las mutualistas

de las juntas de caridad o beneficencia para combatir la pO'
y a ignorancia y la inmoralidad de los sectores populares en

^  'n de pobreza en la ciudad de Zacatecas. Se constituyeron
ad civil para desarrollar funciones sociales que, si bien

^  convertía en agentes pro-
Mismn A ̂  políticos cíudadanos, de libertad e igualdad,
medida naturales que les eran negados a ellas. ¿En q^^
tarde m ̂ hegemónicas o contra hegemónicas? Más
mada de iQin ^^^itexto decimonónico cambia tras la lucha ar-
tratégica v i ' trabajadores asumen una posición es-
vuelven a ^ zacatecanas, en su calidad de trabajadoras,
instancia sinH^^^i ^ ̂̂^^andar su incorporación a la princip
como Grunn ü ^a Cámara Obrera de Zacatecas,
con el obietiv Estudios Sociales» de Zacatecas (191^ >c defender y hacer valer sus derechos laborales-
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CAPÍTULO V

Educación popular, cívica y moral en
Zacatecas: de Anne Querrien a

Beatriz González Ortega, 1870-1913

María de Jesús Casilias Paredes

iNTRODUCaÓN

.  . ,,inrfTucciónlancasterianaalaeduca-
• Como se transita de la .m ^ ̂¿ción objetiva moderna en la gnu

vtalíMo ».cUl * „domiaal «Bd.W»'
disciplina laboral, filantropía y nu cigruiente manera:
A estas cuestiones responde Anne g. ^ dentro de
«innovar en el terreno escolar no pue e a transfórma
la movimiento en general de ^ ¡Jg trabajadores, o
ción de los modos de organización co e ^ pública es
más ampliamente, de los hombres entre si». ^ dominio, de
im agente de ejercicio social en el cual se es

A c «El Densamiento filosófico-
Texto extraído de María de Jesús Casillas Pare e , ^ zacatecas, 1888-
pedagógico en México: conocimiento, Universidad Autónoma
1921», tesis de maestría. Programa Maestría

Zacatecas, diciembre de 2016. . primaria, Madrid, La Pi
Querrien, Trabajos elementales sobre la es

9ueta, 1992, p. 17.

/•/
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forma indirecta, por parte del Estado y las instituciones religiosas.
El Estado requiere de hombres-ciudadanos virtuosos, que actúen
bajo el bien de acuerdo a una moral. Ahora bien, la institución
intermedia que bajo el escudo civilizador genera un mínimo de
socialización y coerción simultánea es la escuela. Así, escuela, ac
tores hombres y mujeres— y redes intelectuales operaron para
configurar una nueva racionalidad educativa.

El papel de la escuela pública:
del método lancasteriano al método objetivo

de la escuela requería de agentes moldeables no

mord^ai^^^^^^^^ laborales o de la vida común. Estos agentes pri-
advei^n^^^^^ ^ jóvenes extraídos de medios

^  familia misma. Los niños que en
de familir° ^ escuelas fueron de la elite, los «hijos
concepción H sociales intermedios, pero se llegó a la
sectores nn ^ estratos sociales, incluyendo a los
una «P°bres«, eran también adecuados paratomacion escolar rígida.

candos. Desde ^ua diferenciación entre los edu
pobres posten^ P^eipio la educación apareció para instruir a los
que más comn°"^^''^^ \^^2iáos «hijos de famüia» \os
lustrucción es ^^^^eron con el Estado. Por lo tanto,«^
^ ̂ada individuol*^^^^ conocimientos adquiridos necesarios
lado al nacer E<5t a deuda que ha contraído con
de nacimiento se. ^^yor cuanto su posición soci^utas elevada y deberá entonces instruirse mas»-

/2/
J&idem,P.40.
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Para todos ellos fue necesario, en primer lugar, implantar
espacios y tiempos específicos para formar al hombre moral y
laboral adecuado al Estado y al clero. Pero ¿por qué la importan
cia de los espacios dentro de las escuelas?, ¿por qué establecer
medidas exactas entre cada mesa y pupitre de cada infante. «Se
instaura pues toda una microfisica del poder, cuyo blanco es el
cuerpo de los individuos, que estudia sus movimientos, sus gestos
y actitudes para lograr cuerpos sanos, dóciles y útiles, es de
buenos ciudadanos. La educación ocupará un lugar import
en el interior de esta estrategia política [pública] de moralización
y sometimiento a las clases populares».

Los espacios son importantes y determinantes t^to a a
función de los maestros como a la nueva formaaon
jador en un futuro, de acuerdo a Anne Quemen. La import^
de respetar los espacios señalados es separar, '
niño de los ambientes de adultos en labores. ]
expone a conversaciones que inciten a acciones o mamfesta
nes potencialmente en contra del Estado. n^ítarión no

De tal manera que las escuelas forman una
Sólo espacial sino también social y bajo un regunen «^t^¿an^_
alumnos como profesores deben respetar d propio
dones estableadas para cada cual. También se m iV ^
pos, bajo los cuales los alumnos no deberían ^
poder. Y en los tiempos se generaban ^ ̂ ,3 ¡ns-
ejemplo, cuál era el tiempo preferencial para mniunción
f'ttcción, si eran o no adecuadas las horas,
oon el número de alunmos instruidos en las cambios para

Los tiempos y los espados ^^^,0 je la escue-
Uegar a alcanzar uno de los agentes motores d

IV

^^dern.P. 178.
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la, los que eran los medios morales. En este sentido, la palma se
la lleva el alcalde de Saint-Denis, población industrial, que pide
«sustraer a los niños de la influencia perniciosa y del contacto
írecuente vicioso de las reuniones de los obreros en las fábricas»

ligar a los padres de familia a no dejar vagabundear a los

c  i- según él, el «verdadero lugar de los niños».^
^  objeto de la enseñanza es moral: se trata dear so re todo el territorio nacional una uniformidad de cos-

tT^sr^rT. legitimidad de la nueva clase dirigen-
través dp ^ en todas partes el mismo resultado, pero a
2  objetos a los que se dirige:comporu^entos individuales de los sujetos del Estado».^
siado aventuradTelt^^ ™apa conceptual, sin resultar dema-
Anne Quenien en erteT'°"' ® P®""
fonna: en primer lugar siguiente
cional que es el Estado v f
social de ellas se pret * ̂  ̂̂^titución religiosa. Con la función
trabajador a la vez fonnación de un futuro ciudadano
Luego fue necesario^^^ hombre moral, acorde a la ley religiosa,
libre de cargas estatal^^^ agente intermedio y aparentemente
actuaba a favor de amb ̂ ̂  ̂^ttSiosas, que de manera implícita
Elementaron tiempo * ^^^^^^íuues pública y privada. Se im-
colares (la familia» d^ (en la escuela) y extra es-
los hechos de la vida el mismo fin: la moralidad en
ciudadano al formn ^ intento de saldar la deuda del

doras fueron la escuel d ̂  actuaron como agentes media-
y» más tarde, como nZ ̂  ^^^anos, luego la escuela mutua

maguas, la escuela moderna. Sin embargo»

'1 P- 38.^idem, p. 147
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el mayor énfasis en el texto de Anne Quemen se centra en la
escuela de los hermanos. El método de los hermanos es el si

guiente: «De la doctrina cristiana o "método simultáneo exige el
aprendizaje del arte de hacerse obedecer por un grupo, permane
ciendo el maestro en los límites requeridos por su condición... Las
características del método mutuo provienen de que el maestro no
enseña directamente, sino que se limita a vigilar a los niños que
se enseñan entre sí formando grupos de diez».®

Aunado a este método, la escuela de los hermanos debería
de enseñar de forma gratuita. Amén de una labor de ensenar a
los «pobres» a leer, escribir y contar, tenía que penetrar en
hombres con ideas religiosas que permitieran adquirir las i
de moral y orden. Tales ideas luego serían utilizadas en el am
biente laboral. Los hermanos contaron con un sistema ngi o
disciplina, que dominaba no sólo a los alumnos smo la
los profesores en relación con el director, figura
como la máxima autoridad. Y bajo ninguna excepao
^guna decisión sin aprobación de él. ino textos

El „a«l« ,l«ul» g»«4 la
y la enseñanza. Cada niño debía seguir un ^
formidad-homogeneidad) y ahora la labor se ene
especialización de los Meunier,
resultaba muy funcional en opimon e
pues «encuentra tres causas del éxito nrotección que
ciplina severa, la gratuidad de los ^no de los
íes dispensan el clero y el gobierno». ^
agentes determinantes para el aparente °
método fue la protección de ambos rectores falta
«VO. Y como cLencia fundamental del método encontró

íbidem, pp. 26-34.
^idetn, p. 65.
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de comprensión en los contenidos de los textos escolares. Éstos,
al ser de manera uniforme, plantearon en un principio un triunfo
en la educación y la moral; sin embargo, la memorización no
permitía un avance significativo fuera de los espacios escolares.

Como método alterno al de los hermanos surgió la ense-

j  ̂ «es para sus propagadores el "método pedagógico"^  a era industrial, la movilidad que hay en todos estos peque-
g pos, el ruido de todas esas pequeñas voces... la institución

telertii 1^^ especie de mecánica aplicada a las facultades in-
el métnñ^I igualmente todas las operaciones"».® En
del mitrí intervención
través del ma^ íf obediencia se encuentra centrada a

Cer?:/
que a largo plazo éste será uno dT
pedagogía Las lerí, ® Puntos que debiliten dicha

«««..»! «.«L i ú sz:"
Ante estos movimientrío j

formar una verdadera instítu •. 'ut^rés de
de Instrucción PúbUca se tr T° ^ «Ministerio
hacer escuela».^ Y si la victo^^^ verdadera fábrica de
ción de profesores, surgfiá^ent^^ depende de la forma-
normales modernas. Su la aparición de las escuelas
la moralidad de forma co la transmisión de
sujetos a reglas y «castigos^^F ̂  ̂  donde los profesores estarían
ral con la capacidad de tr ^ P^i^'^sor fue un agente social-mo-
que las futuras generarí ^uuocimientos y reglas morales

^s utilizarán en el medio laboral.

Ibidem, p. 53^
'®' Ibidem, p. si.
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La importancia de la normalización en las escuelas recaía
en unificar los espacios y la vigilancia de los alumnos, «a partir
de 1908 aproximadamente se prevé reservar en los planos un
espacio para el servicio de salud escolar, la vigilancia de la inte
ligencia del niño».^° Existe un interés en la educación mediante
congresos nacionales e internacionales y boletines pedagógicos
Se realiza un giro con dicha normalización con base en tres con
diciones que debe poseer el cuerpo del niño como enseñant ^
dependencia del cuerpo en relación con el Estado, la formación y
el reclutamiento de sus miembros debe hacerla el cuerpo ims y
la existencia de una jurisdicción interna del propio cuerpo. ,
«cuerpo enseñante modela el cuerpo social»." Existe por «
una distinción dentro del dominio del Estado con a
escolar: «la independencia política del cue^o ensen^
Sa™«. mi» iigam d. »
«o «peco . un sobro». dOo—d» >"», «'f °

1  • «rs ííípnlótíca smo funaonai».como función. ®„^bra la existencia de la
De manera puso la comprensión de

escuela moderna como ped^^ punto
los textos que actuaban de fo f^^ón de
de irmovación está directame pcruela... Se podría
aprendizaje de los signos escuela moderna
incluso afirmar que el ^^e escribir y leer eran
es haberles dejado entrever jonsideradas en su dimen-
las dos caras de una proporcionaba un mundo
sión colectiva». La escuela infantes. Todo ello
de ideas de forma individual y pricbca a los mfante

Ibidem, p. 114.
Ibidem, p. 48.
Ibidem, p. 147.
Ibidem, p. 160.
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sin perder su motivación de formar ciudadanos-artesanos y tra
bajadores de las manufacturas modernas.

Según Anne Querrien, y en relación con la forma en que
apropiación del conocimiento, podemos detectar

titi • Aportantes. Una de ellas se refiere al objeto de la ins-de la es^da. Si partimos de la idea de la presundón de un
tramos e peraonas alfabetizadas en nuestro pais, encon-P,.b.bta„,. ^ Zo d. I» «-

«»»11 P™ como"■ «■Oto doattomtt fcT'tlw'T"" "
actos humanos dentro ■„ n determina los
cuestionar la laiddari de las aulas. De tal forma es factible
tro pais se pretendía ^ ®*^elas públicas y privadas. En nues-
tomar métodos basadoTeln T^""" nacional pero no se dejó deEstas pedagogías fueron evni Provenientes del extranjero.
Aerés de nuestro F<ítari y dieron como resultado el

Q-rrie:dades de la Atitución de la d inicios y las finali-
pedagogías acogidas en el ^ ^ ^^^ción. Conservando las diversasgiosas, consideramos que un^^d^^ Astado y las instituciones reli-
y relevantes de su texto es ^ Postulados más importantes
sistema de asociación de ide^ «la idea de controlar el
ción del pensamiento, presid sociales de produc-
el proyecto de los ideólogos de la escuela. Es
visible del pensamiento tal c ^ ^^oritura es la representación
inculcar, a contragolpes por asíT ha encargado de
de lo que estaba escrita la e haciendo de la limitación
perisaba, se puede continuar limitación de lo que se
está escrito lo que se piensa» n ^ hnea y buscar en io que
luí Ibidem, p. 121.
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Pensar es poder, escribir es transmitir ese poder y lograr
transmitir lo pensado en relación con la actuación civil y moral.
Si actuamos de forma paralela al planteamiento de Anne Que
rrien, efectivamente, encontramos que la función de la escuela
fue proporcionar poder. Poder a unos cuantos que se encontraban
relacionados tanto con instituciones estatales como eclesiástic
Al Estado le resultaba útü no deslindarse de la Iglesia, pues
diante ésta, de forma implícita, se impartían reglas morales qu
facilitarían el buen actuar del futuro artesano u obrero.

Encontramos ciaridad en estas dos premisas, aih donde
resultaba fundamental no separar a la institución re g
Estado. En un primer momento eran necesarias as ases
cuela moral para Uegar a puerto seguro al
titución fundamental en la transmisión de Ysegundo punto: el interés de normar a la ^«"0 ̂  ̂
demostró que fueron relevantes varios métodos ^

-  «r, lac aulas Por lo tanto, ei rexio uc
universalizar la enseñanza en
Anne Querrien Uustra la formación ^ moderna en
experimentación que abneron ca ^ particular, Ue-
España y Francia. Tn'J ^^tuvo una aceptación
gamos a concluir que la educa
fundamental en los métodos pedagóg

pfdAGOGÍAS modernasLa inruencia de nuevas pedaooo

Otra de las pedagogías que Ü^ayo De
cación alemana. Alan ¡turación pedagógica o tra-
Alemania a México: un caso ^ . . fj^ómeno nacional,«. »e b. "i" ̂0,1. y p»~-
«^bledendo ima relaaon en e j, erterioriza-
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ción de lo privado a lo público. Coloca a la prensa como medio di
fusor de métodos, propuestas y planteamientos que circulan como
conocimiento social.

En México, a partir de 1870, se adoptaron algunos plantea-
tos metodológicos propios de la pedagogía alemana, con la

aplicación del método objetivo. Tales métodos se aplicaron frente

Lntf reformar y transformar los contenidos de los
aurendiV * ^ ̂ ^^cción primaria y se enfocaron en adquirir
de la escn^r h y importancia
de los ai' profesionalizar la educación
to - debían en particular al maltra-

enseñar por m^di^dria^^ antigua, que pretendían
Como Tabemo y el castigo,

co por Rodolfo ̂ nénteT?"" difundió en Méxi-
quienes capacitaban 1 ' -'^^^vedo y José Manuel Guilléi
república y a través del Profesores en diversos estados de laGuanajuato, Mérida Jal^c llegaba a provincia (Toluca,
Las obras pedagógicas e^' l-^ls Potosí y Veracruz).
vida cotidiana, pero poco tenían bases prácticas y de la
unificación de un solo y
C. Rébsamen y José MaiLel ^
las técnicas de enseñanza ^ readaptaron los métodos y
wiéfodo/ononímico de Dones de Froebel y

El sistema de
únpulsaba al nuevo conoci ^ activaba la observación e
aburrimiento de recitar en f la memorización y el

roía rutinaria los textos de la anti'

Alan Emmanuel Pérez, «De Al

Pío.'Sro^'^uM-
EducaciÓTi t' f semestral Hp i o *' conocimiento y' o ono 2007, pp. 31^54 ^ Sociedad Mexicana de Historia de
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gua escuela. Así, se planteaba que las primeras ideas del mundo
exterior provenían de los objetos de los sentidos, lo cual era una
«operación necesaria e indispensable, que ocupa la mayor parte d
los primeros años de vida, es enseñanza objetiva. Cuando se in
duce en la escuela semejante procedimiento y se llegan a c
las cualidades de los objetos por el examen de los objetos mism
no se ha hecho otra cosa más que dar una lección objetiva».

La enseñanza por medio de impresiones mediante ios s^-
dos era más duradera y se recibía no conoLúento'
sino que provenía de los propios sen • «traba en la
envolvente, claro y definido. El profesor ya no se centraba en
lección sino que:

[...] se dirigía a la inteUgencia de sus alumnos
los sentidos, particularmente el de la cuyclones son más numerosasyvrma^ei.^
o hablando con más exacütu [-J j ,„isn,os,
inteligencia, que les , mferendas in-
mediante „ ̂̂ des abstractas y gene-
ductivas, los pnncipios, ey
rales que Ies pretendía ensenar.

mentales sino inteUgibles median-
Los ejercicios ya no ̂ n ^^ar tal método

te la ñlosoña y la logrea^ ,.ealizó me-
entre los profesores de la n ^rnrtico para la empanza
ta u. diMó. dd

objetiva de Enrique Laubscner, q método objetivo en la
Adolf HauweU, tras la el aprendizaje es-

enseñanza de ia lectura y la esentura.

Ibidem, p. 37.
Ibidem, p. 38.
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U« d«-

la pizaira: ™ recomendaba que se dibujara en

[•• J la palabra s-o-m-b-r-P ^ j
cada Iptra r 1 I deteniéndose al concluir
itirj; " "•» -""P- y —
"p" CT*''" ■"""■«■ °
'-««dé. « P'PPJ» («PP '« !•
Otro ya conocido • ' del contenido con
-mparación); ordll^y ̂
nectaba lo visto co ^^^^ahzacion: cuando co-
de la comparación) v y pronunciaba (etapa
reproducía en situacbne
Alientos adquiri(jQ5 ^"^^ares y concretas los conoci-
Con este tipo de eier • •

giado a la inteligencia y se p- P^°P*^rcionaba un lugar privilc'
onentados en el campo de sentidos, siempre
""ento adecuado del alumno TU' el comporta-
™ método novedoso, recibid educación . Pese a serwvirtio para implantarlo ya ^ en que se
de escribir la paiabm letra pon*®"® ̂ ^^s etapas, como el
señalaban anterionnente q,L la ® «l^e los profesores

los nlflos. SlnT?"^'uencia positiva de este mét ^ se dejó de observar
. ^ el profesor Juan 7® Pals.^ vo «consistió en hacer entenri ^'^''Peión del método ob-

ex'canos q„e ,a finalidad J"''' ' P^°fesores y pedagogos
proceso educativo emancipador

Ibidem, p. 42.
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no era, principalmente, la formación de la mente individual, sino
la fijación más elevada y esencialmente igual de la orientación
del niño o jóvenes mexicanos, la formación intelectual y espiri
riial de la personalidad hacia la misma libertad ética, la conci
cia cívica y el nacionalismo».'^ La pretensión de adoptar mét
extranjeros en nuestra nación era la de impulsar el credmien
integral de lo social por medio de la educación. J
tos que resaltan para dicha labor sobresale el de la ci a
los ámbitos públicos y privados. El educador ÍS' f'"' ®"P"
ciudadano) orientará desde el ámbito escolar y
hacia una moral que desencadenará en la etica
posible la unificación entre conceptos, meto os y
den fundamentos a la Intención de la educado

EDUCAdóN popular PARA a

Sin embargo, no debemos de^de
de Anne Quetrien y la Uega a hicieron posible
nación- dos problemáticas que p ¡nidalmente
el cambio epistemológico en núes gspedos fue la des-
legales y económicos. ® morales, y d segundo
igualdad social, destacan o o ^ ,^spuesta al primero
fue la propia economía de escolares dd cambio de la
consistió en la Inserción a os finalmente se conjunto
moral cristiana hada la mor • jignlñcó una nuevacon los espacios privados y públicos, lo que srg
mirada hada los espacios escolares

"®' Ibidem, p. 50.
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1 método lancasteriano cubrió parcialmente el sentido edu-
en relación con la industria al tratar de uniformar labores

analogía con labores industriales en espacios y tiem-
Dichas nociones pueden ser observadas desde la

dra Moreno T ^ educación. Gerardo Necoechea, Alejan-
S Sd ^ -pectívos tex-
SZctes rr T «-^-dad emergente en
las escuelas deXtes y o^^^ Podemos situar inicialmente
®gida a dirhac • + • ^^nestra problemática no va
el interés de los embargo, se reconoce
blicas por apoyarlas. oficios y las autoridades pú-

Planteó mediante la necSri'f 7^^' la noción de escuela secación popular; «El pronósito a 1® Industria y la edu-
bajo era "defender la vid i ^ orientar la educación y el tra-
clases menesterosas" deso^ Propiedades", acechadas por "las
a dignidad, regeneración trabajo honesto equivalía
ción podemos analizar qu^ i social».2o Ante tal asevera-
la hacia la moralidad. coLl'If se encontraba dirigí'
grupos de escasos recursos rm tanto desgastada por
moralidad era mediante u ll inducción apropiada de lamoralidad era mediante la éd inducción apropiada de la
mente trató de cubrir todos 1 ^ escuela, que posterior-

La cuestión entonces
Clon o el método que brindan' ^^®^^nte: ¿cuál sería esa educa-
tanto en los aspectos labórale ^®^^rtura o intentaría hacerlo
Bolio como para Moreno Tosc^ ^^orales? Tanto para Trujillo
bnó estos aspectos fiie la escuT f pedagógico que cu-

a lancasteriana, que a la vez que
llOI Gerardo Necoechea, «La id

de '''í ^^^^arización, 1780-1910», enogia e Historia, octubre 1995-marzo
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instruyó se benefició de los círculos de obreros que comenzaron
a hacer contribuciones a favor de la propagación de las escue
las. En este sentido, nuestro interés es mostrar que la educaci
lancasteriana inicialmente fue uno de los recursos considera
para implementar im acercamiento al tipo de industri iz
nacional y a los espacios de distribución económica.

Asi. la educación lancasteriana Para Moreno Tosejo fe
un medio para educar a los alunmos ® modernas.
antes de la inserción de los mismos

El Sistema ftre anólogo. pues se si
unos cuantos alumnos yt^Ipados deternúna-
realizaban actividades cronometrad y ___iares represen-
dos para cada una eUas. TamWén ̂  ^ ̂
taron una economía austera ya q perfectamente al
pobre. «Este cambio metodológico se ajiw a ^ mayor
proyecto del nuevo Estado liberal: parte de las
número de niños posible, educar a q educación bajo tres
clases útiles y productivas de la J'
principios: libertad, gratuitad y o ^ ¿g satisfacer los in-

Este tipo de educación cientificismo, con la
tereses de una nueva educación gj hombre nuevo en
especialización suficiente un hombre con la ca-
nn hombre pensante y radon j^ediante la memorización
pacidad de comprender que ^ eje rector de la
adquiriría los " (positivismo) aplicado a los
sociedad en vías de un cientificism iP
espacios sociales públicos y priva

/2I/

1  royecto de industrialización,
Alejandra Moreno Toscano, «Los trabajadore y imperio
1810-1867.. en Enrique Horesc^o ̂  ̂ Inv»tigacio»« Som
ohrf>^n ̂  u;.*»rio de Mexico). Mexic , Editores, 1996, p. JJ
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marinn cntonces un carácter unificador de for
ra será la^i • Pero la nueva problemática aho-
particular h^- Practica." No es falso que la escuela
Pennitieróner ' P''oporaonó valores que
carácter de obr J Profoionalízación y la orientación al
para sí y no comp^í'^^0^'—
lo fue la Iglesia L * institución de gran peso como
educativo mediante^l difusión del conocimiento
durante el porfiriato ̂  llevaron a cabo principalmente
laicización de la educLiL^ ® unifonnidad y
moderna con un sustent ^ 1^ educación se convirtió en
lizada como aquélla qu ̂  moderno, así «conceptua-
eiones de ciertas matric ^ adapta algunas de las aporta-
educación como el Dror ^ extranjeros... y entiende la
intelectual y moral del ni"^ ®^entado hacia el desarrollo físico»¿Cuál file el panora ' ̂̂̂Suiéndola de la instrucción»-^^
tecas durante el porfiriatn ^ educación del estado de Zaca-
^^^ión y la industria mod^f.''"^ ^
catecas no hubo un desneir • ^ ̂^trada, señalamos que en Za-
minera de explotación de m moderno y la transición

no propició beneficios sor* ^^^nstriales con capital exter-
eon gurarse y crecer de form^ ^^^secuencia, comenzó a
m os. Esto representó problr emigración hacia Estados

por lo tanto, desequüibrios en Población-despoblación y.
Economía estatal. El comercio eu

""MariadelRefiigioj^
«aiua de/fl Del.aj„ ,

"" Patricia Ducolng Wam''™' "U-xr ¡"'ca en México. La ense-

"™ «w. número 140 ™ conceptuales al pW*
«iad y la Educación 11 ín«ituto Educativos, vola-

"n-Untversidad Naci^°,í ""^«agaeiones sobte la Utúvctsi-
'itónoma de México, 2013, p. 154-
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pequeño se encontraba integrado por establecimientos de abarro
tes, tabaco, vinos, ropa, almacenes, sastrerías, tenerías.

El país y el estado requerían de los efectos modemizadores
y eso era posible con una nueva concientización social. El medio
para ello, otra vez, era la escuela pública. Zacatecas formaba par
te de este nuevo proyecto que se orientaba a la modernización y
el progreso por medio de la instrucción." El tiempo de la in
trialización y la educación eran propicios para adoptar t
rías como metodologías provenientes de la nación y j
ro. Este proceso de transformaciones se reforzó a
de pensamiento y poder, entendidas éstas escolar,
alcanzar objetivos modemizadores por medio am i

El papel pedagógico y fuantoópico de
Beatriz González Ortega

-  itfiinas figuras masculinas en el camComo sabemos, existieron algu destacaron varios nom-
P. de 1. edecdi. leed, pere ■""" "
bres femeninos denOn de ''^dbo a® ^ ^ seflorttas.
Instituto de Ciencias como en ^ y g
En efecto, encontramos haaa . i. Pscuela Normal de
te de sns ainnmas "^¡"cénmiasyBeaOiaOonaile.
ss;';rfeS. i» - '»•

tn,irada V el porfiiiato», en Jesús Flores
Sandra Kuntz Ficker, «La repúbUca gj colegio de México/Fideico-Olague ef ai. Zacatecas. Historia breve, Jí® gj.on5mica. 2011, pp. 135-140.
miso Historia de las Américas/Fondo de camino. La educación femem-
Norma Gutiérrez Hernández, Mujeres que abn^ universidad Autóno-
na en la ciudad de Zacatecas .Hnüento ¡nstitucional/Benementa
Ma de Zacatecas/Programa Integral e ° jjg
Escuela Normal Manuel Ávila Camacho,
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en pro del mejoranuento social de las mujeres zacatecanas en las
escuelas de adultos femeninas.^®

De entre las anteriores mujeres destaca la participación de
Beatriz González Ortega, sobrina de Jesús González Ortega, en

creación de una asociación filantrópica de mujeres llamada
con la orientación de «unión, paz y traba-

acciones de la asociación se encontraban las

ierp«! n un taller de costura y confección para mu-
nara 1 trabajar, asilo de instrucción y beneficencia
e intelerh obreras pobres, mejoramiento moral
de hiffienp ^ agremiadas, biblioteca privada, conferencias

moral̂ social: 0^^ n ÍÍ' ^
Asilo de Niñas 00^^°'^ González Ortega ftie vicedirectora dd
Guadalupe, y en ^ '''
mal. Cabe señalar qu directora de la Escuela Ñor-
de Beatriz González Ort ̂  acciones sociales y académicas
la cientificidad adquirid^^^ Plasma el interés de la difusión de
que se adecuó al contpvt Escuela Normal y de un discurso

no fue únicamente en amb* ^ discurso de la profesora
colar, también fue mediant^^^^^*^ beneficencia laboral y es-
^^stico-Literaria rinyi.] ^^gano de la Sociedad Científico-"

^  en la revista El Renacimiento-
""Ibidem, p. 131.

René Amaro Peflaflores v .1, h- i.

^ "■i""" las Hernández. De los procesos f
Z i "«^co, Vb¡ZZ 7"" ' sindicntos « Z-"."'"1 láeZ 2015, p'^^Autónoma de Zacatecas/Consgo Naa"'
««■ac.m.ento.aSo 1. directorAureUoElias J.. . • igod-' M^co, Imprenta Literaria, ISO
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con un artículo titulado «Comparación de la Híada con la Eneida».
Dicho título inicialmente nos plantea una intención puramente li
teraria al exponer esta temática en la asociación. Sin embargo, al
momento en que la profesora realiza un análisis no propiamente
literario nos demostró que las artes literanas formaban parte no
sólo de un contexto de transmisión de cierta forma mitológica dd
discurso, sino que despejó un discurso trágico bajo d cual realizó
un acercamiento a la ciencia y la filosofía.

La profesora González Ortega fue una mujer imovadora
aspectos representativos de su propio sexo y im ejemplo
posibilidades del ejercicio dd pensamiento racional y
La «Comparación de la Ilíada con la Eneida» es im 1^^°
el cual es posible analizar la magnitud y la intenaon ® P
filosóflcamente mediante el mito y ei discuiso, que P°®*
de forma análoga nuestm nación vivió al abandonar la mligios.
dad para encontrar la dentificidad. « . lo node-

De forma inicial, a ^¡j^tuciraes educativas,
mos mostrar de manera aislada Además hay
ni dentro del órgano donde masculino. La
que destacar no sólo la partíapaao
participación femenina cobra encontraban ia
del hogar, pues entre los tem«
literatura, la educación, la pedagog y ^¿jjej-os.
entretenimiento en espacios ® ^ ̂eurso. situó a la U-

Beatriz González Ortega, me ^ y
teratura como una necesidad para a y la fdiddad
presentar un ejemplo contrario dd ® condidones dd
ante la tragedia y la ira. «Quiero ha ^o^cibe en d».'° pero
poema, grandeza, bellezay sublM a q
¿por qué recurrir a la literatura. ¿E "

1201 ^idem, p. 141.
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profesora respondió que las artes y las ciencias forman «columnas»
dd edifido científico y que la literatura se apoya en la filosofía de
bido a que dicho ejercicio se coloca entre d ser y el entendimiento.

Es decir, a través del ejercicio literario es posible el desdo-
amiento de la realidad para acercarse a un hecho real, repre

senta o ante una cortina de humo, de manera similar al mito de

enn h' La literatura presenta un hecho velado o
la •] ° una lucha es develado por la razón y
conciLTT realiza, en el exterior, lo que
en el exte ̂  eutendimiento, que participa de esta fuerza, realizael «enor ,0 que ha concebido en el interior» 3.

habla aue aha ™ artículo ella consideró que no
y tras un discuis^ret sensibles y que a través de eUos
dad, dividida en ah Posible un acercamiento a la ver-
belleza. Mas en estrnT representada por la
cialmente en relació ^ Profesora coloca el concepto ini'
actividades empírica^ ^atendimiento, sin abandonar las

La intención al m
belleza, si retrata lug ambas obras es «advertir que la
orden físico, se llama ^ cualquiera otra cosa realizada en el
Ueza espiritual; y si se ^^^ciende al orden intelectual, be-
hazañas y, en general grandes caracteres, de las nobles
El planteamiento de 1' ^ costumbres, se denomina moral»-^
guir entre tipos de bell claro; sin embargo, el distiU'
l^s que presenta: Piat contraste ante las fuentes inicié'
Rafael Córdova. La bell'^' Sócrates, Cicerón, Tirso y
pero sí representada n concepto no puede ser dividi^^^
adecuar el discurso a ̂  ̂̂̂^"^^nte es esta acepción la que quiso

ves de la poesía.

""Idem.
Ibidem, p. 142^
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El relacionar la belleza ideal con las costumbres y la mo
ral file muestra del interés educativo y didáctico que plasmó el
pensamiento de la profesora. No olvidemos que la moral laica
era parte central de la educación, el comportamiento sod^ dd
humano y la lógica del comportamiento cívico, que adquinó
carácter primordial en las representaciones públicas medi
desfiles y premiaciones, mismas que fueron perdiendo d asp
religioso por ser parte de la vida privada.

Lo subUme y la belleza en los actos
recer de forma implícita y explídta, pero la posi a e
la belleza y lo sublime requerían de ciertas
quisitos que la autora distinguió en tres rúbncas. ^ ^
propone salir del orden acostumbrado, es ecir,
belleza física ''í"" te^ladariw^^^^^
implícita; la segunda, es quedar ̂  ^
que conduce al arrobamiento, q «i-el tercero es la

conexión con la causa, iden ^
Esta «causa» fue para la protes cultural tepre-

Colocarlo dentro del «^""^^^^[^"Jp^ento mediante el ej«^
sentó la invitación de tra^f ^ interpretando
cicio de pasar del plano de ^ desprender-
una obra que -«eja el ,^,3 burnanos.
nos del aspecto ten^nal Y observa

En la comparación d belleza, la época
que entre los aspectos a destacar so ^goiogía y d idioma,
en las que fueron escritas, tipo de oso '
además de la condición dd poema y a

o., .in embargo, el aspecto a rescatar
Se puede remitir al análisis ¿g ¡a modernidad en la profesora
en este texto es el ejercicio racional en
Beatriz González Ortega.
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servó en ambos textos el enftentamiento entre la apariencia y
la belleza, el adecuarse de las emociones oscuras, como la ira, el
odio y el deseo de venganza y, asimismo, la lección primordial de
captar la belleza ante las apariencias.

Por lo tanto, mediante este tipo de discurso emitido por la
maestra, podemos resaltar el carácter de apropiación del método
moderno y un intento de acercamiento al aspecto filosófico en la

divulgado y adecuado por distintos actores nacionales
y ocales. Beatriz González Ortega, además de contar con la for-

on adquirida en la Escuela Normal, refleja en su formación

de iT'' A wtelectual y cultural, lo cual fortaleció ai senode las redes de intelectualidad en ias que emergió y fue artiflce.

demuestra eiegido estas obras para compararias
. fa y -tentó de despejar la co-rrecta «moralidad» en

el haber elegido este disr. ""entras que para nosotros
ambos sexos dentro del • representa colocar a
sin etiquetas ni estigmasTlT" tacionaUdad y pensamiento
impUcar la distinción entie losTn i"'''"
las niñas, demostrando que el e ^"t^^^ión a los niños o
y sólo bastó realizar el esfi del pensamiento es Ubre
obtener los resultados esperado," y l"i"dad para
entura y el análisis la profesora'r
sus pares y difundió su iabnr se igualó ante

Otras mujeres difusoras del
pensamiento liberal ir -.l. ^scurso de transición entre eltiucraiy positivista
varones como Francisco S ti • ' ^ ̂ de personajes
E. Pedrosa, fueron María i!^' ̂ ^^o Simoni, Teódulo Ruiz, José
ría G. Aguilar, Petra Rincón de González Ortega, Ma-
Velazco, Luisa Palmer Hp n ' ^omo, Ángela Hierro viuda de

»"

entorno social-político v cr ^ño formaba parte del
a de libertad de pensamiento,
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que lo transformaba en la base y el objeto primero de las insti
tuciones sociales. El niño es el centro de la educación, es hijo de
la ciencia moderna y mediante la instrucción en las escuelas se
les proporcionarían los elementos morales y sociales como futur
individuo libre, con principios de virtud y de moral laica. Es aer
to, la escuela como espacio ejerció el poder a través d
y fue necesario realizar mediciones dentro de ella que imp
no sólo el espacio físico sino también el intelectual.

Aün en los años de 1912 y 1913, en la Ransta Zac«
el profesor José E. Pedrosa se encargo de defto a ̂  ag p ^
nes masónicas en el artículo «Regeneración '
poUtico-social." mientras era candidato de la ^
ral Zacatecana que participaba en las Rafael
partido de Pinos, Zacatecana mediante el
Rosales en 1912. En 1913, en 1 adecuó
artículo Monogrofía Históricdt plasmo ̂  ^ ̂  mismo
el método moderno de la educación en d estad^y
año, como dUector f y como parte de
Conferendas Pedagógicas. A dicha ma g ^
la sociabUidad intelectual profesorado de la ca-
las Conferencias Pedagógicas nn ̂  g^ijemador del estado, el
Pital, asistieron y los profesores Francisco
licenciado Rafael ^ ̂¿oval! Manuda Hita, Canddaria
Joumée, Isidro López, Elen yi^poimar Zúñiga, Sara Fi-
Briseño, Rosa ^Imaraz, Ca-
gueroa, Rita Almaraz, Candeiana

/34/
' en la política zacatecana, 1888-

Marco Antonio Hores Zavala, El «"f° ̂""paosóficas .Francisco Garda Sa-
1914, México, Asociación de Investig
linas», 2002, p. 176. , j^^ta de Zacatecas, del 9 e no-
José E. Pedros, .Monografia Histonca., en Kem

.  ̂ 1014.
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talina Guadiana, Petra Soto, María Rangel, Juana Morgado y, por
supuesto, Beatriz González Ortega.^®

Comentarios finales

este escenario histórico local se configtu'ó una nueva racio-
nahdad intelectual en Zacatecas. Fue allí donde se transitó del
p  anuento de Anne Querrien a las acciones formativas, filan-
^icas e intelectuales de Beatriz González Ortega. Ésta última,

Zacateen intelectual muy sólida en tomo a la Revista
PiMa ^ y principios del xx. se
CU la escuela moderna Pn

autores a nivel nacional
dentro de los círculos ri acciones influyeron
el caso de Enrique Réh ̂  ®^®^'riad educativa, como fueron

la escuela lancasteriana °^^todologica planteada entre
pues la segunda contó con ̂  moderna era muy clara,
dema que debía regirse 00^^^ ^ pedagógica mo-
cancelando la memorizació intuitiva u objetiva,
el método objetivo el ho^^b^ ̂ ^mo andamiaje instruccional. En
ción física y psíquica co^ b^ ^^servado mediante la evolu-
de la naturaleza del ser b Percepciones como parte

""'(o'ista de Zacatecas
"" E- Patosa, Memoria saZT P' '•

íam"'!?"; Imprenta del Hosptóo'X'^™''" '"'"""to en el estado de Zacatecas
ar!fí \ "Pedológica para la i T' •>" ■«»«> R"iz. Guadalupe.srafia. Zacatecas. México. "P Primer aüo elemental de Geo-

dd Hospicio de Niños de Guadalupe. 1908-

MARÍA DE JESÚS CASILLAS PAREDES 135

gía, la psicología e higiene.^® Así, el maestro debería de despertar
las percepciones en los niños mediante ideas claras y una verdad

rniArfí,.o r»e.;« xno+o o/^r,op.nrinn lotffar oue el alumno asociara
las percepciones en los niños mediante ideas claras y
psicológica. Bajo esta concepción lograr que el alumno asociara
la palabra con la idea o concepto correspondiente, logrando
tonces conocer más allá de los símbolos.

La distinción entre la escuela antigua —que actuó
memorización y el empirismo- y la escuela moderna cons
la nueva concepción-percepción, ^
las mismas, es decir, la percepción fue de
cual el ejercicio de la abstracción interactuó en la concepaon
las «ideas claras» mediante el juicio y la razón. técnico

e intelectual, pues ensenaba a ap mecánica,memorizar, leer, escribir y contar -Jo-^ jLa evidencia de ello lo j/^^^se concretaban
Clan ante un jurado y en los ju
a recitar extractos ¿ adel^to en los espacios
tiempo supuestamente dem pob-
educativos pero que, ciertam , La finalidad
tico-ideológico en ritos patno co moderno respondió a
de implantar un nuevo método com uniformar la
orientar estos discursos,
educación pretendieron también rescatar el con-

La educación moderna p educación y la urbanidad,
cepto de pedagogía y adecuar o empíricos y construir
L)e la teoría se buscó pasar a o dentro de un conjunto
un edificio lo x^^gjrumbar. Tras hacer la articu-
de ideas y conceptos difíciles e eonfíguraban el método,
lación de los principales aspectos q

Antigua», en Revista La Educa-
"" Enrique C. Rébsamen. -La 1910. pp. 49-54.

ción Nacional, Chihuahua. Imprenta a
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debido a que aparece fragmentado en diferentes números en la
Revista de Zacatecas, se comprueba que dicho método podía ser

^ obtener de él los resultados esperados. Por tanto, la" n del mismo comenzaría mediante «clases modelo» que
emostraran el adelanto educativo en conjunción con el carácter

civüizador que la sociedad requería.

QP sentido, la intención de las conferencias pedagó-
destacar ^ Profesor Pedrosa al
marlos tr!b desarroUo de la instrucción al unifor-
maestros enT ^Portancia de los inspectores y los
Francia. Italia. Sgl^Mome"' f
cíendo [que] el métortn ' V «1 Japón... Prosiguió di-como piLÍ2tr:,o?
del Divino Maestro- "Deiari i ^

La unificación e„ f '"®°' ® ™"""
taba un acercamiento y utíto ^
el estado. Este hecho s r ̂  sociabilidades escolares en
económica, social y poiL?. c-^ conjunción con las variables
débU para que la adecuación también fue un punto
ro novedoso, aún readecuado ̂  ̂  pedagógico extranje-
-acusada de extranieriz ' fusionara con una economía
el estado. Por lo tanto distante de la realidad del país y
nosotros decimos intelectu^^^^^ distancia las elites «letradas»,
acercamiento a los textos tenían un mayor
ron la transformación cultmT^^°^°^°^^^' orienta-íue posible gracias al establ estado. Mas este ejercicio
diversos ámbitos, que v ̂ de nuevas sociabilidades en
los círculos informales ̂  las instituciones formales hasta
que la cultura v la en Proporcionaron fuerza suficiente para

cíe ad transformara el pensamiento memo-
/1QI ««

""«Mstadf Zacatecas 2S H.•  de mayo de 1913, p.,.

MARÍA DE JESÚS CASILLAS PAREDES
137

ristico en un pensamiento racional y analítico, dinamos científico,
que posibilitaba la transformación del hombre frente a una era de
trabajo industrial e intelectual.

Consideramos que a través de la aparición de las pnme^
escuelas y el arribo de atisbos de industrialización en nu
país, probablemente el método lancasteriano fue uno e os m

in /Tifiidón de la educación; smapropiados para comenzar con la <üfo
embargo, al momento en que la cultura y . la
fue necesaria la incursión del método moderno que onento
profesionalización y transformación del mag^ma ^ ̂

Este cambio y nueva orientación de f"™'^
campo educativo fiie impulsada históricas hasta
ral. la cual fue diluyéndose tías las circuns doctrinas han
abrevar de los postulados positivistas. j^,gon trans-
sido observadas en el sentido de 1"^ ®® de pedagogos,
formando los espacios educativos y

Hemerografía

Revista de Zacatecas. pu:huahua. Imprenta del Comer-
Revista La Educación Naciona,

tnr Aurelio Elias, México, ImpmntaLi-
Renacimiento, año 1, direct

teraria, 1904.

Bibuografía Aleiandra Rivas Hernández, De
Amaro Peñaflores, René y ^ ruvtura de las mutualistas

los procesos de consoUdacion y^l fjs70-1926), Méxi-
a los primeros sindicatos en ¿ /consejo Nacional
co. Universidad Autónoma de Zac
de Ciencia y Tecnología. 201 • fiiosóflco-pe-

t^nxAs Paredes. María de Jesús. educación y cultura en
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atecas, 1888-1921», tesis de maestría. Programa Maes-
a-Doctorado Universidad Autónoma de Zacatecas, di

ciembre de 2106.

algunas aportaciones con-

P  modemizador de la educación en Mé-
México r ^ " ^ducartyos, voiumen xxxv, número 140,
Suca? sobre ia Universidad y

e« la política za-

nes Füosóflcas «Fra '• '^""ación de Investigacio-
GunÉRRHz, Norma. MuicrTr° f

menina en la ciud ^ camino. La educación fi-
Méríco,Univereida¡Aut.f''''''^^/''^ ;;orJíríaío,
tegral de Fortalecimi Zacatecas/Programa In
formal Manuel Áa m ̂  ̂ ° ̂̂ ^^^^^onal/Benemérita Escuela

Kum Ficker, Sandra, «iJre
Jesús Flores Olague eí restaurada y el porfiriato», en

El Colegio de

ricas/Fondo de Cultu c ^ eicomiso Historia de las Amé-
Maoaiunbs Dao^mo, María VeÍTS"' PP"

México. La enseñanza d educación laica en
eas. Policromía, 2016 ^ ̂  práctica xdc-xx, Zacate-

Moreno Toscano, Alejandra *«L
dustrialización, 1810-1867^^^^"^^^°^^^ ̂  ̂  proyecto de in-

colonia al imperio (I ^'^que Florescano et al, De
eoA México, Instituto d^ ^^rera en la historia de Méxi-
dad Nacional Autón ^ ̂^^^^Saciones Sociales-Universi-

Necoechea, Gerardo, «La i(j México/Siglo xxi Editores, 1996.
1910», en Historias ' ̂ ^ secularización, 1780-
tropología e Histnrio Instituto Nacional de An-

'ona, octubre 1995-^arzo 1996, pp. 55-71-

MARÍA DE JESÚS CASILLAS PAREDES 139
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La Escuela de Artes y Oficios como
antecedente de la industria moderna

en Zacatecas (1862-1927)

Hugo Ibarra Ortiz

iNIRODUCaÓN

El proceso de¡"dusfriafeadto
libeiales del ^ intervenciones ftancesas
tes. Las guerras intestin y j -arrollo económico
y norteamericana no peM ^ las

e industrial constante y certero. „ particular en Zaca-
ideas ilustradas, la educación en Mexic jj^juanidades hacia
tecas- pasó de ser una ¿g los institutos- y más
una educación más científica -en ei d
técnica -en el caso de la instrucaon -jominente era el go-

m grupo de los I ,a Cadena (ie68-
bemador de Zacatecas J. Trinia ¿g la juventud, eli 870), estaban convencidos que ^ „j,gionales, la instalación de
niovimiento de capitales extranjeros o

Pt, el Segundo Seminario «Indus-
Una Primera versión de este trabajo se p^en « Luis. San Luis
tiialización y trabajadores. Debate y análisis .
Potosí, 27 y 28 de octubre de 2016.
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p esas manufactureras en todo el territorio, el mejoramiento de
de comumcación, todo ello le darían al país el desarrollo

onomico que alcanzara a todos. Ciertamente este grupo no tenía
pobreza sino de empezar a construir

^  establecimiento manufacturero y la instrucción, digámoslo así, más técnica.

instituciones; ^el positivismo traído de Francia, las
mental adonta^ superior y de instrucción media y ele-
dad file establecer,
para siempre de saberes ^ olvidarse
este tipo de insHt, • ®'^monales. En efecto, lo que buscaba
y práctico basado cambio de modelo explicativo
lamiente entre los artesa saberes tradicionales -particu-
procedimientos Este ciencia y sus
netamente pedagógica a una intención
que los jóvenes se inco^*"" capitalista. Pues se requería
bótales que levantaríaJí* antes posible a las fuerzas la-

EatorealmenÍro sV?""^'dicha por Marx— fue P^^ó —situación pre-
ción se hicieran más ricos de los medios de produc-
convertirse en simples on ̂  ^^^sanos pasaran de serlo pata
México dejaron atrás su lib^^°^ máquinas. Los artesanos de
lio personal para ser un té l^^bajo, creación y desarro-
cientos como él. El artesan fábrica donde había
mano, a una mera herrami ^ creador a un útil a la
ceso fue tan lento y poco
no se dieron cuenta Para Qne los mismos artesanos
la Escuela de Artes y Oñci Zacatecas, en particular, en
Porfiriato. En este artículo Tt P''®^cso se dio a lo largo del
cómo contribuyó esta institi cuenta de dicho proceso y
ma operante de Porfirio ni fî cs últimos del siste-

y progreso.
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Antecedentes de la Escuela de

Artes y Onaos de Zacatecas

En el siglo xdc la política sobre beneficencia social concedió '
rada atención a los niños pobres, huérfanos y corrigen os
cir verdad, las obras favorecedoras en pro de los niños esv
preocuparon de continuo a los gobernantes .
Independencia. El presidente Benito Juárez nadon ̂  o,
de 1861, todos los establedmientos de candad que
habían administrado, en su mayor parte, las or en •
con un resultado deplorable.
oficios se remontan en nuestro p^ a
fundó una escuela de este tipo para pobres en 1774.'
las reformas borbónicas, se fundó íi876-1910) en el
No Obstante, es en el

cual se consolidan este tipo de
de educación media superior. ^ siete

H H«p.d. d, » d. ""X ™ rim—P-
establecimientos de esta índole j g ^ gobierno del
drinados por el grupo de los posi beneficencia públi-
general Porfirio Díaz, los ge renovó la iníraes-
ca mejoraron considerablemente. el Hospicio
tructura y se construyeron e constaba de dos amplios
de Niños en la Ciudad de Méxic niñas, construidos

conforme a las necesidades pedagógicas.
wWet»eí«c«rió»e»Méric<., México, Po-

Francisco Larroyo, Historia campar
mía, 1979, p. 188. . México, México, Secret a
Josefina Zoraida Vázquez, Una Hts
cación Pública, p. 328. , ¿¿ucación en México, p.
Francisco Larroyo, Historia comparada de la
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Otro tipo de iniciativas que hubo en el porfiriato fue el
florecimiento de asociaciones, sociedades mutualistas, juntas pa
trióticas. Este tipo de clubes o de corporaciones se dedicaban a
propiciar la educación entre los hijos de artesanos o de la gente
más humüde, o bien, ayudaban en especie o con peculio a las
juntas de beneficencia.

Antes de que se estableciera definitivamente el Hospicio de
Niños de Guadalupe, se erigieron otras instituciones similares que
realizaban funciones parecidas. Así, tenemos que en la ciudad de
Jerez se estableció una «Fábrica de Rebozos y Tejidos de Lana y Al
godón» en 1836, mediante un convenio asentado por el gobierno
del Departamento de Zacatecas y Sixto Lizaola. En dicho convenio

asentaba que el dueño, el señor Lizaola, pondría en funciona-
ento cincuenta telares y contrataría el número indicado de obra-

J  > e gobierno del departamento aportaría ocho mil pesos, que
ummistrando en cuatro partidas mensuales. El trato sería por

^a o anos y las ganancias se repartirían en partes proporcionales.

nrnA «fábrica» no solamente se dedicaba a la
Que también a la enseñanza, pues recibía a jóvenes
ofrecía ^^seosos de aprender el oficio. Al mocerío se les
tablecimipT^T°!j^^^^°' habitación, la enseñanza propia del es-

lizaba fiinr-- ^ ̂ primeras letras adscrita al taller de Lizaola rea-
el Hosoicin h" después, en forma más sistemática, efectuaría
ción lesDonrt-^' 1^°^ situación de vincular trabajo e instruc-
estado Él mÍ° García Salinas para industrializar el

•" ~ «esta en su informe de gobierno:

en Ntonr ^ ^ el jornal son más baratos querteamenca y muchas naciones de Europa, cuyas pri-
M/

sede Gobernador.caja 1,1836.
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meras materias se producen en él con mucha más facihdad,
a saber, los de la lana y el algodón, si se hubiera procurado
adquirir las máquinas y conocimientos necesarios para ha
cerias con la economía y perfección que las extranjeras. El
gobierno español no podía ni quería fomentar esta especie
de trabajos útiles y productivos; y los nacionales, ocupados
por una parte en las continuas revoluciones que hemo
frido, y extraviados por otra con las absurdas teorías q
han normado su conducta en esta importante materia, han
estado muy distantes de proporcionar a las artes la p
ción que debieran.®

En efecto. Garda Salinas se de S
dustrlalización de Zacatecas, la educación y P
artes y los oficios, pues bajo su fimdó
mias de dibujo en AguascaUentes y je la
una casa de estudios en Jexez, rea no obligatoria
«Constitución» y convirtió la instrucción pnmana
mediante la expedición de la ley fjnne propósi-

En 1855 el Ayuntamiento de Za • ̂  que vagabundea-
to de asilar y enseñar a niñas desvalí as y g implorando
han por las calles todas zarrapastrosas, m yjj hospicio
socorro bajo una deplorable ignorancia, s^ de la calle y
y una escuela el 22 de enero, consagra as ^ manera,
ofrecerles un techo, una instrucción y un

/s/

161

IV

.  ¿e Gobierno de Francisco García
fondo Arturo Romo, serie Libros, Me»» «odian

Salinas, 1836, reeditada en 1874. selectivas y ^ mq
desgraciadamente estas academias de «h influencias po
entrar los aprendices que tuvieran dinero
estaban destinadas a los pobres. ratéeos, tonio n, Aguase cu
^has Amador, Bosquejo Histórico de
D. (ti.
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en Tepechitlán, que pertenecía al partido de Tlaltenango, existía un
beaterío para mujeres; sin embargo, estas instituciones no llenaban
las cualidades del hospicio abierto en la Villa de Guadalupe.

De la misma manera, en la cárcel pública para hombres de
Zacatecas se abrió una Escuela de Artes y Oficios que servía para
regenerar a los presos y proporcionales, mediante su trabajo, al
guna remuneración que les permitiera, en un futuro, iniciar algún

er para poder vivir con honestidad. En estos talleres trabajaba
maestro artesano Mariano Mariscal, quien por «juiciosas in-
caciones fhito de la muy larga práctica que ha adquirido en
J  *cio de las artes... ha contribuido extraordinariamente al

esarro o de la idea concebida y felizmente realizada».®

Diitarin f interino Severo Cosío comunicó a los di-
AsambL MuTSTde G
la de Arfpc nñ ̂  Guadalupe para que se creara una Escue-

presentar el^^ ^^^ieron varios vecinos de Guadalupe para
« de la misma.^0 ̂ os fir-

de aquella énn a • . ° ®^^vo de la Constitución de México
deber de favorecer laTtT"' gobierno tenía el
namiento de la sociedad ^ '^dustrla para el mejor fundo-

ahez, fondo Ayuntamiento
TOS de la Escuela de Artfc ^^celes, caja 3, s. a. Comunicación sobre mejo

'  fondo PoderLas personas que lo 1110,0^' Comisión de Hacienda, 1862. .
Zepeda, Ambrosio s Eugenio Malteu, Rosalio Villegas, Manu

Joc¿k;to«. , . ̂  S. Tagle. Antonm A,.:,- . ' . . qalas,

/9/

Las personas que 10^^01°' Comisión de Hacienda, 1862. .
Zepeda, Ambrosio s Eugenio Malteu, Rosalio Villegas, Manu

José María de los Ríos m Ávüa, Juan N de Lara, Timoteo Salas.
Juan Pérez, Ignacio Maciel^r Puelles, José María AreUano.
J^an de la Cmz Martínez w Torre, Blas Martínez Sotomayor.
Carreño, Jesús Murguía Martínez Sotomayor, Juan M
^gredo, Ciríaco Félix Luz v ^"ñUo, Manuel S. Cos, Juan García, J^^

8ÍSUÜV0, serie ComS;„ dê
 ̂oLiemo, 1862.

poder
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En el documento, los habitantes de Guadalupe apoyaban la
decisión del jefe político, insistían que a partir de las guerras tan
cruentas que se habían realizado en nuestro país, por distintas
causas y por la invasión de los franceses, era indispensable que se
creara una institución no sólo de beneficencia, sino también im
lugar donde se les pudiera otorgar a los asistentes una formación
como artesanos de la cual se pudieran valer.

Para remediar pues un mal que tanto afUge a la sociedad
proponemos a nuestros representantes municip^es
van pedir al H. Congreso del Estado la erecaon e
Escuela de Artes y Oficios, en el Ex-Coleglo de esta vdla
bajo la protección del Estado, con el fin de P"
pronto una oficina de carrocería, otra de
de telares, otra de fragua y una de fundrcron de^ •
latón y cobre, reserva que se establezcan las de sastren y
zapatería, pintura."

Asi pues, se pretendía dar soluaon a mjro
estaba afectando a Guadalupe Y ̂  ° ° algunos sastres,
®uy pocos artesanos en este municipio» s^^ y^j.3jio. Gracias
obrajeros, zapateros y unos cuantos ^ constantes
u las epidemias de sarampión, viruela y co j^^esanos emi-
Suerras, tanto intestinas como extranjeras, objetivo
Sraban a otras ciudades para desarrollar s ^jacios para
principal de esta escuela era «proteger las medio del
enseñar en ella a la juventud un trabajo o ^
^^al adquirieran honrosamente los medios par

/II/

/I2/
Jdem.
J^em.
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En el siglo xix la legislación contra la vagancia y la men
dicidad fiie recurrente, particularmente en Zacatecas. Esa regla
mentación castigaba el ocio y la holgazanería. Se buscaba incor-
p ^ al individuo con estos vicios a la disciplina del trabajo. Sin

So» la presencia de vagos y mendigos no se podía erradicar
p  de que se abrieron varios presidios y se les destinaba a

Hp n V.1 y minería, pues estos males eran producto
social complejos que tenían que ver con la estructurasocial y económica de la época.'^

en oue la documento antes citado hacían hincapié
manera oue^^^^ ̂ ^^beria estar en el ex-colegio franciscano, de

P-a principal de Zacatecas, los

los servicios onnrh ' carroceros pudieran encontrar
1650 pesos para el comercio o quehacer. Se pedían
carrocería, carpint los talleres de telares, fragna,
lanzaderas, tomo<;T^ Pedían telares, tomos, ácidos,a fragua, hilaza, carbón, lana.^'^

Las 30 arrobas de lana nr ̂  • .
de 4 libras para cad ° ^
rapes, vendidos a 5 ̂
SOO que importa 1 Producirán 750 pesos, deducidos

pesos de utili-

consiguiejj^ ^ harán al mes 3o sarapes y darán por
®^te 30 pesos de Utilidad.-

l^e igual manera lar .»
de la Escuela de Art ' hdunicipal que propuso la creaciori

y Oficios redactó un reglamento para sn

Jesús Flores Olagueef . ,
12 Historia mínima de Zaca-

p. 12B

'""do Poder Legislativo. 3.riec • ••omisión de Hacienda, 1862.
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gobiemo, tanto en lo administrativo como en lo económico. Di
cho estatuto contaba con dos capítulos solamente, el primero era
general y el segundo financiero. En el primer articulo dd capítulo
uno se establecía que esta escuda estaría bajo la protecdón dd go
biemo, así como de las autoridades munidpales. El titilo segimdo
consideraba que, por falta de recursos económicos sólo se po
establecer los talleres antes mendonados. En d párrafo t
admitía a toda dase de aprendices extemos paru enseñarles los on-
cios. Asimismo, se aceptaría a todos los artesanos que no
trabajo pagándoles un salario según su capaddad y

Este reglamento instituía un dimctor aprobado por el go
biemo estatal que tenía las siguientes fundone

Primera: comprar las henamientas ütiles X
trata el presupuesto anterior cuyossadosporlaautorldadpoUticaresp^-Se^^-^^^^
diariamente a los señalar y ajustar
los trabajos que les correspondan, tercer
los precios de las obras que se trabajen o m ^ ̂
interesados Ubro en partida
autoridad política local. ^ ^ ¡^g^^^os y egre-
doble en el cual anotara ¿

sos de cada oficma y ^ p„,
estado de produrto 3,

la autoridad polioc q ^ ^,e„ a
Gobiemo hacien o g ^ ^ o„bier-
la Tesorería General del Esta
no lo disponga.'®

1161
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De esta manera se observa que el directivo no solamente
tenía que vigilar a los oficiales que cumplieran con su trabajo,
sino que igualmente tendría que realizar la función de adminis
trador, sin embargo, parece ser que él no era encargado de operar
la disciplina en el plantel.

En el capítulo dos se mencionaba lo siguiente: las auto
ridades de los municipios podían mandar a niños de diez años
en adelante que desearan entrar a la escuela o aquéllos que an-
^  viesen de vagos por las calles sin ocupación alguna. Los que
g esaban eran considerados como extemos y recibían atención
^era gratuita. Los maestros oficiales estaban bajo la su-

^  líi j 'lector, realizaban las obras que les pedían. Los
e«;tahi ' ̂ ®^^^stros, así como de los aprendices aplicados, los
asitfnaT^ ̂  pagaba el administrador. El sueldo del director era

FmVj gobierno estatal y el jefe municipal."
mandó otra c^a SÍ gobernador Severo Cosío
tetarles la necesidaÍ^ ® diputados del Congreso para tel
en el Ex-Colegio de p® Escuela de Artes y Oficios
mentaba que el lucar p de Guadalupe. Cosío argu-
nes podia ser sometido'! ^ modificado-
pretendía crear ^ ̂ ^cesidades de la institución que s

pobres artesañ(M^!^*° ®sUo a multitud de
on plantel para la iu^riT ̂ trabajo; siendo ademas
oficio o profesión» '« a "i errante para adquitir m»
de Guadalupe inteeró ^
un contrato para la ' ̂ ^ artesanos que mediante
para vivir. Los lóven su oficio obtenían lo suficiente

^ ̂ ue andaban de vagos sin oficio ni Lene

Idem.

""ahez, fondo Poder Legislatívp •e"ativo.seneComisi(ión de Gobierno.
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ficio eran llevados a esta institución. Así que dicha escuela estaba
dirigida no a las clases pudientes de la sociedad, sino más bien
a los pobres, a los desarrapados de los mumcipios de Zacatecas

No obstante, la situación económica y política dd este o
era sumamente azarosa. Los artesanos no conseguían tra j »
jóvenes, muchos de ellos huérfanos de padre, madre o ambos
no encontraban su lugar en una sodedad que se esta
paso a través de la inestabilidad política. A pesar ™
la falta de recursos económicos y la intervención esa^^^
d. dic.»,. d,

Escuela de Artes y Oficios en el Ex g
ganda Fide de Nuestra Señora de Gua» ^a-

En la sala de conusiones dd C g p^yo
catecas firmaron el acta d^J^^ , ^^eido estaba di-
Adame, S. de Santa Ana y Ar podría
Hgldo al jefe político de —^ ̂ ^ditamen-
establecer un plantel como s ^ necesarios pues los
tos, las herramientas y los u reoeler la invasión. Sin
recursos del estado estaban destina o ^
embargo, el gobierno estatal se jgUeres del esta-
de Artes y Oficios pasando n-ocería, fundición de cobre,
do, que comprendían gin embargo, no era posible
construcción de armas y proyec municipios,
recibir alumnos de los distintos p artesanos sería la

El mM. . I«

experiencia y el ensayo cotí a oficio de su elección. De
apropiarse de los tejes y mutua o lancasteriana. Un
igual forma, la instrucción era e alumnos, con ciertossolo maestro atendía a un gran numero d

1191 ahez. fondo Poder Legislativo, serie Comisión de Gobiem
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problemas al poner en práctica los conocimientos debido a que
no contaban con todos los instrumentos necesarios.

Las comisiones de Gobierno y de Hacienda del Congreso
pusieron a consideración del mismo un proyecto de ley donde
se establecían doce artículos. El primero asentaba que se abría
la Escuela de Artes y Oficio y quedaba bajo la supervisión del
gobierno del estado; el segundo destinaba el Convento de Gua-

upe para tal efecto; el tercero mencionaba los talleres que se

r. ^ tales como: carrocería, carpintería, cerrajería,tundición de cobre y bronce, tejidos finos de lana, rebocería. El
articulo quinto mencionaba lo siguiente:

Este e»i^ento se destinará a los niños mayores de
ez anos, sean o no huérfanos y los adultos que ande de

iar I ^ """""Sos teniendo aptitud suficiente para traba-
adauiriH enseñará un oficio hasta que hayano astante instrucción en el que se adopten y pro-

serán honrosa. Durante su aprendizaje
merezcan" establecimiento y cuando ya lo-r;::::r::^7^^°---igneunfor^
-elalurnnocuenteconsornrarus^rr""

Oficio de Guadal Pthicipio, la Escuela de Artes y
a quienes lo nece ofreciendo servicio de internado
oon instrucción n diferencia que éste no contaba
huérfanos a oarHr ^ aceptaba a los niños huérfanos

Los jóvenes infrarto?«
servicio de las ann escuela serían destinados

^  ejército permanente. También se

""Idem.

no

al

lodía
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admitir a los alumnos sin internarse, mediante una solicitud dd
padre o tutor para que su hijo fuese formado como artesano, reci
biéndolo solamente a partir de los diez años y que ya toyies
guna instrucción mediana de lectura, escritura y aritmética
cionalmente, a todos los alumnos que ingresaban a e^a ^
les daba clases de dibujo lineal y de geometría apUcada a te ̂  _

Otro de los fines de la mencionada escuela ® ® "
de algunos jóvenes reos de delitos leves. De este ^
biemo se comprometió ® mejoramien-
tínado al ramo de la enseñanza a la .Ain después del

cese de los conflictos bélicos. De igu ^nciedad de bene-
d»». «d. idd : »«»■
ficencia, o bien de manera pers . respetaran lo
de dicho plantel, siempre y cuando los P
establecido en la ley Guadalupe en 1878.
se transformó en el Guadalupe hubo otro este-

Antes del Hospicio de Nmo ¿^^^ado Hospiao
blecimiento de beneficencia en diferentes oficios:
de la Bufa. En éste se les enseñaban a o
imprenta, zapatería, obrajes y rebocer Sánchez, el Hos-
tento e instrucción primaría. ¿g i862 a causa de
Picio de la Bufa se fundó el H de e ¿gj^ban a muchos
los accidentes mineros y de las epi c ^gjmaba que se abrió
niños en la orfandad.^^ Andrés M. ^ozorrutia, jefe
el 4 de abril de 1867 a iniciativa de

Educativo
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político de la capital.^^ Amaro Peñaflores sostiene que fue insti
tuido en 1868.^'^ Existe otra versión más, según la cual lo fundó
el obispo Cabañas donde ahora está el Museo Toma de Zacatecas;
sin embargo, no podemos asegurar que se trate de la misma ins
titución.^® No obstante, este hospicio fue muy importante para
su época, pues con él se empezaba a sistematizar no sólo la be
neficencia pública, sino también las escuelas de artes y oficios.

Joaquín Uribarri, primer director del Hospicio de la Bufa,
mstituyo los talleres de imprenta, zapatería e hüados y tejidos; el
gundo en tumo, Joaquín Campa, mejoró el servicio de alimen

tación, limpieza y vestuario. El tercero, Mariano Mariscal, fun-
0 a c ase de música vocal e instrumental. Todas estas mejoras

manera precaria. Para su sostenimiento

sefiai' personas particulares; la honorable asamblea
en el °iensual de cincuenta pesos. Siendo diputado
avudasp Amozurmtia consiguió que se le
les.2® A n ^^Jistitución con la cantidad de 1200 pesos anua-
bélicos Protección, los continuos conflictos

El Eien tí ^ ^eadencia de todas sus actividades.
hiciera unaItde' '''' ^
su higiene v nm • Y su informe fue desfavorable en
' ne y organización. El doctor Solís señala:

Andrés M. Robles «El Hn • • ni
del Hospicio de Niños tn Niños en Zacatecas», en Revista rnensu
Continuación delBosLpi^V' volumen l, abrü de 1925, p. 23; Salvador Vi '
1959, p. 126. ^wíorico, tomo iv, Aguascalientes. Ediciones Álvar^ '
Rene Amaro Peñaflo
j 780-1870, México'^u'niv! (^oostunibrados. Los artesanos de
gica Nacional 321, ¿Ol n 7o Autónoma de Zacatecas/Universidad Pedaé

'JoséMa.Vareladel«T
^  Patrotínio, Zacatecas, Ofsset Aztcc»'

™<lrts M. Robles ,P| B • . .joi
Continuación del
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En esos asilos deben recibir aquellas impresiones que tan
poderoso influjo ejercen en la vida, haciéndoles contra
hábitos de orden de trabajo y de honradez y adquínend
educación y la instrucción que Ies conducen al aprendizaje
y posesión de algún oficio según la apütud que demuestren.

Pero prescindiendo de las intenninabies consideraaon^
generales a que tan importante matena se presta y co^^
tándose al objeto de la consulta de usted, esto «
pido de esta ciudad, diré en tesis generd, espu

co, es una especie de sentm , „ . -«ral en que
de vicios y una cuna de degradación flsrca y nroral
ese hospicio en nada bueno se ha h

En efecto, este hospicio
falta de local adecuado, convemen , alimentados,
.c, ,ü,„ «ogld» «"b" f'
•ndr^MO, y d ^oíro d Bd»®"
en todas sus condiciones. Hecreto del 17 de marzo de
do, Trinidad García de la Cadena, po
1877, dispuso que el ® jel Estado. Creó una junta
ción directa e inmediata de vigilancia y buena
de beneficencia para que se en cambiarlo al ex Con
marcha de aquel ¿e la Bufa ya no fue destinado
vento de Guadalupe. El

,. sobre el estado que guar-

francisco SoUs, .Informe Romo Guüérr-. co>e«i6n Heme-
da el Hospicio de ia Bufa., ^^^es 19 <1= f'"'®'V neftosor ̂  "
«.teca. El D^cr de la Hemeroteca. B
ahez, fondo Arturo Romo " ^ febrero de 1878. 126-127.
Constitución, número 22, marte histórico de Zaca
Salvador Vidal, Continuación del

1271

/za/

1291
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para los huérfanos, mas siguió dando asilo y alimentación a los
mendigos y desarrapados hasta la segunda década del siglo xx y
se suprimió su escuela de artes y oficios.^®

El 30 de jumo de 1890 se abrió el hospicio para huérfanos
osé González Echevema de Fresnillo, fundado por Jesús Aréchi-
g  on la ayuda del presidente de la junta de beneficencia Manuel
rtega. Este hospicio se pudo establecer gracias al legado que
a la ejado el ex-gobemador José González Echeverría, razón

üna llevaba SU nombre. En dicha institución se instalaron
hosnir' ^ y una de artes y oficios para capacitar a loshospicianos en algún empleo.^'

ertura de la Escuela de Artes y Oficios

El 20 de enero de i ft7Q •

dalupe con el lema r T Hospicio de Niños de Gua
dal titular del Poder v- °*"nia vincit, a iniciatíva
gobernador ofreció
-ejores augurios a la iSó^' "

AmoLiTutir«ctó°ir^
eas y formó señores de Zacate-

de munTa ,r
-"-^'onalEjelCrdtSarel Tí"'"' 'do el edificio que corona la mon-

Archivo Histórico del M •

Mo Ramos Dávila (coordina'dml"^?^^' ™ ̂"^lopeáia de Ménco, P' ^
de Invosügacionoa HistódSf . histórica. Zacatecas. Ce»»"

^'°ob'emo del E«ado de Zacatecas, 1995. p. 276-
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1321

taña de la Bufa; fiie éste el primer pensamiento de una obra
por la cual serán bendecidos los autores que acabo de men
clonar; y nació de su filantropía por primera vez, una reu
nión de niños, ancianos y personas miserables abandonados
y entregados antes a la mendicidad, los buenos oñdos del
mismo jefe poUtico poco a poco convirtieron aqueUa ca^
en un establecimiento rivU. sostenida por ia suscnpcion de
los asociados y por el auxüio que el gobierno comenzó a
prestar tomando parte en aqueUa obra de beneficenoa. Ute
en mi corazón un dulce sentimiento, al recordar que d
te del Ejecutivo, yo recibí en nombre del ̂  ™
responsabilidad de sostener a los asUados m o obastaran ios donativos voluntariosy^.des^^^^^^
hospicio como establecumento a _ ^ ̂g„orable
su historia: báteme decir que ^ ^
26 de noviembre de 1876. me p vinn en esto la

.  ■ rasa de coirecaon. Vmo en esiodación cantativa. una ^ ^ Q^^ajo
idea del gobierno de reformm a
Raigosa expidió el decre o encargada de
pasado, que fundó ® ^ento del hospicio. A
atender con todo «'P®'' ^ parqul Dr. Fran-
los señores D. Ramón C. ' návíla que la forman,
cisco Solis y jefe político Antonio establecer la
se deben todos los trabajos prepara^ ^ ̂ ̂  ¿ecidido
nueva obra de beneficencia en particulares, la
empeño y en muchos casos as de lúgubre
instantánea transformación de » ^dad."convento, en un espléndido asilo de

•  -dad Alocudónproniinciada pore^^^^ahez, García de la Cadena J. Tnmd , .
'Gobernador Constitucional del Esta „(]a dd Hosp>™-
«Oí el 20 de enero de 1878. Zacatecas. W
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En dicho evento también tomó la palabra Francisco Solís,
rememorando los trabajos de adecuación del edificio, y el asilado
Angel Sánchez leyó una poesía de gratitud. En su discurso el doc
tor Solís aseguraba: «Nada más a propósito para la regeneración
social de un país que extender los beneficios de la educación a
las clases proletarias que son las más numerosas aquí y nada más
j  to que impartirles ese bien con la magnificencia y esplendor
q  coffesponden a quien debe hacer con ellos el oficio de padre,
os uérfanos y los desvalidos son hijos del estado»." En ese año
P  o el reglamento general de dicho hospicio,^'* contaba con

comn sesenta y un artículos. El edificio que se escogió
ganda A Ex-Colegio Apostólico de Propa-
aleuna/ ® ® para lo cual se tuvieron que realizaralgunas modificaciones al mismo:

11!' r? ^ Pl-n° que levantó el
Colpff' ! 1° en las instalaciones del antiguo
luoe "pi 'i ^'•'e de Nuestra señora de Guada-
del H • • ilegaron 100 alumnos procedentes
s 1?"° "asta el 7 de marzo de
-reír;
al p,,ta j , nsostomo Gómez, teniente cura, cedió

csiado el rectn A^^

oroDiert A • convento y además dos casas de su
levantar Poniente del mismo con el objeto de
-tañí atllt «-'-o. En la parte
noviciado el 16 rt""' ®"°ta se encuentra el

septiembre de 1881 se estableció el Asi-

ahez, fondo Arturo Rnm

,34, 19 de febrwo^ Hemeroteca, El Defensor
'-^'f-doAyuntamie:rm?s:rHr^picios y Beneficencias.

de la cansí
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lo de Niñas, no si no antes haber fraccionado la huerta y el
potrero que en parte fueron vendidos a los vecinos.

Para levantar la portada del hospicio se echaron aba
jo los lavaderos, el asoleadero, la panadería, el homo,
puerta de pobres. Esta portada fue originalmente inspirada
en la del Hospicio de Niños Expósitos de Horencia. pOT
proyecto original debido a los ingenieros Luis G. Córdoba
y José Árbol y Bonilla fue reformado. Su construcaon. que
se inició en 1880 tuvo varias suspensiones y por fin que
inconclusa en 1892. Su ejecución se debió ® ̂
en parte al constructor José Refugio Reyes. El labmdo c "

j.. 1 Francisco Valle, mismo que completorrespondio el maestro Fran
las dos alas, inauguradas una el 15^
y otra el 16 de septiembre de 1907.

En el convento se de Instrucción
antes, la Escuela de Artes y ofrecía asilo a niños entre
Primaria, por lo que no solamente se es ^
cinco y catorce años, J ^rián desempeñar al salir
también educación y un oficio q gj|j,gjicia, confonnada por
del mismo. No obstante, la junta e ̂  ^ gobernador, po-
personas de alta solvencia moral presi características
dían admitir a algunos niños que no padres decidieran
anteriores y que por algún motivo e P acceso de los
educar a sus hijos en dicho o certificado del
Inturos asüados se presentaba acta ^ ^ encargado de
juez de registro civil. El director rociaba con la petición de
llevar el expediente de cada hospiciano-

' ' ndel Colegio Apostólico de
Cuaubtémcc Esparza Sénchez,^»"¿;;eT^»«c«.

C.-J.O /ío Mira. SfO- de
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ingreso presentando su documentación y con la aprobación a la
terior. Asunismo, ios hijos de padres viciosos o irresponsables,

q  por la autoridad competente les eran separados, podían entrar
pagando cuota mensual o no, según fuere el caso.

ste hospicio ocupaba un área de 22,752 metros cuadra-

talleres; secciones: dormitorios, cocina, comedores, aulas,
cipal- des;n que estaba en el patio prin-
nes del dirertor "sar dirección y las habitado-
de febrero de 187» °° ^ ''°dega de alimentos. El 7
se estableció i el reglamento interno, en el cual
veinte artículos mismo. Estaba compuesto por
sino también D^aT solamente eran para los asilados

El terreno d 1 y ̂os maestros de los talleres,
el norte con el irregular, lindaba por
dependencia• no Virgen de Guadalupe y con la calle
principal y la calle del^p^^^^^ mismo templo, con el jardítt
easa de Juan Sánchez por el sur con el arroyo, con la
(que luego fue com r^^°^ Propiedades de las señoras Medina
mismo hospicio) v n \ ^ Sobiemo para modificarla para el

El inmueble est calle de Reforma."
tibulo tenía y todavía ^ carias secciones. En el ves-
tenidos por columnas fachada cinco arcos sos-
encontraba situada la fí extremo sur del mismo se
a la casa del director E ^^^^Sráfica del estado y la entrada
colindaba con el temnl^ ^^emo norte estaba un cuarto q^^
jardín, que en la actualiH del vestíbulo lo ocupaba un
ri-ada de cantera y hierr ^ circulado por una balaUS'
del hospicio con un are centro está la entrada princip

Ea dirección quedaba situada
l^ct -

"«•Informe del director del H«  Aréchiga, MemoSf CoV °''='<'^upe. -fior Elias Amad""'
^ ̂oí'ter«o,1896.
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zaguán del pórtico; tenía dos piezas solamente: una consagrada
al despacho del director y la otra servia de escritorio. La primera
estaba decorada con sencillez, pero tenía los bustos y los retratos
al óleo de Manuel Darquí, Ramón C. Ortiz y Jesús Aréchiga."

En el primer patio estaba en el centro un pequeño jardm
con barandal de madera. En la planta baja de dicho
tuaba la panadería con cinco piezas y un pequeño patio,
los cuartos se aprovechaba para expedir el pan, otr^ o p
amasijo y las otras dos para diversos usos de la misma
Habría que recordar que hasta 1888 la panadena era
más al cual asistían a aprender los alumnos. nrímaria'

En el mismo patio residía la escuela de "f-
un salón amplio con ''"«^^J^^'L^rJontenia bancas,
cidad para ciento indispensables para la
mapas, cartas murales, bbros y ^j.„„t,aba una alegoría al
enseñanza. En el muro sur dd s ^
óleo de la diosa Mmerva que ^ ^ dallaban

Después dd pasülo es ^a^roceria, zapatería, d
el almacén de la comida, lo __npría otro que servía para
almacén de artefactos, un cuarto ^ ̂ botiquín. En di
vaciar cilindros, imprenta y gg conserva), depó-
cho espacio estaba también el Ji ^ ^ capacidad
sito subterráneo para mil barriles. Al tercer
era suficiente para contener a j^gaEzaban seis pequeños
solar le llamaban «Gimnasio», en ^ g^gierro a los alumnos
gabinetes que servían para cas a ^^^bién un baño de re-
que cometían alguna falta.

Idem.

""Idem.
Idem.
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gadera para el aseo semanal de los expósitos, con su respectivo
reposadero y guardarropa.'"'

El taller de hilados y tejidos ocupaba cinco extensos salo
nes. uno para telares, otro destinado a las máquinas de hilar y
cardar. El tercero consignado a las máquinas de cardar y picar la

, otro más donde ponían a secar los barraganes y bayetones
y. p fin, un quinto reservado a la prensa de los tejidos y para
guardar la lana hüada. El almacén de tintorería ocupaba dos pie
zas en d pasillo que daban a la huerta, en el cual también estaba

se enrn depósito de alumbrado. En el cuarto patio
de euam* ̂  ̂  ̂  ̂torería para la lana, la cochera, la habitación
treinta bodega para posturas y las caballerizas para
S "■ -«• o—I» =1 «0,0, d. los «í-

"" """cuatro piezas comunir a ocupaba
La hiiprt a . V suficientemente amplias/'

tenía dos oeaue/'™^''® cuadrados. Esta
P^nlZlTT'T ' - la calle Inde-árboles frutales, wL cultivaban algunas legumbres y
membrillos ma'ny S^^ras, parras, granados, albaricoques,una colección de ^cLb^^ ̂
aire de sistema a * distintas. Tenía un motor de
madera con<5tnii^ ^^cano y un aparato hidráulico con cubetas de
^1 riego, sacándola°dTul'aT°'° ^^riraian el agua para
que estaba en los ten- arreglada con cal y canto
tes verduras naro i huerta, la cual producía suficien-as para ia cocina del hospicio.^

Idem.
""Idem.
""Idem.
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En el segundo piso del edificio se encontraban las habita
ciones del director que constaba de una antesala, sala, tres reca
maras y comedor, decorada convenientemente y tapizadas con
gobelinos hechos en el mismo hospicio. Los dormitorios consta
ban de doce salones de diversos tamaños y estaban ocupados con
más de doscientos catres de hierro | todos estaban bien ventilados,
con bastante luz y comunicados entre sí, de modo que formaban
un solo cuarto corrido. Contiguo a éste estaba la habitación de
aseo diario provista de bandejas y demás útiles necesarios.

La cocina tenía dos piezas amplias, una despensa, im cuar
to para cocineros y el comedor general, capaz de contener a más
de doscientos internos. Tanto éste como la cocina contaban con
suficientes mesas y baterías de aluminio; las hornillas de la mis
ma eran de hierro. Frente a la cocina estaba el salón de las cl^es
de dibujo y pintura dividido en cuatro piezas o cuartos g
También estaba el salón de música, de banda y orquesta con os
útiles necesarios.'*'' , i.-v-p.

La biblioteca constaba de dos ubros
ros de madera tallada por los alumnos. ritiónos a
rie historia, literatura, ciencias, Jdo un sa-
«ta quedaba el taUer de sastrena y hojalaten ^ ^
lón cada uno. Es de resaltarse que los
>"1 cuarto aparte de los asUados, donde ha la ve
««=«,,, ln„.d»oo«. "Ltdi.

™ ud sld. dividid, por d.r «ror
^ujar hasta doce enfermos. Estaba convenien
y disfrutaba de buenas condiciones higiénicas.

/«/

'45/

Idem,
^dem.
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Esta era la distribución del espacio al interior del edifico del
hospicio. Es de subrayarse dos cosas: primera, el taller de hilados
y tejidos era el más grande y contribuía bastante al sostenimiento
del plantel. Segunda, para 1896 había pensionados que pagaban
una suma por aprender alh las artes y los oficios y se les destinaba
un espaao distinto para dormir y asearse. También llama la aten
ción que el director viviera en el mismo edificio, esto indica que
eguía muy de cerca el progreso y la buena conducta de los niños,

e sabe si los maestros de primaria o de los talleres vivieran allí.
Como ya se mencionó más arriba, la Escuela de Artes y Ofi-

1 Rfio ̂  ̂̂ ^dalupe estuvo trabajando de manera irregular desde
se renueva. Cuando la organización
reslament ^ <=0^ el Gobierno del Estado,
neral. De esta^ talleres fuesen abiertos ai público en ge-
y ios oficios aprendieron aquí las artesy los otoos p^
que ofrecieran T
apUcabilidadeniareeiónvfi sociales, de mayordos. En un priTcilT ^ 1°^
ria. zapatería, carpintlrinZr^''"'''^^''*^^®^^''^"'
cerrajería, imprenta, Utoerafí * ^ corriente, herrería,
tería, doraduría diferente talabartería, pia-

con d suiidwte pecuUo ^ nüleres. pues no m contaba
A las seis en verano val

de ios talleres tenían que estar ̂  Invierno, ios maestros
orden y la limpieza. Tenían desclT
su trabajo terminaba ai ponerse el f ®
abierta hasta las diez de la iuiprenta permanecía
guardia permanente compuesta ^ !°^ festivos había
tintador. El jefe de la imprenta T' P'^nsista y un

®  cuenta escrupulosa y ra-
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zón de los trabajos que se realizaban para las autoridades. Le
hacía saber al director de lo que se gastaba y lo que se imprimía,
tanto particulares como oficiales.^®

Se les recomendaba a los maestros de los oficios que cui
daran en enseñar bien a los asilados, no conformándose con la
simple rutina. La campana estaba al cuidado del portero que te
nía un cuadro de indicaciones para los toques de la misma, tanto
en jomadas ordinarias como en días de visita de las autoridades.
El hortelano cuidaba de la huerta para que el asilo no careciera de
hortalizas y para que los asilados aprendieran bien la floricultura.
Los maestros de los talleres y demás empleados que, sin permiso
competente, faltaran a sus deberes o se retrasaran o mostraran
una conducta reprobable, en la primera ocasión el director los
amonestaba, en la segunda falta se les descontaba el día y en la
tercera el maestro era puesto a disposición ante la junta para que
decidiera el caso.'*^

Taller de hilados y tejidos

aprendizaje de oficios y la formación de artesanos en nuestro
astado se remontan al periodo de la colonia, cuando los pa
® tutores encomendaban a sus hijos a un maestro
fiante una escritura de aprendizaje en el que se estip a a qu

experto debía enseñarle el oficio al aprendiz, darle d
asilarlo en su hogar. Este tipo de contratos eran muy

el siglo xvm en nuestra entidad y proporcionaban a

•^^eglamento Interno del Hospicio de Niños de ^
'«/ Zacatecas, serie Hospicios y Beneficencias, 18 Ayunta-

«glamento Interno del Hospicio de Niños de Guadalupe», .
«Uentn o»««.firPnrias. 1821-1908.
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48menesterosa la oportumdad de desarrollarse en algún oficio.""
Asunismo, ya entrado el siglo xrx siguieron dándose este tipo
de contratos notariales como lo demuestra el trabajo de Amaro
Peñaflores antes citado. No obstante, es hasta con el Hospicio de
la Bufa y posteriormente con el Hospicio de Niños de Guadalupe
donde se sistematiza este tipo de enseñanza.

Como afirma Rene Amaro Peñaflores, había en la capi
tal del estado artesanos tejedores desde 1750, la mayoría era de
ongen español peninsular o criollos. Cuando México se estrenó

textil continuó operando

tas haci^H cantidades de ovejas. En es-
obiaies ne Trancoso en Guadalupe, se instalaron

™ <' I»-

Udo de la laaMa d^i * y tejidos la Zacatecana, a un

FU ^ °tros tejidos,
en Guadi tlí ' Artes y Oficios
terias primlntest
en la región. Ei rdír^o^'
ses sociales», inclusive neneh-- entre todas las «da-
comunidad mestiza te'ió ° ^^^^ventos de monjas. Cada
versión del telar. En el^sid^ personal y típica
quecieron con una gran v ° rebozos finos de seda se enri-
sedas multicolores, lamii^^^ bordados en hilo de oro, plata,
con puntas y complicados ̂  ̂ ^ chaquira. Se realizaban
sirvió de abrigo y embozo rebozo se ha dicho que
lágrimas, cargar al niño alf ^ ^ enjugar laso. arruUarlo y, en ocasiones, para amortajar.

' Francisco Garda Gonzále? «a..,
esanos, aprendices y saberes en la Zacatecas del
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Una de las manufacturas muy apreciadas por las zacate-
canas decimonónicas era el rebozo. En este taller del hospicio se
hacían de muy buena manufactura y eran distribuidos a otros
municipios y estados. En 1884, Nicolás Chávez era el iristructor
de este taller, en él se realizaban rebozos de todo tipo, así de seda
como de hilaza y otros materiales. El maestro Chávez tenía coino
ayudante al señor Pascual Carrillo que era rebocero de o
taller producía al año unos seiscientos pesos.

D,nm d. !.= .«tu» I»

wnsiderable en esta parte del país a causa de tina
C,„, „.t«nos tnas attibtp bay evidencias de
se .entonta en n.estrt. estad» y •» Ou.drtupe I»'
Último siglo de la colonia. Por tal motivo, no P°
talar un taller de tejidos de algodón o
sados podían encontrar üraugurados en
La Esperanza o en los t^eres ^
1911. Igualmente, lograban hall
des, como las de Saltillo o en iVprimera exposición

En 1881 se inauguro en manu-
del estado, dentro de la cua^^se ^
facturados procedentes de t ^
asistentes conocer las nquez p,„ductos de la
úufactura local, entre la qu
Escuela de Artes y Oficios y ^ ^
«lase por los trabajos realiza taper tuvo mucha Impor-
egún lo que he podido inves g ' ^ ^338 el maestro era

fancia para el sostenimiento del ho p

SI.0 .V.., en PUar Gonzalbo Ai^P- ^

"" Bosque Histórico de Zacatecas, p. 128.
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Felidano Cristema, había diecisiete telares, varios avíos para ha-
pes, gabanes, jerga, alfombra, plaids, casimir, barragán.^®

Para la instmcdón en este taller inc
—e-, 5aucuies, jerga, alfombra, plaids, casimir, barragán.^°

^  taller los alumnos comenzaban

chicoteií mstramentos de trabajo, diferenciar un telar de
bién anren^" ^ ° P®" lanzaderas. Tam-
dl a ZrA r P®- 1"^ ̂ ^POAiara, car-
en la devana/ " ® ™ asi como preparar la urdimbre

r  ̂ ®P-<^«je tenían que
fonna recta/i™ T'"" "^"J® '"®<^^^®
muy jun^^r 1® ̂ ^Wa se metían clavos
miTCrc W P®« la urdimbre y con
pS?// LT ^^J® ̂''®- P-ando la u/dim-

D«pués subía; al n^o'artrpara los sarapes o oara 1 ^ Pequeño para que hiciera flecos
los telares de chicote v continuación trabajaban en

También se les instruía a't^fT " °^® ̂ ^'®productos de origen nati, i ^ anilinas como con

,  . 1«88 se proÍ^;;'':: ° ̂
dosaentos veintitrés joron vemte sarapes de labor,
frazadas de lana, cuatrocie^t^ °^cdia labor, doscientos seis
treinta y siete varas de alfomb^^ sesenta y dnco varas de jerga,
mir, cuatro cobertores chicos ^ cuatro varas de casi-
gabanes chicos.®' Habría qué Mantillas para caballo y dos
eran muy complicados ya sarapes de labor
trabajo muy laborioso.®^ ovaban muchos cadejos y era un

/so/ ahms, fondo Impresos, Memoria H

¿eMarce/mo CHávez. Gotermdor

""Idem.

HUGO IBARRA ORTIZ 169

Posteriormente, con lo que fueran aprendiendo en la clase
de dibujo, a los alumnos se les iba enseñando a hacer sarapes de
media labor pie de hilaza o sarapes de labor. Hay que recalcar que
en este taller, cuando los discípulos se recibían como oficiales, no
solo conocían todo el proceso de preparar la lana, sino también
algunos sabían tejer figuras de animales, efigies prehispánicas o
diferentes dibujos.

En la última década del siglo xix continuó como maestro
de este taller Feliciano Cristema. Para 1896 asistían veinticmco
alumnos del hospicio y cinco externos, de los cuales diecisiete
salieron como oficiales y algunos de éstos se quedaron a tr j
como obrajeros. De 1892 a 1896 se elaboraron diferentes t es
por un valor de 50,831 pesos; la lana consumida fue e 5^ pe
sos. Las utílidades libres fueron de cuatro mil pesos a ®"° ̂
artículos que se hadan eran sarapes de varias c ases,
gabanes, frazadas, bayetones, barraganes, alfombras, jerg

^os de aprendizaje empleados en ^ en 1896
^ Oficial y maestro examinador. De e
^ecisiete oficiales que se diseminaron en pe la
abia ocho alumnos que pronto se iba ¿g^an a trabajar
®"sma manera algunos de los exalumnos se q

Kv . A! nmeral Jesús Aréchiga, Gober-^s, fondo Impresos, Memoria de gobierno c Hospicio de Niños
^ador Constitucional del Estado de Zacatecas, aprendiendo el oñcio
® ^argo de Irineo Ruiz, 1896. Los alumnos que e Herrera, Pablo
^ obrajeros en 1896: Isidro Saldivar, Juan osa, prancisco Campos,

Amulfo Barragán, Dionisio .y.„ ¡vüer Genaro Ruiz Valle,
antiago Romo, Francisco Reyes, Rafael a, ortega, Cosme Ramírez,
°iaciano Pimentel, José Soto, Eusebio mis Márquez, Ricardo

Manuel Jim¿ez y José Jiménez.
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en el taller, probablemente contrataban a los más aventajados y los
que tenían más capacidad, por ejemplo: Lázaro Gutiérrez, Manuel
Davila e Inocencio Torres.^

Lk manufecturas realizadas de 1892 a 1896 fiieron de dls-
^  in sarapes finos de estambre hasta casimir y jerga,

bor ri bicieron trece, de los de media la-
V ocho de tipo peinecülo, seiscientos cuarenta
vistas dnsH gabanes, dieciséis gabanes de dos
mpriiJ„o, 1™ cameros, cincuenta y dos sarapes

del diecisiete
metros de i^da^ ^ muchos

tienda que tenia el mic u ° sarapes iban a parar a la
lupe como en Zacatee^ d ^ ̂ mercado de Guada-
realizaron ocho saran fi
'^dpesosypn.^e^n^

Este taller contaba c ^guna unagen o dibujo,
para empuntar. Los cart cartones finos y una mesa
dibujos quese van ahacerte"^^ ̂  tejedores son los
para ponerla debajo de la ^ empuntar servía

realizar.56 En este tipo desdan marcar en ésta el dibujo a

como campesinos sembra^^^^^ Eacian dibujos costumbristas
recargado en el potrero retr ^ carreta, im charro
Cuauhtémoc o Moctezuma ^^roes prehispánicos como
sarapes tan caros sólo se h Podemos concluir que estos
del maestro de taller. Ad Pcdido y no por iniciativa
tipo de obras, sino quien v 1^' ^^quiera podía hacer este

^cse bastante tiempo trabajando

Ibidm, p. 388.
Ibidem, p. 389

""Idem.
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en los telares, es decir, el maestro y los oficiales. Tres requisitos

indispensables para saber hacer estos trabajos eran dibujar,
la lana y tejer Estas prsn adouiridas ñor ale

de este plantel.

teñiriiAvxiopciiadUlCi paict attuci iiav.*.! J—,

la lana y tejer. Estas competencias eran adquiridas por algunos
alumnos de este plantel.

De 1904 a 1908 aún continuaba como maestro Feliciano
Cristema. En este cuatrienio se le hicieron al taller algunas mejo
ras: se compró un telar eléctrico y más de pedales, se amplió el lo
cal. Estas mejoras redundaron en la producción, sobre todo en las
telas lisas. Para trabajar la lana había dos juegos de seis cardas, dos
máquinas automáticas: una con doscientos husos y otra con cié
sesenta y nueve, otra para varearla, un amoldador de esmeril y
juego de cardas colchoneras. Además, tenia treinta y ̂  telare
mano y chicote. El motor de vapor que imprimía movimiento^a as
máquinas proporcionaba una fuerza de veinticinco cab ^

El maestro Cristema ganaba 1200.85 pesos al año
1908 tenía a su cargo sesenta y tres operarios de ^
nueve Jóvenes alumnos. Lo que se realizó en este taller de 1904 a
1908 fue lo siguiente: dieciséis sarapes finos o tipo ® '
Pecientos cinco peinecülo, mU doscientos ̂ «ntise's listados si

orUla, siete cobertores cameros, diecinueve colchas n^edia .
^os mu cuatrocientos noventa y dos cobertores ca e ,
nocientas veinticuatro frazadas grandes, ^ , ¿g
^adas chicas, cuatrocientos cinco sarapes media lab P
Jilaza, noventa y ocho sarapes chicos, ciento cuaren
®ttores media labor, ochenta y tres cobertores c ico ,

®«tenta y nueve gabanes, cuarenta y cinco tape es,
^ mantas para tropa, tres mU ciento cuarenta y

^fga coniente, cinco mU ochocientos cuarenta y oc
cuatrocientos treinta y «n metros de alfombra, y ochenta

'^foaío Arturo Romo Gutíéirez. serie Impresos. Memoria de Gobtemo deE
^^Pankhurts.
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y cuatro metros de casimir. La venta de sus obras en lana le re

portaba la cantidad de 21,900 pesos al año. Éste era el taller más
grande, que más producía y ayudaba al hospicio.^s

Con el afán de diversificar las materias primas para los teji
dos en la huerta del hospicio, se cultivó la morera para la cría de
gusano de seda. Se exhibían en la tienda de ropa «La ciudad de
LondresB los capullos que en los últimos meses de 1910 se habían
p  ucido, también se ponían a la vista los primeros productos
elaborados con esta fibra.- Probablemente, la seda se empleó

para la confección de rebozos, que eran muy cotizados entre
as mujeres zacatecanas pudientes o de la elite.

taller ^ presentaban los trabajos del
en (1888) como

calidad de^l ^ Missouri." Esto nos habla de la
daban a dl^as\^°^ -^ Probable que las obras que man-
cotidiano. Seguiame^téT"^ °
el taller maudnii exhibiciones u otras similares
o con ai^a tir" í
Amador, quien fuera rt recordar que Elias
habilísimo que gustaba Se

cuando talieres y^a^s " ™
atribuibies obras eminentes ®
dor. histoHador distinguido fue tlh' '

' ™ también tejedor muy hábU

ahez, fondo Ayuntamiento, serie Hnon- •
aenda en el estado. Informe rendid ^ beneficencias, Inspección de Ha-
rada para practicar una visita 1 u gobierno por la comisión nom'

"" Salvador Vidal, ConHna^^"¿ domingo 26 de junio de 1910-
Bosque Histórico de Zacatecas.
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y quien introdujo en los sarapes de Zacatecas los dibujos
de figuras de códices y los retratos de señores indígenas. De
aquellos talleres salieron durante el siglo pasado (siglo xix)
piezas que llevan la efigie de Cuauhtémoc o la reprodu
ción del Calendario Azteca.^'

Una viajera estadounidense que estuvo en Guad^p®'^
finales del siglo xix, afirmaba que los tejidos c ® También
tan bellos como cualquiera de Estados Unidos o PttroPa. Tamb
aseguraba que este obraje habla ganado varias medalias en las
exposiciones de París y Chicago." escuela un za-

Con algunos alumnos que egresaron „_„_Je en 1911=
catecano. PaL Reimers, puso un taller bastante grande en

Cuenta el sehor Reimers con relaciones
ropa y Estados Unidos ̂  podrá ascender
nir para muy pronto u capí q ¡(gUstas de otros
a más de medio mUlón de re-
estados están interesados igu

ferencia. Próximamente con ^^^oohará ei progreso
con una nueva y grande fa o ' ^^nares de obre-
dei estado y dará trabajo comerciante y hombre
ros. El señor Pablo R^tners. realización, de
de negocios, tiene d pmye
establecer en esta cm p,^.

de hilados y tejidos ^ ^n la
ferencia trabajos de bu

lili

'62/

c  en Enciclopedia de México, tomo m,
Cuauhtémoc Esparza Sánchez, p. 7677.
léxico. Secretaria de Educación ' pjúiadelphia, 1897, p. 250.
Robinson Wrigth Mari. Picturesque Mexic .
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confección de cobertores casimires, alfombras,y podrán te
ner trabajo en ella de trescientos a cuatrocientos operarios."

Sin embargo, no podemos asegurar que dicho taller haya
eguido funcionando después de 1914, año en que aconteció la

a de Zacatecas y tampoco se puede afirmar que allí se hicie
ran sarapes más finos.

^^ceros Villaireal, gobernador interino del estado,

fertac mendona que todos los talleres estaban en per-
ffraria ^ alumnos avanzaban en sus conocimientos
manufarti competentes. Las utilidades por la venta de

de gran topo.

obstante los^ ^ f utilizaron para benefido del mismo." No
™ 5% dé su

Los maestros de^'tT ""7° producdón.
contratados no sólo nar, ™ subsiguientes fueron
taller fuera utilizado m ^^aran su ofido, sino para que el
maestro podía contrataTa Productiva. Por lo tanto, el
lante los pedidos que le hadaJ7'' 7 ^
el taller a los maestros con i ^ del estado les rentabasabían a los alumnos De '^"'"Promiso de enseñar todo lo que
1918 el señor Rubén RocW^, 7é®^ «tuvo como maestro enParías." No se sabe con seguriH • ^ siguiente Alejandro
gobelinos; sin embargo su artesanos sabían hacer
jores tejedores del estado contrataban a los me-

Los zacatecanos record b^°^ ̂"^^«nnos bien calificados,
fica aceptación y demand ^ veinte, la magní-

^ 9ue en toda la república tenían los
Diario de Zacatecas i«:j • .

ahz. Periódico Oficial 3 de P- 3-
Rnrr T^r 3 óc abrü de iqio 4.bcez. Informe de Gobierno rendid ° P- 501.
strada, 15 de maizo de 1919. 9obemador interino general EnríQ^^
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sarapes que salían del taller de hilados y tejidos, así como los
carros y coches construidos en la carrocería y, en general, todos
los artículos confeccionados en la Escuela de Artes y Oficios. Esa
gran demanda tuvo en alguna época, como resultado inmediato,
muy buenas utilidades que en su totalidad se aplicaban
uimiento del plantel. , .

Donato Moreno, gobernador de Zacatecas en os ,
manifestó gran interés por los talleres del estab '
denó que la maquinaria fuera revisada y se le
raciones necesarias. Con la utilidad obtenida en os ̂
caridad que organizó la señora del gobernador yo o
facilitó la Tesorería Nacional, se propuso comprar
primas para principiar los trabajos en los ocuoación a

El tile, „co..«6 . "W f
1  . í +rtar»c pilos muy hábiles, que yun buen número de tejedores, tod ^ maquinaria no

bían prestado sus servicios también favorecía
solo se aprovechaba en beneflci retribución, podran
a todos los artesanos que, medran ^ ahorraba tiempo
hacer el trabajo que desearan, con o ^ ^ ̂
y se les dejaba en posibilidad de ar alcanzado

Para dar una idea cercana jesde el día 10
el taller de hUados y L«J'^°'/,bre del mismo año se habían fa-
de enero de 1921 hasta septrem noventa mU pesos,
hricado quince mU "Lsos. Se esperaba que se siguiera
quedando una utilidad de 34 P ¡j,.
tegularizando la producción y con demanda de los
turnos las ganancias fueran mayor, ja que
artículos de este taUer era constante.

'66/
Heraldo de Zacatecas. 24 de marzo ojalador Dr. Donato Mo-

""Sz, Donato Moreno, Informe de go ^ Nazario Espinosa, pp. 11 y 12-
reno. lea. ,...«ras. Talleres de is
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hgura 2

Interior de los pasillos de la Escuda de Artes v Oficios.

n. Archivo Histórico Municipal de Guadalupe.

maestro, recibían instru^^^'^^ dirección de unLos trabajos que alumnos con ayuda de un ofi-
parte, correspondían aT ^ste taUer, en su mayor
lados y la reparación de^ ropa para los niños así-
taller dos máquinas Sine ^^a su servicio tenían en este
Invertida en raya era de 269^^^^^ necesarios. La cantidad
importaban 1065.87 pesos n 'i^^ ^ materiales gastados
se practicaron por el jurad ^1 diez de febrero de 1908alumnos asistentes a los taU exámenes de cuarenta
asilados sobre el arte u ofi^-^^^' sido reconocidos estos
año escolar, demostrando r ü ̂  estuvieron dedicados en el

g^ar aprovechamiento.®^

'^'«--fondoArturoRo^oGuüénezM^®ria de gobierno de Eduardo G. Pankhurts-

HUGO IBARRA ORTIZ

Conclusiones

Ciertamente la industrialización del estado de Zacatecas fue mí
nima en comparación con otras entidades federativas. Aparte de
La Zacatecana y de otras de poca monta, los zacatecanos no con
taban con industrias a la mano. Esta pobreza benefició, durante
bastante tiempo, una formación más estética en esta Escuela de
Artes y Oficios. Evidentemente el positivismo llegó hasta el úl
timo rincón del viejo edificio conventual donde se albergaba la
escuela, pero quizá el mismo edificio y las pinturas novohispanas
que allí moran -las cuales eran parte de la vida cotidiana de la
escuela— no permitieron que se despersonalizara la instrucción,
no dejaron que el gusto firera cambiado por la escuadra y el com
pás. Al contrario, encontraron en las mismas manufacturas como
expresar su sensibilidad y su percepción de las cosas. Por ejem
plo, aunque la educación que recibían en la escuela era laica, los
niños eran llevados a misa los domingos. Se les siguió ensenando
canto, música, dibujo y pintura. Desgraciadamente, los gobiernos
postrevolucionarios terminaron con todo aquel

Añadámosle a todo lo anterior que la Escuela de Artes y O -
dos trató de estar a la vanguardia en cuestiones tecmcas, tanto n
el taller de hilados y tejidos como en el de carrocena o zapa en. Su
producción era muy significativa. El Gobierno del Estado le deb a
importantes cantidades de dinero por productos que ̂  'e ̂ ga •
sarapes, cobijas, zapatos, impresiones. Como unidad productiva
la Escuela de Artes y Oficios redituaba bastante, pero como estaba
supeditada al gobierno varias administraciones
de tal hecho y le sacaban más dinero del que invertían. Esto tr^jo
como consecuencia que los gobiernos
fan pasar la institución al Ejército Mexicano y después ai Gobiem
Pcderal, denominándose Escuela internado #9.
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